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HISTORIA 
PARA LEER E L CRISTIANO 

• JIW }«){ tííini^tjiinn "rij)p ú tvbim n i i o,ii>jKih'i»'lr 

^ E S D E LA 1S1ÑEZ HASTA LA VEJEZ, 

HISTOIUA DE ESTER Y MARBOQUEO» 
ir' ;WifiilÜtK|lii 

ja tra| en â ciudad de Susa un varón judio, d© 
de S i ^e ^enjQmin) descendiente de Gis, padre 
Üe 4 ' ^ama^0 Mardoquco, el cual habia sido 
t^asM caul'vo 0011 ̂  l^ey Jeconias á Babiloiaia y 
cid6 6 ('esl)ues á â í í p^»* t preso y condu-
fij^jñ ^aidoqueo su hermanó Abihail, y ambos 
AbiWi*0 res^encia en la corte de Suso. Aqui tavo 
ésta si ^ y 1» Hamo Edisa ó. Ester. Quedó 
M a r A w • ^ sien(l0 au11 muy viiña, y su l io 
l ¿ a ¿gUeo â ac'0I>tó por hija. Era Márdóqueo ca-
y ^\ i e Ufta ^e las principales familias de su t r ibu, 
íter c0m .re niaa considerable de ella por su sa* 
sentimie i .7 sus v,rtudes; y conformen éstos 
á este tie 08 * Su 60 r̂*B8u ^ ' «p^ í* Mardoqueó 
como q u m ^ fX?mo unos cincuenta años y Ester 

s la y de una virtud admirable, y vivian 
TOMO xv. l 
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el tío y sobrina ocupados del cuidado de ngradar á 
Dios con la observancia de toda la loy y de todas 
las ceremonias (jiie les pennitia cumplir su cauti
verio, esperando el dia feli/.-en qné elScñor quisiese 
recibir sus votos y sus ofrendas en Jerusalen. 

Sueño de. ManUnjiieo. En esta silnaeion tuvo 
Mardoqueo un sueño que anunciaba los sucesos 
que esperaban al lio y sobrina y á lodos los cauti
vos. El ano segundo de Asnero el Aláximo, el 
ti i a primero del mes Nisan, bailándose profunda
mente dormido, le pareció que oía- voces, alboro
tos y truenos, y que sentía terremotos y turbación 
en toda la tierra; y luego vió dos grandes drago- 1 
nes dispuestos á arrojarse el uno contra el otro. A 
sus silvidos se conmovieron todas las naciones para 
hacer guerra contra todos los justos, y aquel día j 
fue de tinieblas^ de peligros, de tribulación, de 
angustia y de grandísimo espanto sobre la tierra. I 
Se turbó la nación de los justos, que teniian sus 
uiales y los preparativos para su muerte, y clama
ron á Dios alzando el grito ( basta el ciclo). En
tonces vió una fuentecita que luego se convirlló 
oh un rio muy grande y rebosó en nniclusimas 
aguas. El sol y la luz salieron, y los humildes fue
ron ensalzados y devoraron á los soberbios. Cuando 
Mardoqueo despertó, pensaba mucho en qué sig
nificaría este sueño, que desde luego tuvo por 
misterioso, pero no había llegado el tiempo de sa
berlo, y solo después de los sucesos conoció lo que 
significaba, y lo conocerá todo el que lea esta his
toria y la coteje con el sueño. 

Banquete de Asuero á los Grandes. Un año 
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después se verificó el famoso convite de Asnero. 
Qmso esle Monarca hacer una oslcntarion de sü 
poder y riquezas y celebró un com ¡le tjQt no sé 
lee otro igual en los libros sagrados, ni acaso cu 
los profanos, si exeeptnainos los fabulosos. Kcinaba 
•Asnero desde la India por el oriente basla la Etio
pia por el occidente sobre ciento veintisiete pro* 
jinfelas, liabia fijado su corte en Snsa, antigua y 
hermosa ciudad de la Persia, y en esta fne donde 
lii/.o un rnagnifieentísimo convite á todos los P r í n -
cjpes de la sangre real, á los grandes de su impe-
r¡o, á los principales de su corte, á los oficiales 
de sus ejércitos, á un gran número de señores es-
cWec¡dos de la Mediar le la (pie era natural Asutv 
ro» los cuales le babian seguido en sus famosas es-
l '^ lu inncs, y e n fin, á todos los íiobernadores y 
'^reíectos de todas sus ciento veintisiete provlneias. 
Reunidos todos en el va>to palacio de yVsnero se 
P^iiieipió un convite sin ejemplar , por que du ró 
c'ento y ochenta dias. Kl convite era tan esplendí*, 
do y suntuoso cual eonvenia á la intención de un 
Monarea, que queria manifestar con él las riqnet-
^asdesu glorioso reinado, la magnitud V jactancia 
de su pcnlor, dice el texto sagrado, y toda MI gran
e a . Lá abundancia fue siempre la niisina en todo 
este tiempo, y en el úl t imo (lia la esplendidez dfcjl 
banquete en nada cedió á la del jirimero. 

Otm d todo el pueblo. por magnífico í[iie 
mibiese sido este convite, no quedó satisfecha con 
^ la vanidad del Moflarca. (Concluido e l de la 
gi'and(./a y poderlo del imper io , ' convidó á tod'o 
el pueblo que se halló en la corle tie Susa desde t*l 
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mayor hasta el menor á un banquete de siete dias 
y mandó que este se preparase á la entrada del 
palacio en el gran patio que Tormaban de una par-
fe sus bosques y de otra sus jardines plantados y 
adornados con mano y cultura real. Allí se colo
caron por todas partes lechos ó pequeñas^ camas 
con cubiertas de bordados de oro y de plata sobre 
un pavimento de esmeraldas y marmol muy blan
co y de diversas, pinturas, grabadas con variedad, 
admirable, para que se seritasen y recostasen los 
convidados; y para librarles de lof? ardores del sol 
se estendierou magníficos pabellones y cortinajes 
de azul celeste y jacinto sostenidos de cordones de 
l ino finísimo de color de púrpura que pasaban por 
anillos de marfil y se ataban á columnas de márí-
mol.. . aqui , pues, fue donde se dio el gran ban
quete por siete días á todo el pueblo de Susa. 
Bebían los convidados el vino en vasos de oro, 
y se les servia la comida en platos siempre d i 
ferentes y cada vez mas preciosos. Los manjares 
eran esquisitos y muy abundantes, y el vino de lo 
mas escelente ; todo como convenia a la magnificen
cia de un Rey como Asnero. A ninguno se obliga
ba á beber, sino quer ía , ó á beber mas de lo que 
quer ía , por que lo había ordenado asi el Rey, y 
puesto Grandes que presidiesen las mesas para que 
cada uno tomase lo que quisiese. 

Báñemete de la Reina. Finalmente, para que 
nada faltase á la vana ostentación que había resuel
to hacer Asnero de su pod^r y riquezas, quiso que 
también la Reina Vasti, su esposa, hiciese un 
convite semejíime, y por igual número de dias, á 
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todas las mugercs en otro de sus palacios. Asi se 
Venticó, y la Reina hizo un convite magnífico á 
teclas las mngeres que se hallaron en Susa, como 
w Bey á todos los hombres. 

Repudio de ¡a lieina. El últ imo día , estando 
^1 Uey mas alegre por el calor del vino, mandó 
a siete oficiales de los principales que servian en su 
Presencia que pasasen al palacio, donde se hallabá 
a Heina Vasti su esposa, y la trajesen á su pre-

sencia adornada con las vestiduras reales y con la 
Corona sobre la cabeza para que todo el pueblo y 
toda la corte viesen su hermosura, por que era 
^ ' y hermosa. Indignada la Reina al oir una or-

tan contraria á la ley del pais, que prohibía 
a líis mugeres principales dejarse ver de los extra
aos, como opuesta á la modestia, decoro y digni-
"ad de una Reina, se negó á i r , y despreció la 
orden de presentarse. La razón sin disputa estaba 
de parte de la Reina y si hubiera guardado razón 
eri el modo de resistirse, acaso la hubiera valido y 
Sacado del paso; pero es un escollo muy común, 
Particularmente en las mugeres, perder el dere-
cUo p0r e| mo{lo de defenderle, y esto sucedió á la 
t^oina. Los hervores del vino habían hecho que el 
pey diese una orden fuera de toda razón, y los de 
JJ "'a hacen ahora que obre fuera de toda justicia. 
jHfurecido, y sin dar ni un momento á la refle

xión, preguntó á los consejeros que, según el uso 
1° Í?s. ̂ eyes> tenia á su lado; no si era culpable 
a Reina, que debía ser lo primero, sino la pena 

^ue debía imponérsela. 
Los consejeros no fueron mas templados que 
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el I\cYy y echaron toda la ley á l a Reino s in dete
nerse á pensar si era en el caso tan culpable como 
cxigia la ley. Míiinnchan, í|ue era uno de los prin
cipales, respondió al Rey en nombre de todos, d i 
ciendo: la Reina Vasti no ha ofendido solamente 
al Rey, sino también á todos los pueblos y prínci
pes que hay en todas las provincias del imperio, 

I)or que lo que ha hecho la Reina, llegarán á saber-
o todas las mugeres del reino; por tanto desprecia

rán éstas á sus maridos diciendo: el Rey Asnero 
m a n d ó que se presentase á el la Reina Yasti y ella 
no quisó. Con este ejemplar todas las mugeres do 
los príncipes Medós y Persas tendrán en poco los 
mandatos de sus maridos; por lo cual es justa la in
dignación del Rey. Si te parece salga un edicto de tu 
presencia, y escríbase según la ley de los Medos 
y Persas, (que no es lícito traspasar) decretando: 
q u e la Reina Vasti no vuelva á entrar ya mas á l a 
presencia del Rey, sino que reciba su reino olía 
que sea mejor que ella, y que esto sea pmbltttado 
por todas las provincias de tu estensísimo imperio; 
y asi todas las mugeres, tanto de grandes como do 
pequeños, darán honor á sus maridos. Parceló bien 
al Rey y á todos los grandes el consejó de Mamu-
chan, y el Rey lo hizo según su consejo, y em i ó 
Carlas á todas las provincias de su reino en diver
sas lenguas y letras para que todas las gentes pu
diesen leer y oír que los maridos eran los princi
pales y superiores e n sus casas, y qne esto se p u 
blicase e n todos los pueblos. Tal suele ser el postre 
de los festines donde no reina la piedad y la m o 
destia. Aquí se concluye el banquete m a s célebre, 
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Repudiando á una Reina por una resistencia qne^ 

"o iue prudente en el modo, en la esencia de-
haberla granjeado el mayor cariño y hasta 

m veneración de su marido. Mas como Dios es tan 
^^eno, qUé, como dice S. Ag-ustin, hasta de los 
niales saca bienes, su Providencia se valió de la 
^.insia discordia de estos dos reales esposos para 
tlar cumplimiento al sueño misterioso de Marcjp-

huscan doncellas hermosas para que s i suero 
Se escoja tina Ilciita. ' Al cabo de al^un tiempo 
Ceso el enojo del Rey, y entonces volvió á renacet 

pasión á la Reina Vasti. Se acordó de lo que 
. ^ i a hecho con ella y de lo que ella habia pade-

^'/'o. (Conoció la 1 i pereza con que en el calor del 
^Uio habia repudiado á una Reina- tan recatada, 
Uecorosa y honesta- cotejaba la petpieñcz de la fal-
â de la Reina con el rigor de un repudio irrevo

cable segnn la ley de los Medos y Persas, y esto 
le sumergia en una continua tristeza. Lo advirtie
ron sus ministros, y para retirar de la memoria 
«el Rey un mal paso, que era ya irreparable, le 
Propusieron el enlace de una nueva Reina que 
me^e aun mas hermosa y amable que Vasti. l íús-
fP^nse, dijeron al Rey, muchachas doncellas y her
bosas por todo el imperio; pónganse en la casa del 
^ey al cuidado del eunuco Egeo; dénselas vesti-

galas y demás necesario; presénteselas í\ la 
"vista del Rey, y . aquella que entre todas agradare 
a sus ojos, esa sea la que reine en lugar de Vasti. 

«ueció bien al Rey la proposición, y mandó que 
Se hiciese como se 1c habia propuesto. Luego se 



8 
dio la orden, y conforme á ella fueron traiclas á 
Susa muchas doncellas hermosas, y puestas al cui 
dado del eunuco Egeo. 

Se reúnen muchas y entre ellas Ester. Tamliicn 
fue tomada Ester y presentada entre las domas á 
Egeo, la cual le agradó y halló gracia en sus ojos; 
y mandó Egeo a otro eunuco que preparase para 
Ester ricos vestidos, adornos preciosos y cuanto la 
pertenecía: que destinasen siete doncellas de las 
mas bien parecidas de la casa del Rey para que 
la acompañasen; y que cuidase del adorno y buen 
trato, tanto de Ester como de sus doncellas. No 
quiso Ester indicar á Egeo su pueblo ni su patria, 
por que la estaba mandado que nada de esto decla
rase por su tio ó mas bien por su padre Mardo-
queo, el cual paseaha todos los dias delante del 
pátio de la casa donde eran guardadas las doncellas 
escogidas, cuidadoso de la salud do Ester, y de
seando saber lo que la sucedia. 

ylsucro elige d Este'r para Reina y se casa con 
ella. Se pasó un año entero en preparar y au
mentar la belleza de las doncellas que habían de 
presentarse al Rey para elegir de entre ellas la 
Reina. Según la costumbre en los seis meses p r i 
meros se ungian con aceite de m i r r a , y en los 
seis últimos usaban de aromas y perfumes. El dia 
que tocaba á cada una presentarse al Rey, recihia 
cuanto pedia de adornos y galas, y se componia 
á su modo y gusto para presentarse. Llegó á Edisa 
ó Ester su vez, y no pidió adornos mugeriles, 
sino que el eunuco Egeo la dió los que quiso 
para adornarse; mas Ester no los necesitaba, por 
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que 

era, dice el texto sagrado, hermosa en ex-
^emo, de una belleza increíble y aparecia á los 

«Jos de 
todos graciosa y amable. Ester adornada 

P1 l|'ci|)altnente con sn vir tud y modestia, fue 
Presentada delante de Asuero el séptimo aíio de su 
^nado y luego la amó mas que á las otras m n -
Íeres* Ester halló tanta gracia y favor delante del 

eV 5 f\iw puso al momento la corona real sobre 
jU cabeza y la declaró Reina en lugar de Yasti. 
Ja P0jigamia, ó matrimonio de un hombre con 

p i t i a s rnugeres á un tiempo, estaba en uso entre 
0s Persas. El Rey se casaba con mas de una, pero 

eiUre ellas llevaba una sola el distintivo, los ho-
^res , el título y la corona de Reina, y el ma-
^ttionio de ésta se celebraba con gran solemnidad, 

paso que ninguna se usaba en los. de las otras, 
*Jüe solo llevaban el nombre de mugeres del Rey 
e segundo orden. Mandó luego el Rey que se pre-

Parnse u n banquete muy espléijdido para celebrar 
ínjurimonio y las bodas de Ester, y que se con» 

Hlasc fi ta(]a ]a c o r | C y ,4 todos los grandes del 
reino. Kl banquete fue sumamente magnífico como 

enado Por el espléndido Asuero. Se celebró el 
^ ' r i m o n i o del Rey con Ester en medio de toda 
a grandeza del reino, y sus bodas con la pompa 

y Magni f i cenc ia que correspondía a tal matrimo-
^,0* ^nero stkx&pfa y en todo magnífico, hizo al 
Jn del baiuniete grandes regalos á todos los convi
de ^ ^ara f1ue to^os S11S s ú b i t o s participasen 
j este gran regoc i jo , rebajó los tributos en todas 
as Provincias de su vasto imperio. 

ue Kstér desde el primer momento de su ma-
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l o 

trimonio Reina poderosa, por que reinaba sobre 
el corazón de un Roy poderoso, pero ni este poder, 
ni el resplandor de la corona mas brillante de 
todo el oriente, hicieron mudanza en su senci
llez, ni en la inocencia l̂e sus costiimbres. Igua l 
mente humilde en palaco y en medio de ntia 
corte soberbia, que en la casa de su tio Mardo^ 
qneo, y entre las Israelitas de su edad, era su ocu
pación la lectura de los libros sagrados y la medi
tación de la ley del Señor ; Y dócil siempre á las 
instrucciones del sabio Mardoqueo, que la había 
adoptado por hija, jamás dejó de mirarle y obe
decerle como á su amado padre. 

Mardoqueo descubre una conjuración contra la 
inda del Rey y la mvisk á la íieina. Mas de treS 
años pasaron, continuando siempre Mardoqueo a 
las puertas de palacio, atraido de la lernura^on 
que amaba á la Reina, y siempre á la vista de 
cuanto pudiera ocurrir ía , cuando en el cuarto, que 
era ya el once del reinado de Asnero, se formó 
una conjuración contra la vida del Rey, cuyo des
cubrimiento se debió únicamente á la vigilancia de 
Mardoqueo. Rigatan y Tares, que m a n d á b a n l a 
guardia de las puertas do palacio, se conjuraron 
contra Asnero para matarle. Felizmente lo penetró 
Mardoqueo, quien' dió inmediatamente aviso á la 
Reina, v ésta al Reven nombre de Mardoqueo. 
Luego se hizo una averiguación rigurosa de un 
caso tan grave y resultó ser cierta la conjura. 
Se prendió á los conjurados, y habiendo confesa
do su crimen, fueron colgados en un patíbulo; 
y esta conjura y su castigo se apuntaron ea los 
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piales ó historia de los sucesos de l reinado de 
Asnero á la vista del Rey. También Mardoqueo 
d r i b l ó todo éste sucoso con sus circunstaiuias 
•a»a conservar á su pueblo la memoria de u n 
.lcelio bien considerable para toda l a nación, como 
|remo3 viendo en el curso de esta prodigiosa 
historia. ; ' , i • o ,11 • nhfH1 .•*• b( i 

Eta mny puesto en ra/dii que Asnero eorres-
P0ndiese á un servicio tan im)^ortante con la gvne-
^0sidad (pie jiertt-necia á MU Monarca tan grande y 
ari magnífico, pero no fue asi. Ocupado de l a s e -

íjl,ridad de sí mismo, se contento con bacér á iVlar-
( 0cIneo algunos presentes y dar orden de que no sé 
H^i'tára de palacio. Asi lo permitió el Señor , que 

lrigia con una providencia particular estos suce-
reservando á Mardoqueo el premio'correspon-

'«'Mlo para tirmpo iuas importante; mas Asnero, 
j l)?lso.qiie trataba con tanta indiferencia a l servi-

0r tftte i(>i)ia mas fiel en su reino, llenaba de r ¡ -
(lncz;\s y eolmaba de bonor<,s al enemigo que tenia 
e9 0' ni''»s infiel y mas peligroso. 
^ ^ ' / i d / i , privado del / í c r . Este era Amáh, liijo 
6 Aniadati de la ra/a de Agag, originario de una 

Ce 'as provincias de Creso, Rey de Lidia y Kscilia, 
^ V o s babitanles se llamaban también Macedonios. 
^ ^bin eonio l^mos dicho fuertes guerras entre 
¿*f y ^ ' ro Rey de los Mcdos y sobrino de Asue-
levj* fnn'3n este Monarca, como lío y vecino sos-

n»* en la guerra y liasta entraba en sus intereses, 
Mes si Creso venciera á Ciro y tomara la Media, 

vencedor victorioso acometería ti la Persia. Se 
ee <luc Aman, tan hábil como perverso, fue cu-



12 
vitelo á la cotte ele Susa para conjurar contra la 
yida de Asuero. Lo cierto es, que ya tuvo parte 
en la conjuración de los dos oficiales que denun
ció Mardoqueo, y que desde entonces aborrecía á 
Mardoqueo, á causa, dice el texto sagrado, de los 
eunucos (oficiales) del Rey que habiaa sido ajus
ticiados. Amán supo ganarse la voluntad de Asuero, 
y entró en su cariño tan ínt imamente, que el Rey 
no solo le llenó de riquezas, empleos y honores, 
sino que Amán era quien lo podia todo en la corte. 
Los grandes de Persia, los Señores de Media y toda 
la nobleza de una y otra Monarquía... todos eran 
nada en la presencia de Amán. Su trono estaba co
locado sobre los tronos de todos los Príncipes y solo 
se veía algún tanto mas elevado el del Rey. 
, yídoracion á Amán . Mardoqueo se l a niec¡;a. 
Cuando Amán se dejaba ver á las puertas de pala
cio todos se arrodillaban y adoraban á este dios de 
Asuero, por que asi lo babia mandado el mismo 
Monarca-, solo Mardoqueo, ni se arrodillaba, ni le 
adoraba. Los cortesanos y el pueblo pasaron por 
todo, y como no conocían al Dios verdadero, m i 
raron con indiferencia tener y adorar un dios mas 
entre los otros que adoraban pero esto no iba con 
Mardoqueo. Su religión le mandaba sacrificar la 
vida antes que adorar otro dios que al Dios verda
dero. ¿Por qué , le preguntaron los Gefes de la ' 
guardia de palacio, ¿ por qué tu solo no cumples 
el mandato del Rey? (de arrodillarte y adorar á 
Amán) y como se lo preguntasen muchas veces, y 
Mardoqueo no les contestase, lo dijeron á Amán, 
quien habiendo visto por sus propios ojos quo 
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*Iardoqueo no le doblaba la rodilla, m le adoraba, 
*ntró en grande ira, y apro\eclió la ocasión para 
llevar á cabo su proyecto de matar á Asnero y tras^-
ladar el imperio á los Macedonios. Por la fidelidad 
^e Mardoqueo en evitar la muerte de Asnero, que 
^qu inaban los dos oficiales, y por la firmeza sin
gular que manifestaba el ser el único que no doblaba 
la rodilla, conoció Aman el carácter de toda su na
ción, y qUe tendría en ella el tropiezo mas fuerte 
Para conseguir su detestable intento. Asi es que 
tuvo , dice el sagrado texto, por cosa de nada esten-

sus manos contra solo Mardocpieo, y resolvió 
^Bt ru i r toda la nación de los ludios que habia en 
f* rcino de Asuero. 

•S* echan suertes para s a lw el dia en que se 
~ha de extenniuar d e l pueblo Judio. Los Persas 
Pfetcndian saber por las suertes el buen éxito de 
ios sucesos, y Aman para dar este apoyo á la 
atrocidad que quería cometer, usó de las suertes, 
0̂ que no babría becbo por su voluntad, que era 

Vengarse al momento, y mucho menos si hubiera 
Revisto el término (imnenso para é l ) que sefialó 

suerte. El mes de Nisan primero del año jndaíeo, 
el avio duodécimo del reinado de Asuero, se echa-
*0n delante de Aman suerlesen una urna para sa-
ker el día y el mes en que debía ser entregada á 

-»a muerte la nación judia, y salló el dia trece del 
Adar, que era el últ imo del aíio. Ksto debió 

"desperar á Aman, pero Dios, que gobierna las 
suertes en la urna, dispuso dar tiempo para impe-

,lilr esta crueldad. Aman sin embargo de tener que 
Csperar asi un año para la ejecución , ;nu perdió ni 
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un solo moriiento e n prepararla, pensando qui/is, 
que estando todo dispuesto, serra fácil adelantar el 
término y lograr cuanto antes s u intento. 

Con este deseo se presentó inmediatamente al 
Bey y le dijo: liay un pueblo que está esparcido 
por todas las provincias de tu reino, y separado de 
entre sí n iú tuamente , que usa de nuevas leves y 
ceremonias, y que ademas desprecia las órdenes del 
Rey- T u conoces pcrfectamenle (pie no conviene á 
t u reino que ese pueblo se baga insolente por falta 
de castigo. Si te parece bien decreta que perezca, 

Ír yo pasaré á los cajeros de tu tesoro diez mil ta-
entos de plata. ¡Insigne maldad de parte de Aman, 

que quiere comprar las vidas de una nación por 
diez mi l talentos de plata, y extrema ceguedad del 
Monarca, que nove que á falta de justicia, se com- • 
pra esta insigne maldad con dinero ! Asnero en vez 
de ver una injusticia en esta demanda, franqueó 
a l malvado .Ministro todos los medios de ejeeutarla 
á su placer y contento, sacó de su dedo el anillo 
de sellar los decretos reales y le entregó al enemi
go de los ludios, diciendo: ía plata (pie me ofreces 
sea para ti*, y por lo que toca á ese pueblo, hm 
como gustes. No perdió tiempo Aman; compuso 
u n edicto sangriento, y el dia trece del mes ác 
Nisan, primero del ano, lo dió acopiar ¡i los Secre
tarios del Rey en la lengua de cada una de las na
ciones que componían el imperio; y ademas de fi
jarle en l a corte, le envió á los Ministros del Rey» 
y á los Jueces de todas las provincias del Reino-
Iba expedido e n nombre del Rey y sellado con sU 
r e a l anillo, y he a q u i literal e l c r u e l documento. 



' Decreto de Asmro para exterminar tocios los 
Judíos de su reino. Él muy grande Ajrtajcries*, 
« f ílesele la Intl¡a basté la Etiopia, á los Pr ínci 
pes y Gobernadores de las ciento y veintisiete pro
pine ias que están sujetas á su imperio, salud, 
^andando yo á muellísimas gentes y babiendo so-
^'eiido á mi imperio toda l a . tierra, jamas ([uise 
'jbusar de la grandeza de mi poder, sino gobernar 
a mis subditos con man&edumbre y clemencia, para 
^te pasando la vida en sosiego y sin miedo, go/a-
S(í̂  de la paz que desean todos los mortales; y pre-
^''^tando á mis Consejeros ¿cómo podría conse
guirse esto? uno, que aventajiiba mas en sabiduría 
y fidelidad, que era el segundo después del Rey 
y se llamaba Aman, me indicó: que babia un puc-

esparcido por toda la tierra, que so gobernabá 
por leyes nuevas, y obrando contra la costumbre 

todos, despreciaba Ips mandatos de los Tu-yes, y 
Vlolaba con su disentimiento la concordia de todas 
*as naciones, lo cual eniendido por nos , viendo que 
J1"^ sola nación contraria á lodo linage de los born-
bres, sigue leves |)erversas, se opone á nuestros 
^andamientos y turba la paz y la concordia de las 
provineias que nos eslati sujetas, bemos mandado: 
^''e todos los quemost ráre Aman , quees el Superin-
^ndeiiie de todas las provincias, el segundo des
pués del Ivey, y al que reverenciamos como á pa-

sean exterminados con sus mugeres é hijos 
por sus enemigos el dia catorce (trece) del mes 
^ ' ^ r , duodécimo del présenle ai'io, y que ninguno 
11se de misericordia con ellos, p i ra que los bomí-
Jres malvados, descendiendo á los sepulcros en u n 
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dia \uelvan á nuestro imperio la paz que habían 
turbado. 

Llantos f penitencias de ¡os cautivos y sobre 
todo de Mardoqueo a l ver el decreto. Este edicto 
se fijó al instante en. Susa, celebrando el Bey y 
Aman an convite, y llorando al leerle todos los Ju
díos que habla en la Ciudad. También se fijó en 
todas las provincias, ciudades y pueblos del impe
r i o , y donde quiera que llegaba el cruel edicto, 
habia gran llanto entre los ludios, ayunos, lloro* 
V alaridos, usando muchos de saco y de ceniza en 
lugar de cama; pero sobretodo Mardoqueo que 
yivia en la ciudad, habiendo leido el edicto, rasgó 
sus vestiduras, se puso un saco de cilicio, cubrió 
su cabeza de ceniza, y en este traje clamaba á g r i 
tos en medio de la plaza de la ciudad, y corria la
mentándose hasta las puertas de palacio, pero allí 
le deteuian por que no era permitido entrar en el 
palacio del Rey vestido de saco y cilicio, pero él 
aumentaba sus lamentos y gritaba á las puertas es
perando que Ester supiese lo que pasnba. No tardó 
en conseguirlo. Las doncellas de la Reina y los eu
nucos qüe oyeron estos lamentos de Mardoqueo, y 
vieron el saco que le cnbria, como-sabían que su 
Señora tenia relaciones con é l , aunque ignoraban 
que fuese su t io, la llevaron la noticia, y la lleina 
al oir la aflicción que manifestaba SU' querido tio, 
y el vestido que t ra ía , quedó consternada y sio 
saber ni que hacer ni que pensar de las tristes de
mostraciones de un hombre tan entero y superior 
como Mardoqueo. Por de pronto la ocurrió enviar
le un vestido para qde dejando el saco pudiese 

file:///uelvan
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^cercarse higo mas y comunicarla sus trabajos; pero 
^'aixloqnco no quiso recibirle y nieuos desnudarse 

saco. Entonces conoció la Reina que el motivo 
su irage y sus lamentos era muy grave, y 11a-

^Uiiulo al tnimico y\t.ic que babia destinado el Rey 
P'ya que fuese él principal que la sirviese, le man-
*«0 'pie fuese a iNlardoquco y supiese de su boca: 
Pürque hacía aquello.. Atac fue á buscar á Mardo-
Htieo y luego le bailó en la plaza que babia á las 
Pllmas de palacio, le dijo el encargo (pie traía de 

l^eina, y Mardoqueo le refirió todo lo que pasa-
a» y que Aman babia prometido llevar mueba 

P'ata á los tesoros del Rey por la matanza de los 
Jl*d¡os. Le dió al mismo tiempo un ejemplar del 

^'Gto qnc estaba fijado en Susa para que le presen-
l?Se ú la Reina y la dijese: queoentrára á bablar al 

y suplicarle por su pueblo; y que invocase al 
1 enor y rogase al Rey para que les l ibiára de la 
muerte. \ 'olvió Atac á la Reina y la bizo presento 
0 «Ríe le babia diebo Mardoqueo. 

j « i sabe la Reina y se toflige én cortvemo. 
"a Reina se afligió en gran manera al oir una no-
•c,a tan terrible, y en cuanto á presentarse al 

j e}% mandó á Atac que dijese á Mardoqueo: todos 
°s siervos del Rey y todas las provincias que están 
Jo de su dominio sabni, que si un bombre ó una 
uger entrase sin ser llamado en el cuarto inte-

|,0r Jel Rey, sin tardanza alguna es entregado á 
í niucrte, á no ser que el Rey estienda su cetro 
.p,0ro en señal de clemencia y asi pueda vivir . 
J^-onio, pues, podré entrar, donde está el Rey, yo, 
lUe no be sido llamada bace ya treinta dias? Pero 

TOMO IV. a 
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Mardoqnco la contestó, diciendo: no pienses que 
por que estás en la casa del Rey saldrás tu sola 
con -vida entre todos los ludios; por que si tu ca
llares ahora, por otro camino se salvarán los Indios 
y tu y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quiert 
sabe si por eso has Uceado á ser Reina para que 
estuvieses á punto para defendernos en una ocasión 
como esta? 

Se determina d presentarse a l Rey y encarga 
un ajano de tres dias. Estas razones y este tono 
de autoridad tan fuerte al parecer, pero tan justa
mente usado por Mardoqueo en una ocasión en que 
se trataba del medio, ó acaso del entero extermi
nio del pueblo de Dios, por que cubierta de cadá
veres la Persia y exterminados en ella los ludios, se 
tomaria este ejemplo para exterminarlos en la Ha-
bilonia... estas razones, repito, y este tono llenaron 
de valor á lá inocente y delicada Reina y no dudó 
un momento en ofrecer al Señor el sacrificio de su 
vida por la salvación de su pueblo. Se abrazó con 
la sentencia de muerte á que la condenaba la en
trada en el cuarto del Rey, y envió á decir á Mar
doqueo: andad y reunid todos los Jodias que lia-
lláreis en Susa y rogad á Dios por mí. No comáis 
n i bebáis en tres dias y tres noches; yo con ra» 
criadas ayunaré del mismo modo, y después me 
presentaré al Rey, haciendo contra la ley, no sien" 
do llamada, y entregándome al peligro y á Ia 
muerte. No esperaba menos Mardoqueo de la re
ligión y virtud de Ester. Bendijo muchas veces ^ 
Señor y tuvo un consuelo indecible al consideríif 
la preciosa y valerosa joven que con sus instruccie' 

£ .71 OMOT 
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fifs Imhia criado para el Señor. Corrió luego á reu
nir cus titos Judíos había en la ciudad, les hizo pre
sente el encargo de la Reina, y no hubo uno que 
110 se aprontase á la mas rigurosa penitencia. E n 
tonces Mardoqueo en nombre de todos dirigió al 
Señor esta fervorosa oración. 

Oración de Mardoqueo. Señor, Señor , Rey 
^nmipotenle, en muestro poder están todas las 
cosas, y nadie hay que pueda resistir á vuestra vo-
^ 'Uad , una vez que hayáis resuelto salvar á Israel, 
^os hicisteis el Cielo y la Tierra y cuanto en ellos 
Se contiene. Vos sois el dueño de todo, y no hay 
^uien resista á vuestra Magestad. Todo lo conocéis, 
y bien sabéis que no por soberbia, ni por desprc-
Cloi ni por deseo de gloria he hecho esto, de no 
a(War al soberbísimo Ámán; por que por la salud 
"e Israel pronto estaría yo á besar con gusto las 
^Wtas de sus pies5 pero he temido trasladar á un 
lotnbre el honor de mi Dios, y adorar á otro que 
^ solo mi Dios. Y ahora, Señor, Rey y Dios de 
^ r a h a m , tened misericordia de vuestro pueblo, 
P0r que nuestros enemigos quieren perdernos y 
destruir vuestra heredad. No' despreeieis aquella 
Vviestra porción que os rescaiásieis de Rgipto, oid 
1J11 súplica , sed propicio á vuestra heredad , y mu-
^ad en gozo nuestro llanto, para que viviendo, ala-
"emos, Señor, vuestro Nombre. No cerréis las bo-
n̂s de los que cantan vuestras alabanzas... Y todo 
Srael elamó al Señor, orando con un mismo co-

razon é igual súplica, por que á todos amenazaba 
üna muerte cierta. 

Oración de la Reina. También la Reina teme-
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rosa clel peligro mortal que á todos amenazaba, s<? 
acogió al Señor T y habiendo dejado los vestidos 
reales, tomó vestidos propios del llanto, y en vez 
de la variedad de ungüentos , cubrió su cabeza de 

f)olvo y ceiiizn, humilló su cuerpo con los ayunos, 
leñó de los cabellos (fue se arrancaba (en señal 

de su extremo dolor) todos los sitios desús recreos, 
y en este traje y estado oró al Señor Dios de Is
rael, diciendo: mi Señor , vos solo sois nuestro Rey, 
ayudad a esta solitaria que no tiene otro auxiliador 
que vos. M i peligro. Señor , anda entre mis manos. 
Acordaos, Señor, de nosotros y mostraos propicio 
en el tiempo de nuestra tribulación. Dadme firme
za. Señor , Rey de los poderosos y de todas las 

1)0testades. Poned en mi boca palabras acertadas en 
a presencia del León (Asnero) y mudad su cora

zón en ódio de nuestro enemigo para que perezca* 
y los demás que están de acuerdo con él. Librad
nos con vuestras manos- Ayudadme, Sciior, que 
jio tengo otro auxilio que vos . Sabéis, Señor , mi 
necesidad. Sabéis que abomino el distintivo de la 
soberbia y de la gloria que llevo sobre mi cabeza 
en los dias de mi ostentación; que le detesto como 
paño menstruado, y que no le llevo en los días de 
m i silencio. Sabéis tiue no he comido en la mesa de 
Aman, ni he tenido placer en el convite del Rey» 
ni he bebido vino de libaciones (ofrendas de los 
fdolos ) , y que vuestra sierva desde el dia en que fue 
trasladada á aqui hasta el presente, nunca se ha ale' 
grado sino en vos. Señor , Dios de Abrallam. DíoS 
fuerte sobre todos (los fuertes), o íd l a voz de lo? 
que no tienen otra esperanza (que á vos); l ibrad ' 



^os de las manos de los inicuos y íbrtalecedme con-
tra mi temor. 

Entrada de la Reina á la presencia del l ier* 
Concluida esta fervorosa oración, que no se lia lie-
c'1o sino compendiar por causa de su estension; 
^ K - u l o el avvmo de los tres dias encargado á 
^«'í'doquco y á todos los Judios que se encontra-

*n en Susa, é impuesto á sí misma y á sus don-
Collas, se entró en su real cámara, dejó los ves-
t,fl()s de llanto, se puso las vestiduras de gala, se 
BQfeftUé de toda su pedrería, se rodeó de toda su 
^gnilieencia y su gloria, y brillando como uti 
SoJ con los adornos reales, volvió á llamar en su 
•'tocona al Dios salvador y gobernador de todos los 
Sncesos; y tomando dos criadas, se dirigió al cuar-
ío del l l e y , apoyada sobre la una , como quien por 
8,1 delicadeza y debilidad no podía sostener su 
eU(írpo) y levantando la otra la falda del manto 
re{d qne arrastraba por el suelo. Iba bañado su 
|0s,r(> de color de rosa, y con sus ojos graciosos y 
tillantes oenllaba la tristeza de su corazón op ru 

j^'do de un gran temor. De esta manera pasó todas 
li,s snlas que" babia antes del cuarto del Rey, basta 

á la sala de entrada del consistorio, ó gran 
sa1^ donde el Rey daba audiencia. Al l i se detuvo, y 
vy> al Rey sentiuío en el trono revestido de las ves-
t,,ll"ras reales, brillando todo en oro y piedras pre-
C|osas y eon un aspecto terrible, y viendo á Kstér qne 
8e presentaba sin ser llamada, la ecbó una mirada 
feroz que manifestaba todo el furor de su pecho. 

Cae de* mayada y el Re Y la aplica el cetro de 
0ro< La Rciaa cayo desmayada y mudado en 
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Viácz su hermoso color, inclino desfallecida su ca
beza sobre su criada. En este momento, el dueíio 
y señor de los corazones de todos los hombres, 
mudó de repente el de Asnero, y lleno de temor 
por la vida de la Reina, salló del trono y corre á 
socorrerla sosteniéndola con sus brazos hasta que 
vuelve en sí , la acariciaba con estas palabras: ¿qué 
tienes Ester? Yo soy tu hermano, no temas. No 
mor i r á s , por que no por tí , sino por todos (los 
depas) ha sido establecida esta ley. Llégate, toca 
el cetro de oro... pero Eslér no volvía de su des
mayo, y nada respondía ni hacia. Entonces el 
Rey tomó el cetro de oro , le aplicó á la Reina , la 
besó y volvió á preguntarla ¿por qué no me ha
blas? A estas palabras recobrando la Reina sn co
nocimiento, besó el extremo del cetro de oro y 
dijo: os v i Señor , como un Angel de Dios, y mi 
corazón se turbó con el temor de vuestra gran
deza, por que vos. Señor, sois en extremo respe
table, y vuestro rostro está lleno de magostad... 
pero aqui la Reina, estando aun hablando, se des
mayó de nuevo, y quedó como sin sentido, el Rey 
so afligía y todos sus Ministros la animaban y con
solaban, hasta que volviendo enteramente en sí 
pudo tenerse de pie, y nunca Ester pareció mas 
hermosa á los ojos del Rey que en este momento. 

lancha fie su desmayo, el Rey la ofrece la m i 
tad de su Reino y ella solo pide que se sirva el 
Rey comer con Aman en su cuarto. Embria
gado Asnero de alegría y como fuera de sí, la dijo 
¿ q u é quieres Reina Estér? ¿cual es tu petición? 
Aunque pidas la mitad de mi Reino, te será dada. 
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^ al Rey place, dijo la Reina, suplico que venga 

á mi cuarto y también Aman á un convite que 
tengo preparado. Llamad á Amán , dijo el Rey al 
^ ' r lo , y qUe venga al momento para que obedezca 
a w voluntad de Ester. Vino, pues, Amán, y pasa-
^ 0 el Rey y su Ministro al cuarto de la Reina á 
"^irutar del banquete que les babia dispuesto, y 
CuíUido el Rey bubo bebido vino en abundancia, 
volvió á decir á la Reina: ¿qué pides que te se dé, 
y cuál es tu demanda? Aunque pidas la mitad de 
1111 reino, la alcanzarás. Mi petición y mis ruegos, 
^es[)ondió Estér , son estos: si he hallado gracia de-
ante del Rey, y si agrada al Rey concederme lo 

tlUe pido, y cumplir mi petición, venga el Rey y 
^nián mañana á otro convite que les tengo prepa-
rados y manifestaré al Rey mi voluntad. Parecerá 
^ leer esto, que la Reina no debia dejar que pasa-
Se una ocasión tan propicia para pedir la revocación 
Ue' decreto en que se mandaba el exterminio de 
toda su nación en la Persia, pero esta obra era muy 
Particularmente del Señor, y los sucesos nos harán 
Ver que no era aun tiempo de hacer la petición. 

•dinán se i r r i t a contra Mardoqueo y t r a í a de 
^ru('¿//carte. Salió Amán alegre y gozoso do pa-
rJ<:io , nías habiendo visto á Mardoqueo á las puertas 

X Wfáy no solo no se habia levantado, sino que ni 
Quiera se habia movido de su asiento (á su paso), 

Se ^ r i tó en extremo, y disimulándola ira, vuelto á 
f'asa, convocó á su cuarto á todos sus amigos y á 

U "^uger Zares, y les hizo presente la mult i tud de 
s riquezas, el gran número de sus hijos, y á 

uanta gloria le habia elevado el Rey sobre todos" los 
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Í)r índpesy cortesanos; y á mas de esto, añadió, aun 
a Reina Ester á ninguno otro ha llamado al con

vite con el Rey sino á mí , y mañana también he 
de comer en su cuarto con el Rey; mas auiKjue 
tengo todo esto, nada me parece tener mientras 
viere al Judio Mardoqueo nentado á las puertas de 
palacio. ¡Cuán poco basta para amargor todas las 
satisfacciones del mundo, cuando no se fundan en 
la vir tud! 

fá'ga de cincuenta codos para cnicifícar d M a r ' 
doqueo. . Entonces Zares su muger y los amigos le 
dijeron, dá orden que se prepare una gran viga de 
cincuenta codos de altura (veinticinco varas) y di 
mañana al Rey que sea colgado en ella Mardoqueo, 
y asi irás contento al convite con el Rey. Pareció 
bien el consejo á Aman y mandó que se preparase 
la encumbrada viga , pero en forma de cruz. ¡Qué 
mucho que aprobase Amán un consejo que estaba 
tan al contento de su soberbia! Sin embargo no la 
satisfizo, por que nada la satisface, y añadió la cir
cunstancia de que se pusiesen brazos en el remate 
de la viga para que acabase crucificado, que era el 
suplicio mas ignominioso de aquellos tiempos, y 
para que siendo tan desmedidamente alta la viga, le 
viesen crucificado en ella, no solo toda la gran 
ciudad de Susa, sino también todos los pueblos de 
sus contornos. 

Leen d yíiuero la f idel idad de Mardoqueo. 
Pasó el Rey aquella noche (que medió entre los 
dos conviles) sin dormir , y mandó que le trajesen 
las historias y anales de los tiempos pasados, y le
yéndolas en su presencia, llegaron á aquel lugar, 



25 
Róñele estíiba escrito como Mardoqueo lial)ia dado 
a "oticia de la conspiración de los eunucos Ha^a-

tan y Tares, que liabian intentado (Icírollar al Rey, 
¿y qué honra, preguntó el l l e y al oir lo , qnó 
í)reinio ha recibido Mardoqueo por esta fidelidad? 
™ftda, le dijeron sus familiares y Ministros. Niní(ii-

reconipensa ha recibido. ¡ Tan menguados d e -
^'Ton ser los presentes que hizo el lley á Mardo-

quoo cuando descubrió la conjuración, q u e sus 
lv'"usiros les reputan aqui por nada, y contestan 
^"c ninguna recompensa ha recibido! ¿Quien está 
0,1 la antesala? preguntó al punto el lley. Sin duda 
Jtyo algún ruido, por q u e Aman había entrado 
''asta el cuarto interior de la casa real para su-
F^'ir al Rey que mandase colgar á Mardoqueo en 
;* que le tenia preparada. Mucho había ma-
(lr<igado Aman para acelerar la ignominia y la 
^"cr te de Mardoqueo; pero el Señor que velaba 
0,) MI conservación y su honor, habia hecho que 
^drngase mas Asuero, teniéndole en vela toda la 
ll0r.')e' V asi cuando llegó Aman con el ánimo de 
0l)rim¡r á Mnrdoqueo,* ya estaba preparado todo 
pnrfi cnsnlzarle. Respondieron, pues, los familiares 
a' í ^ t : Aman es quien está en la antecámara. Que 
entre, ,hjo el Rey: y babiendo entrado, le dijo: 
(: \ u é debe hacerse con un hombre á quien el Rey 
"tt'fete honrar? Y Aman, pensando en su corazón y 
pntando con qUe el Rey á ningún otro quería 
^ n i i i a r sino á e l , respondió: el hombre á quien el 

quiere bonrar debe ser revestido con las ves-
"r;,s leales, subir sobre caballo de silla del 

ey y llevar sobre su cabeza la corona real. E l p r i -
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mero de los Príncipes y grandes del reino debe 
llevar asido del diestro el caballo, y paseando por 
la plaza de la ciudad , decir en alta voz: asj será 
honrado todo aquel á quien el Rey quisiere honrar. 
. A m á n pasca en triunfo á Mardoquco. Date 

prisa, le dijo el Rey, y tomando el manto real y el 
caballo, haz todo lo que has diclio con el Judio 
Mardoquco , que está sentado á las puertas de pala
cio, y guárdate de omitir cosa alguna de lasque has 
dicho. Era necesario ser el mismo Aman para co
nocer la rabia que despedazaría sus entrañas al 
verse precisado á cumplir esta orden; pero fue ne
cesario obedecer, y encerrar su desesperación y su 
pabia en lo mas escondido de su pecho. Tomó , pues, 
el manto real y vistió con él á Mardoqueo en la 
plaza de la ciudad. Tomó después el caballo del 
Rey, hizo subir sobre él á Mardoqueo y llevando 
la brida, iba clamando delante de Mardoqueo: de 
tal honra es digno aquel á quien el Rey quiere 
honrar. Todo se concluyó como Asuero habia or
denado. Mardoqueo se volvió á la puerta de pala
cio y Amán huyó á su casa, llorando y llevando 
tapada la cara de vergüenza. Contó á Zares su mu— 
ger y á sus amigos todo lo que habia pasado, y tan
to su muger como sus amigos le dijeron : si Mar
doqueo , delante del cual has principiado á caer, es 
del linaje de los Judíos, no podrás resistirle, sino 
que caerás delante de él. 

Se descubre la traición de A m á n y es crucifica
do en la D i g a que habia levantado en su casa 
para Mardoqueo. Aun estaban hablando, cuando 
llegaron los eunucos del Rey y le compelieron a ir 



1 ñ^ conviie que tenia dispuesto la Reina. Entraron, 
Pues, e l Rey y Amán á eomer y beher con la 

eina, y e l Rey después de haber lomado calor con 
vino, la dijo también este segundo día ¿Cuál es 

u F^^cion Ester para concedértela? ¿Qué quieres 
^Ue se haga? Aunque pidas la ir ' tad cíe mi reino le 
a,canzarás. Si he hallado, respondió Es tér , gracia 
ei? tus ojos, ó Rey, y si te agreda, concédemela 
fmb por la que te ruego, y á mi pueblo por el que 
A r c e d o ; porque mi pueblo y yo hemos sido en-
regados para que seamos machacados y degollados 
.̂ Para que perezcamos, y... pójala que fuéramos 

11'era vendidos por esclavos y esclavas! sería un 
ftial tolerable, y yo gimiendo callaría; mas hay un 
^•eniigo nuestro, cuya crueldad rcdurda contra el 
* Y quién es ese, dijo el Rey enfurecido? ¿Y 
c(iál es su poder que se atreva á hacer eso? Nuestro 
(lversar¡o, dijo Estér conmovida, nuestro pésimo 

0|>i'niigoí es este Amán. Al momento que Amán 
j?).0 estas palabras, quedó yerto, no pudiendo su-

«í semblante del Rey y la Reina. Asnero, casi 
^j*'^0 de cólera, se levantó del asiento y se entró en 

á respirar y esplayarse. También selevan-
0 Amán á rogar por su vida á la Reina, por que 

^0,ioció que el Rey le preparaba un gran mal. 
ejS|,ero volvió luego de! jardín , y cuando entró en 
Sol ^ ( ^ conv',ei encontró á Amán derribado 
^ r e el lecho en que, para comer, estaba recos-
[(. 'X a.-^e'na, y dijo: ¡también en mi casa y m i 
Ja86'1013 cla'ere oprimir á la 'Reina! Aun no ha-

salido de la boca del Rey estas palabras, cuan-
0 cubrieron la cara, y dijo Harbona, uno de 



los eunucos que hablan ido á llamar á Aman y 
•vislo en sn palio la viga para colgar á Mardoqueo; 
hay en la casa de Aman levantado un madero de 
cincuenta codos de alto que tenia prevenido para 
aquel Mardoqueo que habló en favor del Rey, y 
dijo el Rey: colgadle en él. Y asi fue colgado 
A m á n e n la cruz que hahia preparado para Mar" 
doqueo, y con esto cesó la ira del Rey. ¡Digno 
paradero de un impío, ' que embriagado con su 
grandeza hasta jn/garsc como un Dios, exige con 
pena de horca los inciensos de divinidad! ¡Kjemplo 
terrible de la justicia Divina que abate al sober
bio y le sacrifica en el mismo madero (pie tiene 
dispuesto para sacrificar al luimilde! ¡Monumento 
adorable de la bondad del Señor con sus fieles 
siervos, que prefieren morir antes que doblar la 
rodilla ni inclinar la cabeza á Baal! 

Suplica á /ísuero la Reina que nvoque el edicto 
de Aiuán. En aquel mismo dia el Rey Asnero 
dió á la Reina Ester, como bienes del fisco, la 
casa de Atftán , enemigo de los Judies, y Mardo
queo entró á la presencia del Rey, por que Ester 
declaró á Asnero que Mardoqueo era sn tio pa
terno. Entonces tomó el Rev el anillo que babia 
mandado recoger de Aman y lo entregó á Mardo
queo f haeiéndole su primer Ministro) y Ester le 
dió el Gobierno de su palacio. En seguida la Reina 
se eclió á los pies del Rey y bafiada en lágri
mas le suplicó que anulase las pésimas órdenes y 
maquinaciones de Anicán contra los Judíos. Según 
la costumbre, alargó el Rey su cetro de oro con 
el que se daba muestra de clemencia , y levan-
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tandosíe la Reina, le dijo: si es del agrado del Rey, 
y SÍ he bailado gracia en sus ojos, y no parece al 
W*ff injusto mi ruego, suplico: que con nuevas 
^anas sean revocadas las primeras de Aman, per-
&egui(lor y enemigo de los .ludios, en las que liabia 
pandado que estos pereciesen en todas las Provin-
Clas del Rey, porque, ¿cómo podré yo sufrir el 
^ t rago y la matanza de mi pueblo? y dijo el Rey 
^ Kster y Mardoqueo: He dado á la Reina la casa 
^ Amán, y he mandado que ésle fuese cruciíi-
cado, por que se atrevió á estender su mano 
f i l t r a los Judíos ( ¿ y no concederé lo que me p i -
,:'es-r)j. Escribid, dijo á Mardoqueo, como mejor 
08 pareciere en nombre del Rey, sellando con 
^ anillo las cartas; por que era costumbre que 
^"iguno se atreviese á oponer á las cartas que se 
^ vi aban en nombre del Rey selladas con su ani-
^ L lamó, pues, Mardoqueo á los Secretarios y 
^Ppiahtes del Rey, y el dia veinteitres del mes 
?lhan, que era el tercero del a ñ o , fueron'escritas 
as cartas como mejor pareció á Mardoqueo se-

^Un se lo habia encargado el Roy y dirigidas á los 
ll('ios y á los Príncipes, Procuradores y Jueces 

^Uc gobernaban las ciento veínteisiete provincias 
.s^e la India hasta la Etiopia, provincia por pro-

^'ncia y pueblo por pueblo según sus lenguas y 
escrituras, y como [jodian leerlas y entenderías. 

¿Jecreto de yísua o revocando la orden de es~ 
errnmio,de todos los Judíos en Persla. Comien

za el Monarca quejándose de que en todos los tieni-
P0s, muchos favorecidos de los Príncipes han abu-i 
5 0 favqr, rio so ló contra los subditos, sino 
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también contra los mismos Príncipes, que los fa
vorecieron , y después de hablar largamente sobre 
esto, viene al asunto de las cartas de Aman , y dice: 
á los Príncipes y Gobernadores de todo el imperio. 
Sabed: que Nos dimos acogida á Aman hijo de 
Amndati, Maccdonio de origen y de corazón, y es-* 
trrmo de la sangre de los Persas, que siendo ex-* 
trangero ha mancillado nuestra piedad con su 
crueldad, y que después de haber esperimentado 
de nuestra parle tanta ternura, que le l lamába
mos nuestro padre, y era honrado de todos como 
segundo después del Rey, vino á tanta hinchazón 

Ír arrogancia, que intentó privarnos del reino y de 
a vida, porque á Mardoqueo por cuya lealtad y 

beneficio vivimos, y á Ester, consorte de nuestro 
Reino, y á toda su nación procuró con ansia la 
muerte, valiéndose de nuevas é inauditas maquina-1 
ciones; y muertos éstos, tenia el proyecto de aco
meternos en nuestra soledad y trasportar el impe
rio de los Persas á los Macedonios. Nosotros no he
mos hallado la menor culpa en los Judíos destina
dos á la muerte por el peor de los hombres, sino 
que al contrario, siguen leyes justas, son hijos del 
Dios máximo y altísimo que vive siempre, por cu
yo beneficio fue dado el Reino á nuestros padres y 
á nosotros y hasta el día de hoy nos es conservado: 
por tanto debéis saber que son de ningún valor las 
cartas que él expidió en nuestro nombre, por cuya 
maldad el mismo que las t ramó y toda su paren
tela (que cooperó) han sido puestos en patíbulos 
á las puertas de esta ciudad de Susa, no siendo no
sotros sino Dios quien les ha dado su merecido; y 
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esto edicto, que ahora enviamos se publicará en 
torlas las ciudades para que sea permitido á los l u 
dios seguir sus leyes á los cuales debéis dar auxilio 
para que el (Ta trece del mes duodécimo, llamado 
-^dar, puedan dar muerte á los que están preveni
dos para dársela á ellos. 

Sigue Asnero diciendo: que el Dios Omnipotente 
trocado en dia de go/o para los Judíos e l dia de 

llanto y lamento, y manda: que se celebre este dia 
en todo e l imperio, para que se sepa en lo venidero: 
í ^ e todos los que obedecen fielmente á los Persas, 
reciben la digna recompensa de s u lealtad: que los 
^Ue ponen asechanzas á s u reino, por su maldad 
perecen; y que, si alguna provincia ó ciudad no le 
alebrase, perezca á cuchillo y á fuego para escar
miento de los que desobedecen ó desprecian las leyes. 
" Se remite por postas d todos los pueblos del i m 

perio. Este edicto ó cartas, que en parte hemos 
Copiado y en parle compendiado para evitar su es-
^ension, fueron firmadas y selladas por Asuero, y 
enviadas en nombre del Rey por postas, que cor-
r,endo con la mayor diligencia todas las provincias, 
^ adelantasen, si era posible, á las cartas de Aman, 
0 á lo menos parasen los extragos, si se liabian prin-
eipiado en alguno; porque aun cuando no hubiese 
legado el tiempo, todo se podia temer de los Ma-
eedouios agentes de Amán. Llevaban los correos 
orden del Rey para que se viesen con los ludios en 
Cada ciudad , y les previniesen: que fuesen todos a 
nna y estuviesen apercibidos para defender su vida 
y exterminar sus enemigos con sus familias, sa
quear sus casas y arrasarlas. 
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De este psmgü infieren una gran parle de los 

intérpretes: (pie el deerelo de Am;'m , sellado eon el 
anillo del Bey, era irrevo<ahle entre los Persas: 
que á pesar de lo que dice Asnero en su edicto re
voca torio, los enemigos de los Judios trataban de 
usar del edicto de Aman y matarlos el dia trece 
del mes Adar que habia determinado la suerte, y 
que no pudiendo Asnero valerse de sus tro|)as á 
cansa del primer edicto para exterminar á unos 
enemigos de su persona é imperio que trataban de 
trasladar á los Macedonios, paisanos de Aman, se 
aprovechó de la necesidad (pie lenian los Judios de 
deíender sus vidas, y de la íidelidad y firmeza que 
babian manifestado, para exterminar á estos ene
migos encarnizados del estado; y asi fue que les 
permitió y les animó á que no perdonasen. En 
esta ¡nteligeiicia.no parecerá una venganza la ma
tanza que liicieron los Judios en la familia y des-̂  
cendencia de Amán . y tm todos los Macedonios que 
babia en el reino. Mirando todos estos sucesos co
mo órdenes y permisiones de una providencia par
ticular del Sefior, es preciso decir con Asnero en 
su edicto, que no e l , sino Dios les daba su mere
cido; v si fueron exterminados los niños y muge-
res (de lo (pie se duda, por que en la mortandad 
solo ŝe habla de hombres), es necesario tener pre
sente que el Señor es el dueño de las vidas de to
dos los hombres, y las dá ó las quita según dis
pone aquella divina voluntad que solo nos toca 
adorar. 

Presentación de Mar cloqueo a l público. Ya se 
habla visto en Susa el castigo de A m á n , colgado 
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fíe la viga qtic liahia lieclio levantar para Marrlo-
^neo: ya se sabia que la Reina era sobrina da 
Mardorjiiéo, y que éste habia sido nombrado p r i -
««•r minislro y declarado segunda persona des
pués del Rey; pero aun no se babia presentado 
jMardoqneo con el explendor que correspondía al 
puesto eminenie en que babia sido colocado. Des
pués de proveer con el decreto del Rey á la salud 

reino v de su propio pueblo, asuntos que no 
^ m i t i a n perder ni un momento , y después de 
«ahcrle (jjado cu la corte y enviado por postas á 

•rt ciento v veintisieio provincias del reino, llegó 
^ tiempo (1c presentarse al público con la ostenyi-
c'()ii roiTCspondientc á la cualidad de ministro y de 
^ n n d a persona después del Rey, y al rango de 
tóf> padre por adopción de la Reina. Mardoqueo» 
^" c el texto sagrado, saliendo de palacio y de laj 
Presencia del Rey, brillaba con vestiduras reales 
• i color celeste y de jacinto, le cubría un manto 
^e seda de color de púrpura y llevaba sobre su 
•••«ka una corona de oro. Toda la ciudad se ale-
gria y reírocijó con su vista, y á los Judíos pare-
c"') que sallan de las sombras del sepulcro, y qúíf 

nuevo so! hrillaha á sus ojos. En lorias las pftfl 
yocias, cindades v pueblos, á donde llegaban la^ 
<J|(l(>nf>s del Rey, babia extraordinaria alegría, 
l>anqnoles y convites y dias de íiesta, tanto, OIMI 
""K'lif^s ii|(')lair;)s abrazaban la religión de Israel^ 
PóWJtttÉ era grande el asombro que liabia ocupado 
a lodos, viendo la protección qne el Señor había1 
"^pensado á su puebK 

Grecia la estimación y el aprecio de los liijos 
TOMO IV. 3 
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de Israel por lodo el imperio, y los jueces de las 
provincias, los gobernadores, los procuradores y 
todos los hombres de alguna autoridad, que e n 
cada pueblo d i r i g i í i n los negocios, ensalzaban a 
los hijos de Israel. Mardoquco e r a el príncipe de 
palacio, el primer ministro del imperio, la se
g u n d a persona después del Rey, el fio carnal y 
padre por adopción de la Reina... y su nombre 
que volaba de boca en boca, y se hacia cada dia 
mas famoso, daba mucha consideración y poder á 
toda su nación. Asi caminaba el pueblo de la cau
tividad, haciéndose Cada dia mas fuerte en todas 
las poblaciones del reino; mas á. pesar de esto, sus 
enemigos, los Macedonios, no caían de ánimo ni 
perdonaban diligencia á fin de estar bien preveni
dos para esterminar, según se mandaba en e l 
edicto d e A m á n , á todos los Judíos con sus muge-
res é lujóos el dia trece del mes Adar señalado por 
la suerte. Los Israelitas 6 Judíos vivian también 

{reparados, según les había ordenado el Rey por 
os correos, para defender sus vidas, y matar y es

terminar á todos sus enemigos el mismo día trece, 
y los gobernadores y príncipes de todas las ciento 
y veintisiete provincias para darles auxilio. En esta 
disposición de unos y otros, llegó el terrible día 
trece, destinado en el edicto de Aman para exter
minar á todos los Judíos con sus mujeres e hijos, 
y en el de Asuoro para que los Judíos diesen la 
muene á todos aquellos que querían dársela á 
ellos. La causa de los Judíos era la causa de Asuc-
r o y de s u imperio, ó por mejor decir, era la cau
sa de Dios que iba á acabar con unos impíos que 

£ .71 O I / o T 
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trataban <le abolir su divino culto, acabando con 
el pueblo que se 1c tributaba. 

Terrible día trece de Adar. Amaneció en fin 
afl'iel día de sangre, y los enemigos de los Judíos 
estaban, dice el sagrado texto, sedientos de derra
barla 5 pero las habian con el Dios de las batallas 
J de las victorias. En el mismo dia y á la misma 
llora principió la pelea en todas las provincias, 
ciudades y pueblos del imperio y la victoria no 
estuvo dudosa. Luego principiaron los Judíos á 
ser superiores á sus enemigos y á hacer en ellos 
una mortandad espantosa. Todo el dia estuvieron 
datando desde la mañana á la noche, hasta no de-
jar n¡ uno vivo. Bfi la corte no bastó el dia trece 
y continuó la matanza el dia catorce hasta acabar 
Con ellos enteramente. Los cuerpos de los diez 
'njos de Aman fueron colgados en patíbulos y ex
puestos á la execración pública para público es-
earmiento. Solo en la corte fueron muertos q u i 
nientos hombres en el dia primero, á mas de los 
^'ez hijos de Aman cpic por muy niños é incapa-
ees de conjurar no habian sido colgados cuando 

fueron su padre y su cómplice parentela, y tres-
c>entos en el dia segundo; y fuera de éstos murie
ron hasta setenta y cinco m i l en todo el imperio^ 
As¡ acabó el Señor con los enemigos de la religión, 
^el imperio y de lá nación de Israel. 

festividad del eatorce y el quince, tinos suce
sos tan terribles en sus peligros, tan prodigiosos 
en sus medios para no perecer toda la nación cu 
ellos, y tan fcli/menle acabados, pediau un eterno 
reeouociiniento, y asi lo procuraron estos v-erda-
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deros Israelitas. Los de la corte establecieron que 
el dia quince del mes Adar, y primero en que se 
vieron libres de todos sus mortales enemigos, se 
celebrase todos los años perpetuamente con fiesta 
solemne; y los de todos los pueblos del reino el 
diá catoree en que ellos quedaron ií*u;dincnte l i 
bres. Tariibien establecieron que el m» trece fuese 
de ayuno general, de gemidos y lágrimas en me
moria del ayuno, gemidos y lágrimas eou que la 
Reina, Mardoqueo y todos los Judíos existentes en 
Susa habian conseguido del Señor que librase á su 
pueblo del total esterminio á que estaba condena
do por Amán. Mardoqueo escribió Una carta de 
todas estas cosas y la envió á los Judíos que mo
raban en todas las provincias de Asnero para .que 
celebrasen todos los años con gran solemnidad los 
dias catorce y quince de Adar, cantando salmos y 
alabanzas al Señor, regocijándose y teniendo con
viles y banquetes moderados y bonestos, enviiin-
dose unos á otros platos de sus banquetes, y. re
partiendo á los pobres, para que también éstos tn-
viesen sus banquetitos. 

FuriiL ó las suertes. Queriendo Mardoqueo 
que ningún olvido borrase jamás de la memoria 
estos dias, y que se celebrasen de generación en 
generación, escribió una segunda caria en su nom
bre y el de la Reina, y firmada de ambos, para 
que con el mayor cuidado quedase establecido 
para lo sucesivo este ayuno y dias solemnes, que 
se llamaron dias del furin ó de las suertes, por
que entonces el f u r ó la suerte de Israel fue eclia-
Ja en la urna; y todas las cosas, que pasaron* 
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fueron escritas, dice Mardoqneo, en un volumea 
que es este libro (de Ester.) . * 

Virtudes principales de Mardofjueo y E s t é n 
Nadie, que lea esta celebre historia , puede dejar fie 
admirar, bendecir y,envidiar las virtudes de estas 
dos g r a n d e s almas; particnlarmente la delicadeza 
y firme/a de r e l i g i ó n en M a r d o q n e O , y la humil 
dad y piedad en Ester INada volvemos á oir de 
<,sla sania Reina. Su vida debió ser corta, no en 
P e r i t o s , sino en años, porque enviudó como a los 
diez do su matrimonio, y habiendo vuelto de la 
cautividad como á los veinte e l gran Mardoquco, 

se vé que venga, como ora regular, en com
ponía de n n tio q u e la habia adoplado por hija, 
^ u c h o mas hallándose viuda. Tampoco los libros 
U n í o s n o s vuelven á hablar de esta heroína en par-
*e alguna. Parece que el Scuor la crió solamente 
para presentarla en el teatro de los grandes suce
sos de Pérsia, encargarla de librar de la muerte y 
el exterminio á su nación, ser su protectora, mien
t r a s que vivió Asnero su marido, y llamarla al seno 
de Abraham, y á su tiempo á la gloria para darla 
el premio eterno de su fiel y temporal ministerio. 

Estc'r representa d la Iglesia. Los santos Pa* 
dros reconocen en esta santa Reina u n a hermosa 
imagen de l a Iglesia, Ester fue representada en el 
^usterioso sueño deMardoquco, como nna humi l 
de f u e n t e , que creció hasta hacerse un rio tan 
grande que derramaba sus aguas en muchísima 
abunflatK.¡a por todas partes, y e n u n a luz que se 
awmeviiaba basta llegar á ser u n sol que alumbra
ba en todo el universo; y nadie negará que estas 
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pinturas, mas bien que á Ester, representaban á 
la Iglesia de Jesucristo, fuente humilde (|ue luicio 
en Jerusalen y creció hasta ser un caudaloso rio, 
que derramó sus aguas de vida eterna por todo el 
mundo, y una luz divina, que se aumentó hnsla 
ser un sol que ilumina á todo hombre que viene á 
este mundo. Por otra parte la Reina Ester ocu
pando el lugar de la Reina Vasti, repudiada por 
el magestuoso Asuero, nos representa la Iglesia 
ocupando el lugar de la Sinagoga, repudiada por 
aquel cuya magestad llena de su gloria la tierra y 
el cielo. 

Muerte de Asuero d quien sucede su tufo Darto 
y conclusión de los sucesos de Pcrsitt. Continua
ba Ciro la guerra con Creso con tan felices suce
sos que al fin le dio una gran batalla en la que 
destruyó su ejército, le tomó prisionero y so hizo 
dueño de la Lidia y de casi toda el Asia por aque* 
lia parte. En el tiempo de estas guerras y con
quistas de Ciro, murió Asuero, esposo de Eslcr, 
y le sucedió en el imperio de Pérsia su hijo Da
río en edad suficiente pSra ocupar el trono y ma
nejar el cetro. Por la muerte de Asuero y eleva
ción de Darío en nada varió, ni la unión y alian
za de Medos y Persas, ni la paz y tranquilidad 
de los cautivos de este últ imo imperio, antes 
bien las victorias de Ciro y la coronación de Da
r ío , fueron pasos muy abalizados (pie disponía el 
Señor para llegar al fin de la cautividad de su 
pueblo. 

Continuación de los sucesos da Babilonia. La 
capital del imperio de los Asirios trasladada de 



Ninive á Babilonia, cuando Ninive fue arruinada 
por los Medos, ó mas bien por la justicia divina 
^n castigo de sus delitos, iba á dejar de serlo. En 
"abilonia no reinarian ya mas INabucodonosores 
ffl'c el voluptuoso Baltasar, que iba á soltar de 
Ûs manos el cetro para que á la vez le tomasen 

jJaríos y Ciros, Medos y Persas... Pero dejemos 
•* Pérsia y los cautivos residentes en ella gozan-
^0 de paz y reposo bajo del amparo y cuidado 
de Mardoqneo y Ester, tanto en el tiempo de 
•^suero, como en el de su hijo Darío, y volvamos 
£0TI este á Babilonia, donde veremos á Daniel tra

bar otra vez con el mismo celo que siempre por 
ê  bien de sus hermanos cautivos y prepararles la 
Vuelta á su querida patria. 

Darío toma d Babilonia y deja en ella á Ba l 
tasar bajo de tributo. Ciro v Darío, principes 
de la Media y la Pcrsia, eran el pecho y los bra
cos de plata que hablan de derrilsar la cabeza de 
^ro que representaba el imperio de los Asirlos en 
a colosal y misteriosa estatua. Se convinieron estos 

dos Monarcas en bacer la guerra á los Babilonios, 
allados de Creso, á quien babia derrotado Ciro 
sostenido por Darío. Este, reunidas las fuerzas do 
ambos imperios, se encargó de la empresa, y 
ailoqoe contaba con grandes dificultades y con 
Pedida de muchos guerreros, tomó á Babilonia 
antes de un año y no á mueba costa; pero fué 
Por una extratagema. Estaba fundada Babilonia 
oore las márgenes del Eufrates, rio caudaloso 

^Ue P^Sf}ba por medio. Darío dividió las aguas, 
as "irigió por derecha c izquierda de la ciudad, y 
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entró en Babilonia por la madre NM río eon todo 
su ejército. Se apoderó de1 la Reina Nítocris, que 
aun gobeniíiba, do Baltasar su hijo, y de toda la 
corle, y desde aquel momento fue arbitro del 
cetro de los Nabucodouosores; pero se contentó 
con hacer tributario el imperio de los Babilonios, 
separar del gobierno á Nítocrís, y poner el cetro 
en manos de su hijo Baltasar bajo de condiciones 
que no sabemos dejase de cumplir, y la obligación 
de entregar una suma de dinero todos los años en 
reconocimiento de su vasallagé. Con esto Darío 
ret i ró do Babilonia y su imperio todos sus ejér
citos. 

Estado de Daniel y los eautívos en la Caldea, 
Baltasar siempre afeminado, no adquirió mayor 
energía con el cetro en la mano. Su reinado no 
fué largo, n i suministro á la historia sagrada mas 
suceso que aquel con que le concluyó. Los cauti
vos de la Caldea continuaron viviendo tranquilos 
á pesar de estas grandes convulsiones de un impe
rio agonizante. Daniel gozaba de las dulzuras del 
retiro desde que Nítooris regía el imperio, y si a l 
guna voz era consultado en los negocios del reino, 
ninguna era ocupado de ellos. El Señor se le co
municaba en su retiro acaso mas que nunca, y en 
esto tiempo de su soledad, le inspiró quizás la ma-

Íror parte de las profecías, contenidas en su gran 
ibro; pero llegaba el tiempo en que el Señor le 

pusiese de nuevo en la presencia de los Heves 
para concluir las disposiciones de la vuelta de los 
cautivos á la tierra que había prometido á sus 
padres, y que ellos habian poseido por siglos. 
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Cena del Tiry Baltasar y su muerte. Baltasar, 

príncipe \olni)lu<)so, cansado de los placeres co-
innnes, como sucede á las personas sensuales y de 
líK iihades, quiso saciíirlos y gozar de otros mas 
vivos y ruidosos. Mandó preparár un banquete 
exquisito y niaí{mfico, v coiwirló á m i l Señores de » 
Jos principales del reino. Se entregó con empeño 
• I plaeer de una mesa preparada al intento, y 
cnando ya 'se hallaba ocupado del vino, mandó 
^ue trageran á ella los vasos de oro y de plata 
que su padre (abuelo) Nabucodonosor habla tras
portado del templo que hubo en Jerusalen, para 
que bebiesen en ellos el Rey y los grandes, y sus 
Aligeres y sus concubinas. Trageron los vasos sa
grados y bebieron en ellos el Rey y los grandes, 
8us mngeres y sus concubinas. Bcbian vino á por
fía en los vasos sagrados los hombres profanos y 

mngeres impuras, y cada cual alababa á su 
*l'os de oro, de plata, de cobre, de hierro, de 
palo y de piedra... a todos los dioses falsos, excep
to al Dios verdadero. Baltasar con esto llenó la 
hedida y echó el sello á la conclusión de su i m 
perio. 

Cuando Baltasar y todos los convidados bebían 
y gritaban de conlenfo, y volviendo á beber, 
echaban brindis y vivas á sus dioses con un géne-
ío de tumulto, aparecieron de repente unos dé -
"os, como de mano de hombre, que eserihh al 
otl'o bulo del eandelero de la mesa del Rey en la 
superficie de la pared de la sala real; y el Rey 
estaba mirando, fija la vista en la pared, los mo-
Vlm,entos de los dedos .que escribían. Entonces se 
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mudó su semblante, se turbaban sus pensamien
tos, se desuniau sus coyunturas, y sus rodillas se 
batían fuertemente la una contra la otra. E l l ley 
se acongojaba de espanto y gritaba, pidiendo que 
liicieseu entrar magos, caldeos y agoreros. Cual
quiera, dijo á los sabios de Babilonia, que leyere 
esa escritura y me declarare lo que significa, será 
vestido de p ú r p u r a , llevará collar de oro en su 
cuello y será el tercero en mi reino (el siguiente á 
mí y á mi m a d r e ) : y luego entraron todos los sá-
bios del reino q u e había en Babilonia, esto es j todos 
los agoreros, caldeQS y magos, y no pudieron ni 
leer la escritura, ni d e c l a r a r al Rey su significado. 

Con esto quedó el Rey muy abatido, y los 
convidados muy aterrados; mas la Reina madre al 
saber lo que Uubia sucedido al Rey y á los con
vidados, entró en la sala del banquete, y dijo: 
viva el Rey pára siempre. No te turben tus pen
samientos, ni se mude tu semblante. Hay nn bom-
bre en t u reino que tiene el espíritu de los san
tos dioses, y en los días de tu padre se hallaron 
en el ciencia, sabiduría, prudencia, inteligencia, 
espíritu superior, interpretación de sucesos, de
claración de secretos y solución de dificultades; 
por lo que tu padre, e l Rey Nabucodonosor, le 
hizo príncipe de los magos, de los encantadores, 
de los caldeos y de los agoreros. T u padre sí, ó 
Rey. Este hombre es Daniel, á q u i e n Nabucodo
nosor puso el nombre de Baltasar. Ahora, pues, 
que l l a m e n á Daniel, y te dirá lo que significa. 

Luego fue traído Daniel é introducido á la pre
sencia del Rey, quien 1c dijo: ¿eres tú Daniel de 
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los hijos de la cautividad, á quien trajo mi padre 
de la Judea? He oído de tí, que tienes el es|nrita 
^o los dioses, y que se ha encontrado en t í ma
y o r ciencia, inte l igencia y sabiduría (que en otro 
alguno), y que puedes interpetrnr las cosas oscu-
ras y desatar las cosas i n t r i n C i d a s . Yo he llama
do á los sabios magos para que levesen esa escri
tura y m c digesen lo «pie siginüea, y . no han 
Podido decir eí sentido de esas palabras, ni leer
ás, por lo cual, si tu puedes leer la escritura y 

declararme lo que signiüca, serás \estido de pú r 
pura, llevarás collar de oro en tu cuello y serás 
p r í n c i p e y tercera persona en mi reino. Tus dádi
vas, d i jo Daniel, sean para t í , ó Rey, y los do-
íies de tu casa dalos á otro. Yo leeré la escritura 
y te mostraré su significado. El Dios altísimo dió 
á tu padre Nabucodonosor el llcino y la grande
va, la gloria y el honor, y por la magniíicencia 
^ue le dió, todos los pueblos, tribus y lenguas le 
^petaban y lemian. A los que quería, m a t a b a , y 
á los que quería , hería. A los que quería, ensal
m a , y á los que quer ía , a b a t í a . Mas cuando su 
corazón se levantó y su ánimo se afirmó en la so-
fcéibia, fué derribado del trono de su reino, p r i 
a d o de su gloria, arrojado de en tre los hijos de 
los hombres, hecho su corazón como el de las bes
tias, y moró con los onagros (asnos silvestres); 
com¡ó heno como b u e y y fue mojado su cuerpo 
Con r o c í o del Cielo, hasta que reconoció que el 
altísimo tenia poder en el reino délos hombres, y 
<íue ponia sobre el trono á aquel (juc quería; y tú, 
Baltasar, siendo su hijo, y sabiendo lodo esto, no 
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lias lumiilhulo U l corav.on, sino que te lias lovan-
tiido conlia el dorainudor de los Ciclos, y has 
mandado traer los vasos de su casa á tu mesa, y tu , 
y los grandes de tu corle, y tus mugeres, y tus 
concubinas habéis bebido vino en ellos, y lias 
honrado á losdiosefde oro, y de plata, y de cobre, 
y de hierro, y de palo, y de piedra, que no ven, 
ni oyen, ni sienten, y no has glorificado al Dios 
que tiene en su mano tu aliento y todos tus ca
minos... 

Por tanto él envió los dedos de una mano que 
escribió eso, que e s t á ahí grabado, y ésta es la es
critura cjue está ahí dispuesta: Mane, Tccef, Fa
ros. Y ésta es la interpretación de esas palabras. 
Mane: Dios ha contado tu reino y le ha termina
do. rJ\-cc('. l ias sido pesado en balanza, y encontra
do que tienes de menos. Farcs: dividido ha sido 
t u reino y dado á Medos y Persas. Entonces por 
mandado del Rey fue Daniel vestido de púrpura, 
y rodeado su cuello de un collar de oro, y se 
publicó que tendría poder el tercero en su reino. 
En aquella misma noche fue muerto Baltasar, 
Rey Caldeo. Noche famosa por un banquete mag
níficamente voluptuoso; por una profanación sa
crilega de los vasos de la casa d e l Señor; por la 
aparición de una m a n o desconocida que escribe, 
a t e r r a y s e n t e n c i a ; por la elevación de Daniel á 
tercera p e r s o n a del r e i n o ; por el parricidio del 
Rey IJal tasar; por l a e s t i n c i o n de la descendencia 
del gran Nabucodonosor; por la terminación de 
la poderosa y antigua monarquía de los As i r ioS j 
y por el cumplimiento de la profecía de Jeremías^ 
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que había dicho: que, después de cautivo Israel, 
esta nicfnarcjuía solo duraría tres generaciones, que 
fueron: Nabucodonosor, su hijo Evilmerodac, y 
^U, nieto Baltasar, <|ue muere sin descemlencia. 

El texto sagrado dice: que en aquella noche 
misma fue muerto Baltasar l\ey Caldeo; pero 
Uo.dice por quien. Los que llevan que Babilo
nia ('ue tomada por Ciro tres anos antes de la 
muerte de Baltasar, y que éste quedo tributario, 
eomo liemos dicho, asientan que fue muerto pur 
una tropa de conjurados que le asaltaron y qui 
taron la vida en aquella noche; y los que dicen, 
tpie Babilonia fué tomada por los Mcdos y Per
sas en bi noche de la cena de Baltasar, llevan que 
fue muvito por los que la Unnaion. Acaso unos 
y otros yerran, y Baltasar fue muerto por la jusr 
ticia divina en cumplimiento de aquel Ma/ic: 
t^ios ha terminado tu reino; pero sea de esM) 
SUe fuere, en cumplimiento dcl7v//c.f, el reiiio:da 
Baltasar fue dado á Medos y Persas, no aun tiem
po y dividido cu dos porciones, sino entero y su-
Cesivamenle. 

Dai io .sucede a l fírf Balldsar. Darío el Medo, 
Continna <•] texto sagrado, sucedió (á Baltasar) en 
fif reino (de Babilonia) sirndo de sesenta y dos 
Jíios, Darío era bijo d f l grandr Asnero, Bey de 
j¡fc Péísiis y nielo del v;dienl(! Ciajai'es Bey AV V H 
Miedos, dt; paoclo que por dcseciidencia era Medo, 
y p«r iiaciiuienlo Persa. Su ualnral cía suave y 
l);icí(lco, y golx'rnaba su imperio de Pérsia con 
^neha jirudeneia. Luego <[ue añadió el de la Cal-
dca, dividió éste en cieulo y veinte provincias á la 



manera que había recibido aquel, dividúló pof 
su padre Asuero en ciento y veintisiete. De este 
modo uniformaba en lo posible el gobierno de los 
dos imperios. Puso url sátrapa ó gobernador en 
cada provincia, y estableció sobre éstos ciento y 
veinte gobernadores, tres príncipes, siendo uno 
Daniel. Cuando Darío tomo posesión del nuevo 
imperio, encontró á Dítniel en la altura á qud 
Baltasar le habia elevado algunas horas, ó acaso 
solo momentos, antes de morir. Se informó del 
motivo con qne habia merecido de su antecesor 
este premio tan bnllante, v conoció loque valia 
este hombre extraordinario. También conoció que 
los Judíos, adoradores del Dios del Cielo, en to
das parles eran protegidos por el Dios á quien 
adoraban; porque nacido y criado en Susa al lado 
de su padre Asuero, había sido testigo de todas 
las maravillas qne habia obrado el Sefíor en fa-* 
vór de Mardoqueo, de lístér y de torios loá cau-fii» 
vos de Persia. llabia tratado con la Reina, espo
sa de su padre, y con el famoso Mardoqneo su 
primer ministro, y estaría regularmente en re
lación con estos dos héroes del pueblo de Dios, 
al menos cotí Mardoqueo, en el caso de haber 
muerto ya la Reina. Todo estb hí/o que Darío 
nombrase á Daniel uno de los tres príncipes que 
hablan de presidir á los ciento y veinte goberna
dores de las provincias. 

Elcvnciofi de Daniel en ct reinado de Darío, 
Daniel desde luego se aventajó, no solo A lodos 
los gobernadores, sino también á todos los pr ín 
cipes. Era un anciano de mas de ochenta anos; 
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se liabia empleado en los negocios del imperio 
casi lodo el tiempo desde que Nabucodonosor el 
Grande cautivó á Israel, y estaba lleno de espe-
riencia. La penetración de su entendimiento era 
grande, sns conocítnientos bastos, su tino en el 
luanejo de los negocios extraordinarios... era su
perior á todos, porque en Daniel, dice el sagrado 
texto, era mas abundante el espíritu de Dios. Kn 
poco tiempo se elevó tanto sobre sns compaileros 
y tan superior pareció á ellos mismos, que en to
das las ocasiones que se ofrecia tratar los nego
cios delante del Rey, vinieron á ser como los pr ín
cipes del tiempo de Job; qué , cuando este ha
blaba, callaban todos, y ponían el dedo sobre 
su boca. ' ;' W >íj ftelJ 

Le persigue la emñdia. El Rey lo observaba 
y pensaba establecerle sobre todo eí reino; esto ê , 
constituirle segunda persona después del Rey y 
darle la primera autoridad, como babia beclio 
fa raón con José en Egipto; mas los príncipes y 
^s sátrapas no pudieron oír esto sin envidia, y 
luego se conjuraron contra Daniel y buscaban 
ocasión de malquistarle con el Rey; pero nada 
encontraban, porque Daniel era fiel y no se halla-
ba en el ni cnlpa, ni sospecha. Entonces dijeron: 
en vano nos cansamos; no hallarémos en este Da-

ocasión alguna, á no ser en su religión: mas 
tampoco aquí 1,» encontraban, porque Darío per-
m,tut á los Judíos ])racticarla librcmenle en la 
CaUlca como en la Pérsia, y Daniel no hacía otra 
cosa que cumplir los deberes que le imponia; pero 
ia envidia es nn gusano que muerde sin cesar el 



corazón del en vid ¡oso y no le {lejd sosiego hasfa 
destruir el ol)j(;to que la causa. Ya en los cínnpos 
de Dura se liabia puesto á prueba la réligion 
de los ires compaíieros de Daniel delante de la 
estatua de ^íabacodouosor, y á los envidiosos de 
entonces, sino les tocaron las llamas del horno, 
les tocó la confusión y la rabia de ver mas ensal
zados á estos tres bcroes del pueblo de Dios; mas 
no importa. INo se halla otro medio de aplacar la; 
envidia, y, es necesario repetirle. Aquello fue m i 
portento inaudito, decían, y no es regular qué 
baya para Daniel otro semejante. A Nabucodonosor 
se engirió la creación de una estatua, á la que se 
diesa el culto del Dios de Israels y ahora solo se 
trata de sugerir á Darío la cesación de este culto» 

Edicto pi'vhil'ir inlo ornr d otro que a l R e f erí 
treinta días. En efecto los príncipes y los sátra* 
pas sorprendieron al Bey, llablándole de este 
modo: ¡O Rey Darío! vive eternamente. Todos los 
príncipes de t u reino, los magistrados, los gober* 
nadores, los senadores y los jueces son de pare
cer que salga un decreto imperial mandando: qué 
en el espacio de treinta dias, cualquiera que haga 
oración ó dirija ruegos á otro, sea dios ó sea l iotn-
hre, no siendo á t í , sea arrojado en el lago de 
los leones. Ahora, pues, ó Rey , accede á su, pare
cer y firma el decreto para que no áea mudado Id 
una vez establecido por los Medos y Piérsas., ni se.l 
lícito á ninguno traspasarlo. INingiina cosa mas es-* 
travagante e injusta que semejante decrelo ; sin em
bargo Darío, mas pagano que fiel, y mas político 
que religioso, firmó ei decreto, condescendiendo 
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cou los nuevos cortesanos de Babilonia, y con esto 
^ió á los enemigos de Daniel el arma para perder 
* este grande hombre, que era el que mas ama
ba Darío y del que mas necesitaba. 

Daniel sigue su costumbre de orar a l Señor 
tres veces al dia. Luego supo Daniel el conteni-

del edicto, y en una conciencia menos religio-
Sa que la de este verdadero Israelita, acaso n i n 
guna impresión habría hecho. No se le mandaba 
S'Je hiciese oración al Rey sino que, ó no la h i 
ciese, ó de hacerla, fuese precisamente al Rey, 
y esta orden solo comprendía treinta dias. Nada, 
a| parecer, mas fácil que cumplir con su con-
c,eno¡a orando en el retiro de su aposento y en 
*| secreto de su corazón, y cumplir con su obe-
"'encia al Monarca, absteniéndose de orar de un 
llíodo público con desprecio del edicto. Por otrai 
pQí'te no parecía justo exponerse temerariamente 
a 'a muerte, privar á su pueblo de su gran pro-
teccion y menos exponerle al resentimiento del 
*0narca, al odio del pueblo, á la persecución y 

•« vez á la muerte; pero todas estas considera-
C|oiies no hicieron impresión en el ánimo de Da-
''"el. A ellas opuso constantemente la ley. Creyó 
¿ ü t no tributar á Dios el culto de oostumbre en 
<)s días prohibidos por el edicto, era desaprobar 

e ^ulto del Señor, era negarle. Previo: que su 
Conducta no sería aprobada por todo su pueblo: 
yUie,se ^Uanan en él hombres condescendientes 
^ lábiles en hallar temperamentos á la ley, y que 

«arían responsable de todos los males que v i -
leseu sobre la nación por este motivo; pero nada 

TOMO IV. 4 



hizo balancear su fínncza. No se atendió á sí mismo, 
ni sutili/.ó trampeando con discursos apasionados 
los términos dv U\ ley. 

Habia dicho Salomón cuau<lo dedicó el templo 
de Jerusalcn, Uablan<lo con Dios: si los hijos de 
Israel se volviesen á vos de todo su corazón y de 
toda su alma en la tierra de sus enemigos á la que 
fueren llevados cautivos y erasen vueltos hacia el 
camino de la tierra que disteis á sus padres, y 
hacia la ciudad (de Jerusalen) que escogisteis, y 
hacia este templo que he edificado á vuestro nom
bre, vos oiréis en el Cielo sus oraciones y sus rue
gos, y haréis su causa. Ksto tenia en su alma Da
niel y creía deber cumplirlo orando tres veces al 
día, mirando hacia la tierra de sus padres y hacia 
el sitio de las ruinas de Jerusalen y del templo. 
Cuando supo el edicto, entró en su habitación, 
como antes, en las tres horas acostumbradas, y 
abiertas las ventanas de su cenáculo ó ausento, 
doblaba sus rodillas y adoraba y rogaba á su Dio* 
vuelto hacia Jerusalen. 

Le espían sus enemigos, le hallan orando y le 
acusan al Agf . Sus enemigos le espiaban y no 
tardaron en hallar la ocasión que deseaban. To
maron tá hora, se entraron de tropel en su t narto 
y 1c encontraron arrodillado, vuelto hacia Jeru-
salen y haciendo oración á su Dios. Lue^o se fue
ron al Rey y hablándole acerca del edicto le di
jeron: ¡ó Rey! ¿No has decretado que cual(piitrf 
hombre que rogase á al^un dios ó á algún honi-
i>re en el espacio de treinta dias, no siendo á » 
fuese arrojado en el lago de los leones? Verdad 
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^s, respondió el Rey, según el decreto de los Me-
dos y Persas, el cual no es lícito traspasar. Pues 
^ieii^, dijeron entonces, abí está Daniel de los hijos 
de la cautividad de Jiul í . No se ha cuidado de t a 
% , ni del edicto que diste, sino que tres veces 
al dia hace su oración y suplica á su Dios. 

E l R c j trabaja en defenderle r a l fin tiene 
<¡uc permitir que le arrojen en el lago de los 
Icones. A l oír esto el Rey se afligió en gran ma
cera, y puso en su corazón librar á Daniel. Ama-
^a muy de veras Á este grande hombre, veneraba 
sn vir tud, honraba su ancianidad, reconocía sus 
St'i vicios, y consideraba la necesidad que tenia de 
su persona. Trabajó todo el dia hasta puesto el 
8f>l en sacarle de las manos de sus enemigos; p r o 
todo fue en vano; volvieron éstos al texto, y en 
tono atrevido y amenazador, dijeron al Rey: sabe 
f i é es ley de los Medos y Persas que todo edic-
to que pusiere el Rey no pueda alterarse. E l 

compelido de un decreto tan injustamente 
otorgado, como villanamente propuesto, dió ó r -
***** con el mayor sentimiento para que trajesen á 
•^iniel, y mas conmovido todavía con la presen-
c'í» del venerable anciano, solo pudo decirle es-

cortadas palabras; tu Dios, á quien tú siem-
PRP adoras, ese te librará. Entonces arrojaron á 
iJanlel en el lago ó cueva de los leones. 

E l sin gol del Señor cierra la hora de los hones 
y no ie haccn flañ0t El Rey por una parte te-

grande confianza de que las fieras no tocarían 
W siervo de Dios, y por otra glande temor de 
(luc sus enemigos, mas fieros que las fieras, lo 
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quitarían la vida que aquellas perdonasen. Con 
este temor mandó que se cerrase la boca del lago 
con una gran piedra, y se candase y sellase con 
su anillo y el desús grandes, para que nada, dice 
el texto sagrado, se hiciese contra Daniel. Se re
tiró el Rey afligido á su pahuío; se acostó sin ce
nar ; no fue puesta comida en su presencia, y 
ademas, el sueño se huyó de é l . Al rayar el dia se 
levantó y encaminó apresurado al lago de los leo
nes, y acercándose á él llorando, exclamó con 
voz lastimera: Daniel, ^iervo del Dios viviente 
¿por ventura tu Dios, á quien tu sirves siempre, 
lia podido librarte de los leones? O Rey, respon
dió Daniel desde lo hondo del lago: vive para 
siempre. Mi Dios envió su Angel; éste cerró las 
bocas de los leones y no me han hecho d a ñ o algu
no, porque en su presencia ha sido hallada en 
mí justicia, y contra tí , ó Rey, yo no hice delitol 
Al oir el Rey la voz de Daniel quedó trasportado 
de gozo, viendo que vivía; y mandó que al mo
mento le sacasen de l lago. Al instante fue sacado 
del lago Daniel, y no se halló en él ni la menor 
lesión, porque creyó y confió en su Dios. El Rey 
adoró al Dios de Daniel, y luego fueron traídos, 
mandándolo el Rey, aquellos hombres que habi.m 
acusado á Daniel, y arrojados en el lago de los 
leones, ellos y sus hijos y sus mugeres (familias 
crueles o impías) , y aun no habian llegado al sue
lo del lago, cuando los arrebataron los leones, los 
despedazaron y desmenuzaron todos sus huesoSf 
dice el texto sagrado. 

Decreto de Dar ío . Entonces Darío escribió á 
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todos los pueblos, tribus y lenguas que moraban 
en toda la tierra: " l a paz se multiplique en voso-
|ros. Yo he decretado y mando: que en todo mi 
Jmperio y mi r e i n o , todos toman y reverencien al 
l^ios de Daniel; porque él es el Dios viviente y 
cierno en todos los siglos, y su reino no será des
truido, y su poder durará basta en la eternidad: 
es el Dios que libra, y que salva, que hace prodi
gios y obra maravillas en el Cielo y en la tierra: 
es ol Dios que ha librado á Daniel del lago de los 
leones/' 

Ya -vimos con alguna estrañeza que Daniel 
se halló en el campo de Dura, ni acompañó á 

sus tres companeros entre las llamas del horno. 
No pudimos dar razón de esta ausencia de Daniel 
eu una ocasión, en la que, al parecer, debia estar 
aí frente de aquellos héroes de la religión de sus 
Padres, pero ahora acaso ya no lo estrañaremos 
9\ ver que el Señor dilató, pero no privó á Da-
^'el de la prueba del justo, y quiso que, como 
^l'Sfic, Sidrac y Abdenago glorificaron su santísimo 
^ombre entre las llamas, Daniel le glorificase entre 
*0s leones, para que asi como allí Nabucodonosor 
a| ver los portentos de la diestra del Señor, ben-

al Dios de Sidrac, Misac y Abdenago y de-
eretó pena de muerte á cualquiera de sus pue
blos, tribus y lenguas que digesen blasfemia con-
í^a el Dios de Sidrac, Misac y Abdenago, asi aqui 
^a r ío confesase, adorase y bendijese al Dios de 
JJaniel y mandase á todos sus pueblos, tribus y 
pilguas que temiesen y reverenciasen al Dios de 
Daniel. Misac, Sidrac y Abdenago fueron mas en-
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«alzados que antes por Nabncodonosor, y Daniel 
lo fue por Diu ío , y conservó esta yrande altura 
tle estimación y <le aprecio, no solo en sn reinado, 
sino hasta el reinado de Ciro. 

Ninguna cosa mas ventajosa para los cauti
vos que este triunfo y poder de Daniel, y este 
decreto y mándalo de Darío. Este Monarca tan 
afecto al culto del Dios de Daniel era el dueño de 
los dos imperios de Pérsia y Caldea, donde se en
contraban las dos porciones del cautivo Israel, y 
Daniel, mas bien que un ministro, era un amigo y 
un compañero de Darío. Todo lo debían esperar 
los cautivos de situación tan feliz, mas no liabia 
para los verdaderos Israelitas gozo cumplido, 
mientras que se encontraban en una tierra ex
t r a ñ a ; y por mas sólidos que pareciesen sus esta
blecimientos, ellos no los miraban sino como 
alojamientos de su cautiverio. Esperaban con an
sia la libertad de volver á su querida patria, y 
creían que no estaba distante este tiempo dichoso, 
sobre todos Daniel, á quien riada ocupaba ya 
tanto como este pensamiento, ninguna diligencia 
omitía, ni perdonaba por descubrir el término 
preciso que el Señor había señalado al castigo de 
sus rebeldías y á la conclusión de su cautiverio. 
Buscaba con desvelo en los libros sagrados este 
suspirado t é rmino , y le parecia verle ya llegar. 

Profec ías de Isaías jy Jeremías acerca de la 
duración del cautiverio. Leía en Jeremías: que 
esta cautividad sería la mas larga, después de la 
de Egipto; pero que no pasaría de setenta años: 
que llegaría su libertad cuando se acabase la des-
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Pendenciado Nalmoodonosor: que esta descenden
cia se compondría de Mahucodonosor, su liijo y el 
^'jo de su liijo-, y que entonces sería trasladado el 
' 'ono de Bahilonia á un Monarca extrangero. Da
niel veía cumplida plenamente esfa profecía de Je-
1 finías en el Rey Haltasar, nieto <le Nabucodono-
Sor y muerto sin descendencia, y en Darío Mo-
)1«rca extrangero qne ocupaba ya el trono de Ila-
^ilonia. Solo faltaba que se cumpliese la de Isaías, 
«eerca del Monarca que babia de dar fin á la cau-
•'vidad y libertad á los cautivos para volver á U 
Judca su patria. El Señor babia dicho por este 
Mofeta: que sería un Rey de Reyes, un gran 
^lonarca; t que se llamaría Ciro; y Daniel sabm 
es'o mejo/que ol io alguno. Veía ya un Príncipe 
e«i el mundo con el nombre de Ciro, y le veía ¡>o-
^eroso y ocu[)ando el trono de los Mcdos, y no 
(Vló que Ciro, Monarca de los Medos, era el \ W -
^ado por Dios para dar libertad á su pueblo, y 
Mué la cautividad tocaba en su fin. 

Muer e Dar ío r le sucede su hijo Jstiages. 
^ario tan amante de Daniel y favorable á los cau-
^.vos, solo reinó un año en Babilonia, donde m u -
r 'ó el sesenta y ocho déla cautividad. Parecía que 
^'^o destinado por Dios para concluirla cu el año 
per i ta , subiría ya al trono de la Caldea, pero no 
fue asi, porque Darío habia dejado un hijo en 
edad de reinar, y le ocupó en la muerte de su 
padre. Kste nuevo Monarca se llamaba Astiagcs, 
como el hermano de su abuelo Asnero. Criado 
Astiages al lado de su padre el piadoso Darío, y 
testigo de los portentos que el Señor habia obra* 
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do en favor de la inocencia de Daniel, y en cas
tigo de la envidia de sns enemigos, conservó al 
profeta y á la cautividad el mismo afecto y pro
tección que su pulre, de modo que lo^ cautivos 
nada perdieron por la muerte de su protector el 
piadoso Darío; mas no era Astiages el destinado 
por Dios para darles la libertad, por mas estima
ción que les dispensase. 

Muere Astiages y le sucede el g ran Ciro. 
Reinó poco tiempo. Al cabo de ocho, y a lo ma,B, 
nueve meses, murió también en Babilonia , y aun
que dejó lujos, no se hallaban en edad de reinar, y 
este era el caso en que, según los tratados, debia 
ocupar el trono el Aey de los Medos en Pérsia y 
Caldea. Luego entró Ciro pacíficamente en la po
sesión de estos dos imperios, donde se hallaban las 
dos porciones que componian toda la cautividad. 
Fue recibido Ciro en Babilonia con las mejores 
disposiciones, ya por su derecho, fundado en los 
tratados hechos con Baltasar, y ya por la gran fa
ma que le acompañaba; pero lo fue muy particu
larmente por Daniel y sus hermanos, que veian 
ya entre ellos al Príncipe anunciado casi dos si
glos antes, y designado por Dios para dar fin á 
su esclavitud y dejarles volver del destierro á stt 
patria. Es verdad que Ciro no se hallaba todavia 
Ctm aquellas disposiciones que eran necesarias al 
buen cumplimiento de la gran misión para la que 
el Señor le habia escogido; pero aquel que le ha
bía elegido, iba á proporcionárselas. Era Ciro un 
Príncipe idólatra, sujeto á toda clase de supersti
ciones , adorador de otros tantos dioses cuantos 



encontraba en los países que conquislaba y en los 
imperios que adquiría. Él debía toda su grande
za al Dios de Israel, y era acaso el único á quien 
«o adoraba. Sin embargo estaba destinado para 
dar fin á la cnutividad y debia conocer antes al 
r)ios qne adorábanlos cautivos, y persuadirse que 
debia enviarlos á adorarle en Jenisalen. Uno de 
los primeros favores que recibió del Señor al en
trar en Babilonia, para llegar á este conocimien
to, fue encontrar en ella á Daniel. 

Honra Ciro d Daniel. Luego que le vio y tra
tó Ciro, le amó y honró sobre todos sus amigos, 
íiizo que comiese siempre á svi mesa y lejos de 
rebajarle los honores y estimación , que le ha-
fcian dispensado sus antecesores, añadió nueva es
timación y nuevos honores, ensalzándole en tan 
í?ran manera que vino á ser como el Señor de 
M Señores, Medos, Persas y Babilonios. Tanta 
eíevacion habría hecho temblar a Daniel al acor
darse del lago de los leones, y tanta carga h n -
^iera sido insoportable en su edad, si el bien de 
s'is hermanos y el cumplimiento de las disposi
ciones del Cielo no le hubieran obligado á resig-
narse con todo. Daniel, este res|irtable nnciano, 
Aprovechaba el amor qne le profesaba el Monarca 
P'ira bien del Monarca mismo. En sus intimida
o s le hablaba con frecuencia del solo Dios ver
dadero; pero Ciro tan conquistador de los pue
blos, eomo conquistado por las supersticiones, es
taba muy aferrado en sus idolati ias. Era valiente: 
a nadie temia; pero en tocando á los dioses era 
el mas cobarde y el mas dispuesto á pasar por 
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lodos los embustes qne se 1c quisiesen sugerir. 
Ksia situación y condición del Príncipe era bien 
deplorable, sin embargo no era desesperada; j o r 
que ya se sabe que es menos difícil convertir á 
un adorador extraviado en adorador verdadero, 
que en adorador al que no adora: es decir, que no 
es muy difícil convertir á un idólatra; pero que 
es casi imposible convertir á un impío. Daniel 
trabajaba en la conversión de este Príncipe i d ó 
latra, y aunque le hubo de costar caro su empe
ñ o , no salió vana su esperanza. 

/dolo Bel. Cuando Ciro vino á Babilonia en
contró un ídolo, llamado Bel, en la mayor al tu
ra de veneración entre los Babilonios. Desde lue
go se declaró por su adorador, y todos los dias 
iba á rendirle sus cultos. Daniel adoraba á su 
Dios. ¿Y porqué? le preguntó un dia Ciro, r'por
qué tú no adoras á Bel? Porque yo, respondió Da
niel , no adoro á dioses que fabrican los hombres, 
sino á Dios vivo que crió los cielos y la tierra y 
tiene poder sobre todo cuanto existe. ¿Pues qué, 
le dijo el Rey, piensas que Bel no es dios vivo? 
¿Acaso no ves cuánto come y bebe cada dia? (se 
gastaban con este ídolo diariamente doce artabas 
(como unas m i l y ochenta libras)de flor de hari
na, cuarenta ovejas y seis ánforas ( diez y ocho ar
robas) de vino). Y respondió Daniel sonriéndose: 
no viváis engañado ¡ó Rey! porque ese Bel por 
dentro es de barro y por fuera de bronce, y nun
ca come. Airado el Rey al oir esto, Hamó á los 
Sacerdotes del ídolo y les dijo: sino me declaráis 
quien come todo esto que se gasta diariamente, 



moriréis. Mus si me liaoeis ver que Bel come esto, 
niorirá Diuiiel, porque ha blasfeinado contra liel; 
\ «lijo Dniiiel al Hoy: hágase como lo has dieho. 

Sacerdotes del ídolo. Eran los Sacerdotes de 
• M setenta, sin contar las mugeres, hijos y niños. 
No les puso en cuidado esta amenaza del Rey, 
porque habian hecho bajo de la mesa del altar 
Una entrada secreta y tan disimulada, que no 
freían posible que fuese descubierta. Por ella en
caban y comian todo lo que se llevaba diaria
mente para Bel. Fue el Rey con Daniel al templo 

Bel y le dijeron los Sacerdotes: he aqni que 
Nosotros nos salimos del templo y nos retiramos, 
y t ú , ó Rey, haz poner las viandas y el vino 
Relame de Bel; cierra la puerta del templo y sé
cala cón tú anillo; y si raauana temprano, cuan
do entrares, no hallares que todo lo ha comido 
PPÍ'í mándanos matar, y si lo ha comido, que 
lrU'era Daniel, porque ha mentido contra nosotros. 

Industria .singular de Daniel, Luego que los 
Sacerdotes salieron del templo, hizo el Rey poner 
*as viandas y el vino delante de Bel. Iba el Rey 
también á salir; pero Daniel habia prevenido á 
^us criados que le llevasen una criba y ceniza, y 
*e suplicó que se detuviera por algunos momen-
los. Tomó la criba y la ceniza, despachó á sus 
(>nados, y quedando solos el Rey y el Profeta, 
Cr'bó éste á la vista de aquel la ceniza por todo el 
pavimento ó suelo del templo, y suplicó al Rey 
t,e nuevo, que guardase silencio hasta que el dia 
Slf!:uiente abriesen el templo. Nada penetró Ciro 

e la consecuencia que podría tener esta opera-
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r ion, que se pnrecia á unn estravagancia. Con
cluida á satisfacrion de Daniel, cerraron el tem
plo, y el Rey selló con su anillo las puertas. En 
lo mas oscuro y secreto de la noche entraron, se-
j^un su costumbre, por la puerta secreta los Sa
cerdotes, sus mujeres é hijos, llevaron, comieron 
y bebieron toda la cena de Bel, y nunca con mas 
gusto, porque se miraban seguros de la victoria 
contra Daniel, y esperaban que el culto del ídolo 
quedaría mas autorizado que nunca, y su regalo 
mas asegurado; pero estos impostores no se en
contraban en la feliz situación que ellos se figura
ban, y la escena sacrilega que estaban representan
do se hallaba muy próxima á ser teñida con su 
propia sangre. Se levantó el Rey muy de mañana 
y Daniel con él. Se dirigieron al templo de Hel y 
llegando á sus puertas, dijo el Rey á Daniel: 
¿están sin tocar los sellos (que pusimos ayer?) 
sin tocar están, ó Rey, respondió Daniel; y ha
biendo abierto luego las puertas, miró el Rey á 
la mesa de Bel, y viéndola vacía, dió un grito d i 
ciendo: grande eres, ó Bel, y no hay en tí enga
ño alguno. Se rió Daniel, y deteniendo al Rey 
para que no entrase, le dijo: mirad ese pavimen
to y advertid. Yo veo, dijo el Rey, huellas de 
hombres, mugeres y niños. Conoció luego la mal
dad y lleno de ira mandó prender á los Sacerdo
tes, sus mugeres é hijos, les obligó á declarar la 
puerta secreta por donde entraban á comer lo que 
se ponía sobre la mesa del ídolo, y luego los hizo 
morir , y entregó áBel en poder de Daniel, quien 
lo destruyó juntamente con el templo. 
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Idolo Dragan. Habla también en Babiioaia 

ün gran Dragón al que adoraban los Babilonios 
por dios, y después de la destrucción de Bel, de 
su templo y de sus Sacerdotes, dijo el Rey á Da
niel: hay está el dios Dragón á quien adora tod.i 
Babilonia, y yo también le adoro. No me dirás 
ahora que el dios Dragón no es un dios vivo. 
Adórale tú también. Yo, respondió Daniel, adoro 
á mi Dios y Señor, porque es el Dios vivo. Este 
t r a g ó n no es el Dios vivo, y sino dadme, ó Rey, 
Ocultad y yo le mataré sin palo ni espada. Te la 
^oy, dijo el Rey. Tomó entonces Daniel pez, sebo 
y pelos, lo coció todo junto, é hizo de ello unas 

{'ellas, las eclió en la boca del Dragón y luego re
f u t ó . He ahí, dijo Daniel al Rey, el que adorabais 

por dios, y el Rey quedó confundido y convenci
do. No nos dice el texto sagrado si el Rey entregó 
8; poder de Daniel el Dragón como liabia entre
gado á l3e l , aunque era consiguiente. Cuando los 
Babilonios supieron la destrucción del ídolo Dra
gón se irritaron en extremo y amotinados contra 
el Uey, dijeron: Judío se ha hecho el Bey. Ha 
permitido á Daniel que destruya al dios Bel, que 
^ate al Dragón y que baga morir á sus Sacerdo
tes. Entonces vinieron en tumulto á palacio y d i 
jeron al Rey: entréganos á Daniel, ó sino te ma
taremos y á tu familia. 

Daniel es arrojado segunda vez en el lago de 
fot leones. Viendo el Bey que le estrechaban, 
forzado por la necesidad, les entregó á Daniel, y 
a| momento le arrojaron en el lago de los leones. 
Tuvieron presente los amotinados, que cuando 
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fue arrojado en aquel mismo lago on tiempo de 
Darío, solo Uahia estado en el una noelie, y t l e 
yeron que se necesitaba mas tiempo para obligar 
á los leones á que devorasen á Daniel por gene
rosos que IViesen , y dispnsioron que estuviese allí 
seis dias. Habia en el lago siete leones, y se les 
daban eada dia dos ovejas y dos euerpos que no 
nombra la Escritura, y nada se les volvió á dar 
desde que arrojaron á Daniel entre ellos. Cierta
mente que en esta ocasión tomaron bien las me
didas para que Daniel no escapase de las garras 
de la muerte, en el caso de librjusede las de siete 
leones estando sin comer por seis dias, pues que un 
anciano, de casi noventa años, no podia vivir seis 
dias sin alimento; pero no se muere ni por falta 
de alimento ni por garras de leones, cuando se 
está bajo la protección del Dios Omnipotente, 
ni se deja de morir sino por los medios qye elige 
su providencia. Kl Señor que conservó á Moisés 
cuarenta dias sin comida ni bebida, y a Elias 
otros cuarenta, pudiera haber conservado seis Á 
Daniel; pero no le plació hacerlo asi, y quiso con
servarle con un nuevo y mas ruidoso portento, 
que al paso que consolase á las reliquias de Israel, 
que vivían en rededor de las ruinas de Jernsalen, 
hiciese mas conoeida la protección que el Señor 
dispensaba á su ílel siervo. 

Un Angel H C T U a l Profeta Habacuc por el airo 
con comida para Daniel. Estaba á la sazón el 
Profeta Habacuc en la Judea, y un dia que l le
vaba á sus segadores un potage y unos panes, se 
le presenté un Angel del Señor y le dijo: esa co-
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mida que tienes llévala á Babilonia á Daniel que 
está en el lago de los leones. Señor, respondió 
Habacuc; yo no lie estado en Babilonia, f no sé A 
lago de los leones. A l momento el Angel del Se
ñor le tomó por los cabellos j con la velocidad de 
su espíritu le llevó á Babilonia, distante como 
trescientas leguas, y le puso sobre el lago de los 
leones. Daniel, clamó aqui Habacuc, Daniel, sier
vo de Dios, toma la comida que te envia el Señor. 
Levantó Daniel al cielo sus ojos y penetrado del 
•ñas profundo agradecimiento, exclamó: ¡de mí , ó 
Dios mió, os babeis acordado y no habéis desam
parado á los que os aman! y levantándose comió, 
y el Angel del Señor volvió á llevar á Habacuc, 
W g o al punto, al lagar donde.le babia tomado. 

Ciro manda sacar del lago á Daniel. Al sépíi-
nio dia vitio el Rey á llorar á Daniel; llegó al la
go, miró al fondo y... ¿qué asombro? vió á Da
niel sentado cu medio de los leones. Î a alegría 
del Rey no cupo en su pecho y le obligó á pror-
rump¡r en gritos, exclamando: jgrande sois Señor, 
Dios de Daniel! Hizo como Darío que sacasen d r l 
^ago á Daniel, y echasen en él á los que habi;m 
'naquinado su muerte, y en un momento fueron 
devorados por los leones, á la vista del Rey, qu im 
nias asombrado cada vez y mas gozoso, dió allí 
mismo un decreto que decía: uTeman al Dios de 
Dauiel todos los moradores del orbe, porque él es 
el Salvador, el que lince prodigios y mariivíllas en 
|a tierra,.el que ha librado á Daniel «leí lago de 

leones^ y mandó que este decreto se enviase 
a todos los pueblos de sus tres impeiios. 



Ciro se convierte y Daniel consigue el decreto 
de la libertad de Israel, Este portento que pre
senció él mismo Ciro, fue el últ imo de aquella 
mult i tud que había obrado el Señor, durante la 
cautividad en los imperios de Caldea y de Persia; el 
que convirtió á este Monarca, anunciado cerca de 
dos siglos antes de su naciiuienlo como libertador 
del cautivo Israel, y el que, preparando el fin del 
cautiverio, abrió la puerta á los cautivos para vol
ver á su patria. Ciro al ver este prodigio recobró 
todo aquel brio que le habia acompañado por to
da su vida, y qne pareció haberle desamparado á 
la vista de los amotinados: hizo en ellos un escar
miento tan justo como terrible, arrojándolos en 
el lago de los leones; y presentó un ejemplar á 
todos sus subditos para que jamás volviesen á i n 
quietarle, y menos á insultarle con respecto á la 
religión de Daniel. Ksto conducia en gran modo 
para que Ciro pudiese dar sin contradicción la 
libertad á Israel. También con este portento Da
niel aumentó , si podia aumentarse, el ascendiente 
que ya tenia sobre el corazón del Monarca y le 
puso en el caso de hablarle sobre el repugnante 
negocio de dejar ir de su imperio, y perder una 
nación entera, la mas fiel é industriosa de cuan
tas le componian. 

Daniel viendo el cumplimiento de los senten-
ta años del cautiverio, y la disposición en que el 
Señor habia puesto el corazón de Ciro con res
pecto á este delicado asunto, se determinó á p í o -
ponerle al Monarca y principió por darle á en
tender : que la esclavitud en que estaba su pueblo 



de Jucla, tenia fijado su térmmo por el mismo Se
ñor que le habia enviado al cauliverlo para cor
regirle porque le amaba: que este término que 
era de setenta años, se conclaia en el presente: 
<íue era ya tiempo de volver á poblarla, á levan
tar los muros de Jerusalen, á reedificar e l templo 
del Señor y á ofrecerle víctimas agradables en el 
lugar que para esto él mismo babia elegido: que 
no intentaban los cautivos violentar la voluntad 
de su Rey: que en el largo espacio de setenta 
años la cautividad nada habia dado que hacer á 
stfs antecesores: que el mismo, á pesar del aprecio 
fpic le babia merecido, jamás le habia hablado 
sobre la libertad de su pueblo, porque aun noha-
W llegado el término señalado por el Señor; pero 
^ue hallándose ya en él , esperaba que su amado 
^ i ro , cuyo corazón se hallaba tan lleno de fé y 
religion, cooperaría de buena voluntad á que se* 
cuinplicse la voluntad del Señor: que era llegado 
e l t iemjK) de manifestar un anuncio sumamento 
glorioso para el Rey, y que el Rey ignoraba. 

Siglo y medio, Señor, antes de vuestro naci
miento, fuisteis destinado por Dios para dar l i 
bertad á su pueblo, y anunciado con vuestro pro
pio nombre. No conociais á Dios cuando todas 
Muestras empresas salian á medida de vuestros dc-
Seos, cuando desmayabais á vuestros enemigos, 
^Inebrantábais los cetros y sujetabais á vuestro 
•tnpeiio los pueblos, las provincias y los reinos; 
y sin embargo á la protección especial de ese Díos, 
a quien uo conociais, debéis aquellos asombrosos 
sucesos q u e os bacen al presente la admiración 

TOMO IV. 5 
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de la tierra. Para cumplir el honorífico encargo, 
que Dios os (ió, ha reunido á vuestro imperio d» 
Media el de Pérsia y Caldca, donde viven las 
dos porciones que com[)onen la cautividad. Isaías, 
que vivió en los reinados de Ozias, Joatan, Acáz 
y Ezequías, Reyes de Juda, y de quien debe ha
cerse memoria en los sucesos de Berodac-Baladan, 
Rey de líabilonia con motivo de la célebre emba
jada que envió este Monarca á Ezequías,.. Isaías, 
uno de nuestros Profetas mayores, cuyas profe
cías andan, hace cerca de dos siglos, en las ma
nos de todo Israel y en las que se lee el nombre 
de Ciro siglo y medío antes que se oyese en el 
mundo el nombre de un Monarca que se llama
se Ciro... Isaías fue el célebre Profeta por cuya 
boca habló el Señor las siguientes palabras: 

Yo soy el que digo á .Terusaten: serás habita-
•da, y á las ciudades de Judá: seréis edifica
das. Yo soy el que digo á Ciro: tu eres mi pastor, 
y cumplirás toda mí voluntad, ^o soy el que digo 
á Jerusalen: ediílcada serás; y al templo: fundado 
serás. Yo he tomado la diestra de mi ungido 
Ciro para sugetar delante de él las gentes, para 
hacer que vuelvan la espalda los Reyes, para que 
se abran á su vista las puertas, y queden abiertas. 
Yo (Ciro) iré delante de t í , humillaré á los glo
riosos de la tierra, romperé las puertas de bronce 
y quebrantaré los cerrojos de hierro. Por amor á 
mi siervo Jacob y é mí escogido Israel te llamé 
por tu propio nombre. Yo el Señor te ceñí (te 
a m é ) y no me conociste. Yo elevé á Ciro para 
ejecutar la justicia, y dirigiré todos sus caminos* 
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El edificará m ¡ ciutlad y tlará libertad á m i ( ' ¡m-
^vidad, no por precio, ni por dones (sino gracio
samente). Ld dice el Señor Dios de los ejércitos. 

Ciro al ver la destrnecion de Bel y del Dragón 
hah ia renunciado á la adoración de los ídolos, y 
* l presenciar los portentos del lago de los leones 
se habla convertido en un adorador del Omnipo
tente. Ahora al verse anunciado tantos años antes 
>or el Dios de la gloria, á quien adoraba y ama-

(uvo un placer extremado, y ya no pensó sino 
en desempeñar la comisión que su Dios le daba, 
^•sde este momento quedó decretada en su cora-
zon la libertad de Israel, y luego se publicó en 
todo su imperio el edicto siguiente. 

Decreto de Ciro. „Es to dice Ciro Rey de los 
tersas. El Señor Dios del Cielo rae ha dado todos 
'os reinos de la tierra (de oriente) y él mismo m e 

mandado edificarle un templo en Jerusalen, 
c'udad de Judea. ¿Quién bay entre vosotros de todo 
^ pueblo que quiera subir á Jerusalen? El Se-
5°"" sea con él. Suba y edifique la casa del Se-
^ Dios de Israel. Los "que se quedaren en sus es-
1al,lee¡mieii!os, ayúdenles desde ellos con plata, 
^ o , alimnWos y bestias, sin contar en esto con 
0 que volnntariamente ofrezcan al templo del 

Sjeñór que está (arruinado y va á edificarse) en' 
^rusalen." Tal fue el edicto de Ciro, de este fa-
nioso Monarca, anunciado por los Profetas, y ele-
pdo por Dios tantos años antes, para dar la l i -
'Jertad á Israel. Daniel vió en el edicto llenos to-
* os Slis deseos, y hlegO que fue publicado en to
dos los estados del Monarca, no trató sino de con-



seguir el permiso de sepavarRe de la corte, cuya 
inorada no convenia ya á su edad casi nonagena
ria, y cuyos negocios no le eran ya interesantes, 
habiendo conseguido la libertad de sus (jueridos 
cautivos. Ciro estaba inexorable acerca de este 
permiso; pero el venerable anciano pudo tanto 
con sus súplicas, -y sobre todo con sus ruegos al 
Señor, que al fin consintió el Monarca en que 
saliese de la corte; pero con la condición de no 
alejarse de Babilonia para valerse en los grandes 
negocios de sus incomparables consejos. 

Muerte de Daniel. Nada vuelven á deciraos 
los libros santos de este admirable Profeta; y pa
rece que asi como Elias fue arrebatado por Dios 
en un carro de fuego y colocado en un lugar de 
reposo para defender algún .dia la gloria de su 
Santísimo nombre, asi Daniel fue arrebatado por 
Dios en el carro de luego de su divino amor al 
reposo del seno de Abrabam para pasar algún dia 
á cantar entre los Angeles en el Cielo la gloria de 
aquel Santísimo nombre que tantas veces babia 
procurado honrar delante de los Reyes y de los 
pueblos en la tierra. Las vidas de Elias y Daniel 
tienen una semejanza que no se encuentra en al
guna de los demás Profetas, como advertirá cual" 
quiera que las lea y compare. 

Dijicultades por parte de 'los cautivos par& 
salir del cnufwerio. La libertad del pueblo de 
Israel, cautivo hacía setenta años en castigo de 
sus prevaricaciones y las de sus padres, había de 
ser obra de la misericordia del Señor ; pero el 
Señor quería que Israel no pusiese por su parte 



69 
tropiezos ni e s torbos , sino que obrase con arreglo 
* su miserioordia. Conseguido el decreta de Ciro, 
Hada restaba-sino emprender su viaje, mas esto 
presentaba dificultades que era preciso vencer, y 
si bieti Ciro con su decreto babia roto las cadenas 
^ poder <|ue les tenia sugetos bacía tantos años, 
^mbien ellos tenían que romper las que sujeta
ban su corazón v le ataban á su cautiverio. Su 
^Hlust-ria, s u actividad y su habilidad en e l c o -
ifiereio juntamente con el ascendiente y protec-
c'on que les hablan dispensado los Monarcas su» 
dueños, y la tranquilidad que siempre hablan (lis* 
lutado aun en medio de los trastornos de los 
Irises en que hahitaban, les hablan proporcionado 
WMtlWa» los mejores estahlecimientos que habla 
^ l a Caldca y la Pérsia. Hablan llegado á vencer 
^ aversión con que a l principio les miraban lo» 
Hatnra le s , y en e l dia eran considerados como u n a 
Coloiiia pacífica c industriosa, c u yo comercio les e r a 
^ u y útil. Poseían a l presente, y de mucho t iem
po antes, l a amistad de los Monarcas, a quienes 
Redecían y en cierto modo mandaban. Se les fia
ban empleos importantes, y no habla dignidad n i 
ei1 Caldea ni en Pérs ia , en que no les hayamos 
^¡sto colocados; y si conservaban el nombre de 
cautivos, e r a solo "con respecto á l a Judea, á l a 
c|ue no se les permitía volver; pero en todo l o 
Peinas gozaban de un estado enteramente libre y 
comerciaban con todo el oriente. Todos estos lazos 
era preciso romper para salir de aquel país de su 
paz y su abundancia y volverse á s u tierra. 

Aun la rel igión, q u e parecía ser el único m o -
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tivo de este viaje y mudanza, presentaba all! sus 
atractivos. Ellos habian hecho conocer el nombre 
de Dios á vinos pueblos enteramente idólatras: 
habian estendido entre ellos.su culto, y sin contar 
los Grandes y Reyes que ya le profesaban , apenas 
habia familia que no tuviese muchos prosélitos 
y esclavos que le seguían; y esto se vé en el 
recuento de salida del cautiverio, en el qne se 
íidvierte que para cuarenta y dos mil trescientos 
y sesenta Israelitas, se hallan siete mil trescientos 
treinta y siete siervos y slervas; y también se vé 
en la resistencia que hizo por venthm dias el 
Angel protector de la Pérsia á el Angel protec
tor de Israel para que no saliesen los cautivos 
del reino qne estaba á su custodia. Todo en fin 
al parecer concurria á dificultar la salida de los 
cautivos-, y aun habia mas, porque si el pais de 
su cautividad les presentaba tantos motivos y ali
cientes para no desampararle, su pais propio, al 
contrario, no les ofrecia sino escaseces, contradic
ciones, inquietudes, peleas y el espectáculo de un 
templo arruinado, una Jemsalen destruida y de
sierta, unas ciudades arrasadas, y unas tierras ó 
eriales, ó poseídas por extrangeros que les darían 
Iñen que hacer antes de salir de su posesión, ó na 
saldrian de ella. 

Unicamente lenian, para determinarse, el resta
blecimiento del culto de Dios en aquella ciudad y 
aquel templo que el Señor se habia escogido para 
recibirle; porque la tierra, que, según la promesa 
del Señor, habla manado leche y miel á sus padres, 
no tenia apariencia de manar sino suero y hiél 
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píira ellos. Sin embargo no se lee que liablasen 
fii una sola vez de estas (lllloullades. Lo liemos 
flidio ya: la cautividad habia formado de Israe
litas idólnfras y rebeldes, fieles y verdaderos Is
raelitas. Llenos de religión y de fe reconocian: 
(Tne la dicha que gozaban en su destierro, era 
^recto de la protección particular del Serior: que 
^saria su felicidad en el momento que se hiciesen 
indignos de ella con su ingratitud: que las dificul
tades solo porlian desanimar á hombres que apo
cados en la prudencia humana solo contasen con 
sns propias fuerzas-, pero no á los que fundaban 
su esperan/.a en el brnzo de un Dios omnipotente: 
ffne este protector soberano, que les habia conci-
|i''ido por setenta años la benevolencia de los Reyes 
'dólatras, les protegeria en todas las dificultades 

se les presentasen, y b'S daria fuerzas para 
Vencerlas; y en fin que á ellos no les tocaba dis-
pntar, sino obedecer cuando el Señor declaraba 
su voluntad, y que nada les importaba entrar en 
^ Judea sobre felices ó desgraciadas circunstancias, 
con tal que reedificasen la ciudad santa, levanta-
Sen el templo y el altar, le ofreciesen en él los 
sacrificios de espíacion , abibauza y acción de gra-
C|as, y formasen el pueblo santo que habia de per
petuar la descendencia de Abraham hasta dar al 
^nndo el Mesías tantas veces y por tanto tiempo 
prometido. 

•Arreglo del viaje. No pensaron, pues, los 
Cautivos sino en aprovecharse del edicto de Ciro, 
publicado en todo su imperio; pero era preciso 
arreglar el viage. No convenia que todos los can-
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tivos de Babilonia y de.PérMa, saliesen de una ven 
para ir á habitar en un pais erial para ellos, al 
paso que era muy imporlauie que permaneciesen 
por algún tiempo en los dominios de Ciro un n ú 
mero de cautivos que conservasen y fuesen ven
diendo los importantes establecimientos que tenían 
en ellos, y que con el valor de las rentas y del ca
pital supliesen al desamparo en que iban á verse 
los bermanos que pasasen á establecerse en la Ju-
dea; para que asi la abundancia de los qne que
daban supliese la escasez de los que saliíin. Ciro en 
su edicto dejaba en libertad á cada uno para salir 
ó quedarse en sus dominios, y solo ordenaba, que 
los que quedasen en ellos, ayudasen con plata, oro, 
alimentos y bestias á los que saliesen. 

Se levantaron, pues, los cabezas de familias de 
Judá y de Benjamín, los Sacerdotes, los Levitas y 
todo aquel, añade el sagrado texto, á quien Dios 
despertó el espíritu (el deseo) de subir á edificar 
el templo del Señor en Jerusalen; de modo que 
el Señor fue quien señaló los que habían de salir, 
despertando en ellos el deseo. Luego se reunieron 
los ancianos y los prinjcipales del pueblo y se de
terminó que se previniese á todos los que por en
tonces habían de volver á la Judea : que se dis
pusiesen para el viaje : que vendiesen las posesio
nes que pudiesen, dejando las demás al cuidado 
de los que aun quedasen; y que estuviesen pron
tos á marchar al primer aviso; pero era necesario 
elegir antes conductores que fuesen al frente de 
un pueblo, que iba á emprender un viaje, aun 
mas largo «pie el de los cautivos de Egipto; par-
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^ue el Señor no baLli Uaiilaclo ahora, como cn-
tonoes, á un Moisés, ni prometido su Angel para 
guiarlos. 

Elección de Caudillos, La elección de estos 
conductores no era difícil, y desde luego recavó 

Josué ó Jesús hijovde Josedec, y en Sasabasar 
ó Zorohabel lujo de Salaciel. Era Josué de una de 

primeras familias sacerdotales, y en su ascen
dencia, qne subia por Helcias su tercer abuelo, hasta 
linees, Eleazar y Aarón, contaba muchos sobera
dos Pontífices; y Zorohabel era nieto de Joanan, 
liijo mayor del piadoso Josías, primer heredero 
del trono de este gran Monarca, y vínico que no 
íeinó de sus cuatro hijos, á causa del trastorno 
del derecho de descendencia en la confusión que 
precedió á la cautividad. 

Precedentes á la salida. Hecha esta elección 
«e d¡ó el aviso de marcha, y todos aquellos a 
quienes Dios había despertado el deseo de subir á 
Jerusalen a edificar el templo del Señor, se reu
nieron para emprenderla. Al mismo tiempo los 
demás cautivos, que aun .quedaban en sus esla-
Weeimicntos, acudieron á los que salían con vasos 
de plata y de oro, y con alhajas y bestias de carga, 
s»n contar con las cantidades (pie habían ofrecido 

Cara la reedificación del templo del Señor. Tam-
•en el Rey hizo cpie Mitridates le trajese todos 

los vasos del templo del Señor, t ue Nabucodo-
dosor habia llevado de Jerusalen y los entregó por 
cuenta á Zorohabel; y he aqui la cuenta de ellos: 
treinta tazas de oro y mil de plata , veintinueve 
cuchillos con mangos de plata, treinta copas de 



74 
oro y cnatrocionias y dio/ de plata; y de otros 
vasos un mi l , sin contar con otros menores. Todos 
los vasos de oro y de plata cinco mil y cuatro
cientos. 

Güito en su decreto liahia dicho: que el Señor, 
Dios del Cielo, le habia modado que le edificase 
un templo en Jerusalen, ciudad de Judea, y en 
cumplimiento de este encargo del Cielo, mandó: 
que fuese edificada la casa de Dios que estaba 
(arruinada) en Jerusalen, para ofrecerle en ella 
sacrificios: qne se echasen tales cimientos que sos
tuviesen la altura de sesenta codos (treinta varas): 
que los formasen do tres hileras de piedra sin 
labrar y una de madera nueva y asi alternando 
los levantasen; y que los gastos se pagasen de la 
casa del Rey. 

Salida. Con esto se despidieron del amable 
Monarca, y salieron de Babilonia el dia primero 
del mes décimo (que corresponde al dia primero 
de la luna de Diciembre) del ano corriente, que 
era el setenta, y el t i l l imo del cautiverio. Fue 
largo el viage, porque Babilonia distaba de Jerusa
len cerca de trescientas leguas, y porque se con-
ducian familias enteras, compuestas la mayor par
te de ancianos, mugeres y niños, á mas de los 
ganados de carga y abasto, el oro, la plata y los 
muebles preciosos, que uo podian perder de vista 
en unos países donde casi siempre se hallaban 
rodeados de enemigos; y después de cuatro meses 
de una marcha, tanto mas penosa, cnanto se ha
cia en la estación mas fria del ano, llegaron ;í la 
Judea hácia el fin del primer mes del año si-
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guíente fque corresponde al íln de la luna de 
Mar/.o.)V1 

Josué soberano Pontífice y Zorobabel Príncipe 
(íe Judá vinieron siempre aí frente de los cami
nantes, participando de todos sus trabajos, fatigas 
>' riesgos. Esdr.is, tio del gran Sacerdote, y ce
lebre por su habilidad y su zelo; y Nebemías, va-
ron de gran consideración, y también célebre 
por los grandes servicios que bizo á s u nación, 
venian en este primero y principal viaje, que hizo 
ísrael del destierro á su patria. Era admirable y 
tlela mayor edificación ver una mult i tud de hom-
W s venerables por su edad abanzada, y entre 
ellos el ilustre Maicloqueo, tio de la Reina Ester, 
(le¡nr s i n sentimiento habitaciones cómodas, ricos 
establecimientos y puestos los nuTs honoríficos, y 
preferir á todo un sepulcro en la tierra de sus pa
dres. 

Entrada en Judea f recuento. Luego que 
entraron en aquella tierra, que el cautiverio de 
atenta anos les habia hecho tan deseable, como 
en otro tiempo á sus padres, se postraron en ella, 
doraron al Seíior Dios de Abraham, de htm f 

Jacob y le rindieron las mas humildes y tiernas 
Recias, En seguida hicieron un recuento general 
de la porcion que por esta vez volvía del cauti-
Vei>io, y estos son, dice el sagrado texto, los que 
subieron del cautiverio á Jerusalen y á Judá, ca
da uno á su ciudad... (aqui expresa las familias de 
Judá , Benjamín y Leví; pero no las que vinieron 
(le las otras tribus, aunque también las incluye 
en h suma). Toda esta mult i tud (uniforme) co-
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mo u n solo hombre, fueron cuarenta y dos mi l 
trescientos y sesenta, sin contar los siervos y sier-
vas tle estos, que eran siete m i l trescientos y 
treinta y siete, y todos componían los cuarenta 
y nueve mil seiscientos noventa y siete que vol
vieron á la Judea, y añadiendo á este número 
el de mugeres y niños, siempre pasaria de cien 
m i l personas. Sus caballos fueron setecientos trein
ta y seis, y sus mulos doscientos cuarenta y cinco; 
sus camellos cuatrocientos treinta y cinco, y sus 
asnos seis mi l setecientos y veinte. 

Entrada en Jenisalcn ¡f ofrendas de los P r í n 
cipes y cabezas de famdias. Entraron en Jeru-
salcn , que no era otra cosa que montes de ruinas, 
y llegando al lugar donde en otro tiempo hahia 
estado la casa de Dios, solo hallaron los escombros 
de aquel magnífico templo, que publicaban no 
obstante su magnificencia, y aquí derramaron 
torrentes de lágrimas que solo pudo contener la 
esperanza de volver á verle edificado. Para esto 
hizo desde luego cada uno de los Príncipes y ca-
hezas de familias grandes sacrificios. Ofrecieron 
cnanto les fue posible, y subieron las ofrendas 
á sesenta y un mi l sueldos de oro (un millón 
seiscientos ochenta y dos mil ochocientos ochenta 
y dos reales) cinco mi l minas de plata ( dos m i 
llones ciento óchenla y ocho mil doscientos cin
cuenta y ocho reales), y cien vestidos Sacerdo
tales, que completarían al menos el valor de 
cuatro millones. 

fincha d sus ciudades y pueblos. Después de 
unas ofrendas tan cuauliosas, inspiradas por la re-
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compañías.para ir cada una á sus aniiguas (inrla-
des y pueblos, y entrar en la posesión de sus ca-
sas y tierras; pero en la ausencia de setenta anos, 
todo había cambiado. Pueblos enteros y aun ciu
dades estaban enteramente arruinadas, grandes 
terrenos incnltos y eriales, y las ciudades y pue
blos que subsistían y las tierras que estaban cul
tivadas tenian por dueños á aquellos extranjeros 
^ue Tegbd'alafar y otros Reyes habían enviado a 
la Samaría; que se habían estendido á la Jndca, 
y que, á título de conservadores y poseedores pa
cíficos de tantos aiios, se juzgaban con nn derecho 
indisputable á conservarlas en su poder, y sobre 
todo á título de la ley del mas fuerte que estaba 
á su favor; porque esta vez no trajeron los Israeli
tas, ni armas, ni ejércitos, como al conquistar 
esta misma tierra en tiempo de Moisés y Josué. 
Tuvieron, pues, necesidad de acomodarse con lo 
tjue quisieron cederles, cultivar los eriales y vivir 
en cabanas ó iK-ndas hasta que el tiempo fue pro
porcionándoles la reedificación de los pueblos y 
''iudjules arruinadas y la cultura de las tierras de
samparadas. 

Pohladurcs' de Jerusalcn; Por lo que tocaba a 
Jerusalen, que se hallaba enteramente arruinada, 
se fijaron en ella Josué, Sumo Sacerdote con su 
parentela y gr m número de familias Sacerdota
les, y Zorobabel Príncipe .del pueblo con la nu
merosa descendencia de la familia real de David, 
de la que él era cabeza. Levantaron entre las r u i 
nas, habitaciones para ponerse a cubierto de las 
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osi;ic¡oncs, y luego se entregaron, eon lodo el afán 
(jue les inspiraba su eelo, á descombrar el parvis 
ó centro del recinto del templo, para erigir el a l 
tar de los holocaustos en él , y poder ofrecer 
otra ve/, sacrificios y víctimas al Dios de Israel. 

Erección del altar de los holocaustos, sacrificios 
y solemnidades. Limpio do ruinas el parvis, em-
preudieron la erección del altar, no sin gran con
tradicción de los pueblos vecinos, que miraban en 
la reediíicaelon del templo y de Jernsalen nn 
fuerte que les dominarla en adelante. A pesar del 
miedo que procuraban infundirles, Zorobabel y 
sus celosos compañeros lograron erigir el altar, y 
se halló conclui to eldia pnnirro del mes séptimo. 
Era este el dia señalado para la ílesla de las trom
petas y se ball .iron en Jernsalen de todas las c iu
dades, como si fuer ni u n solo hombre. Con esta 
solemnidad principiaron á ofrecerse al Señor los 
holocaustos, los sacrificios de mañana y tarde, 
el sacrificio perpetuo del primer día del mes, y 
los demás sacrificios de las fiestas consagradas al 
Señor, á mas de las víctimas y ofrendas que en los 
otros dias ofrecian los particulares. El dia diez se 
celebró la fiesta anual de la espiacion, y el quince 
la de los tabernáculos, todo con la solemnidad 
que permilian las angustiosas circunstancias- en 
que se bailaban; pero con un corazón acaso mas 
religioso que nunca. 

Se emprende la * reedificación del Templo. 
Gran consuelo causaron á los lujos de Israel estos 

Íirimeros espectáculos de su augusta religión; so-
ernnidades que la mayor parte nunca habia visto, 
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porque hablan nacido en el destierro, y que los 
demás no habían presenciado en setenla años; mas 

Eor grande que fuese este consuelo, siempre esta-
a mezclado del desconsuelo de ver por todas par

tes las ruinas de su amado templo. Enfervoriza
dos los hijos de Israel con estas santas solemnida
des se animaron múluamente y desde este dia re
solvieron la recdiílciu ion del templo del Señor, 
Sln que les detuviese el temor de sus enemigos. 
Dieron dinero á los canteros para que preparasen 
â piedra y á los albañiles para que abriesen los 

cimientos, y pan, vinoy aceite á losSidoniosy T i -
rios ^)ara que llevasen al puerto de Jope ma
deras de cedro del monte líbano, según lo había 
^laudado el gran Ciro su bienhechor. El año se
gundo de la venida del cautiverio, el mes segun
do, Zorobabel hijo de Salaciel, Josué hijo de Jo
ndee, los Sacerdotes y Levitas, y todos los que 
bahian venido del cautiverio y fijado su morada en 
Jerusíden, dieron principio á la reedideación del 
^mplo del Señor. Pusieron desde luego Levitas de 
Veinie años y arriba para (pie activasen la obra del 
Señor; y el mismo Josué, sus hijos y hermanos, y 
ôs hijos de Judá inslíibau sin cesar á los que tra-

^ijahan para (pie adelantasen la obra del templo 
de Dios. No habían podido principiarla, por mas 
^ne lo procuraron, hasta el segundo mes del año 
segundo, porque era preciso, tiempo para juntar 
uiateriales, traer maderas de cedro del monte lí
bano, embarcarlas por el mar, y juntar número 
suCu-ieute tle operarios para una obra que pedia 
tantas manos; pero luego que la principiaron fue 
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tal la (liligencia, que al cabo de pocas semana» 
tuvieron el consuelo de ver echados los cimientos 
del templo del Señor. 

Se edehra la conclusión de los cimientos. 
Entonces se reunió en Jcrusalen todo Israel á cele
brar la fundación del nuevo templo. Los Sacerdo
tes se presentaron con sus vestiduras sagradas y sus 
trompetas, y los Levitas, descendientes de Asa!', 
con sus instrumenios músicos para alabar al Señor 
con los Salmos de David, Rey de Israel; y comen
zaron á entonar himnos al Señor cantando este 
hermosísimo verso: Porque es hueno ( e l S e ñ o r ) 
porque es eterna su misericordia sobre Israel\ y 
todo el pueblo daba grandes voces, alabando a l 
Señor, porque se habian echado los cimientos del 
templo y repitiendo con los Sacerdotes y los Levi
tas: PorqU ! es hueno (e l Señor ) porque es eterna 
su misericordia sobre Israel. Al mismo tiempo los 
cabezos de familias y los ancianos, que habian 
conocido el primer templo, cuando vieron los 
cimientos de este segundo, lloraban reciamente, ó 

Í)orque no prometían aquella grandeza que ellos 
labian visto en el primero, ó porque les recorda

ban la causa de que el Señor hubiese abandona
do aquel augusto templo, primera maravilla del 
mundo, y hubiese sido reducido á ruinas y ce
nizas. Asi era que un mismo pueblo y aun mismo 
tiempo lloraba y reía, y sus lágrimas de gozo y 
de pena corrían mezcladas, formando sus voces de 
alegría y de llanto un confuso ruido que se oía a 
lo lejos, diee el texto sagrado; mas como todos 
estos clamores y lágrimas aunque originados de 



8 i 
tan distintos motivos, tenían por fundamento y 
principio la piedad, el arrepentimiento y la r e l i 
gión, todos eran agradables á Dios, y con tan 
justos y religiosos, como diversos sentimientos, se 
concluyó la solemne dedicación de los cimientos 
del templo del Señor. 

Cofitináa la obra del templo. Retirado el 
pueblo á sus arruinadas ciudades y a sus pobres 
aldeas y reducidas cabanas, los operarios y sus 
sobrestantes continuaron la edificación del templo 
con la misma actividad y 'el mismo celo. Pocas 
veces las obras que emprenden los hombres á 
líonra y gloria de Dios, dejan de ser probadas en 
el crisol de la contradicion para que se presenten 
puras á sus divinos ojos y sean agradables á su 
corazón; y esto es lo qne va á verificarse en la 
gloriosa obra de la reedificación del templo del 
Señor. Aquellos mismos enemigos que poseen las 
ciudades y las tierras de los hijos de Israel son los 
^ue van á empeñarse en impedir la edificación del 
templo y los que les darán demasiado qne sufrir 
antes que le vean concluido, y mucho mas cuando 
emprendan la reedificación de Jerusalen. Como 
liiíbrá que liablar muchas veces de ellos, conviene 
dar aqui una idea, ó mas bien recordar su proce
dencia y cualidades. 

Enemigos que procuran impedirla. Habia á 
l'i sazón en Samaria, en la Judea, y en los paises 
vecinos, dos clases de extrangeros que habian sido 
trasportados allí de diversas tierras, en distintos 
tiempos y por varios imperadores. Los mas anti
guos eran las Asirios que Teglufalasar, Salmana-

TOMO i v . 6 
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sar y Asaradou enviaron á poblar el reino de Israel 
en lugar de los Israelitas que se llevaron cautivos, 
cuando tomaron y destruyeron este reino. Los 
demás eran Babilonios, Lusianos, Elemaidos y 
otras naciones que Nabncodonosor hizo pasar al 
reino de Jndá cuando tomó á Jerusnlen y com
pletó la cautividad. To las estas colonias estrauge-
ras, aunque no eran Cre unos mismos paises, ni 
hablaban unos mismos idiomas, ni tenian unas 
mismas costumbres, ni adoraban unos mismos 
dioses, en tratándose de Israelitas y Judíos, anti
guos moradores de la lierra en que balñtaban, y 
mas si tocaba al verdadero Dios, que adoraba 
Israel y Judá, y que excluía de la clase de dioses á 
todos los suyos, entonces todos eran unos y todos 
enemigos. La protección que el gran Cico dispen
saba á estos bijos de Jacob, les ponia en respeto, 
v su mismo interés exigía que les permitiesen re
edificar las ciudades y pueblos destruidos y aban
donados y cultivar las tierras incultas por falta de 
manos ; pero no podían sufrir que se tratase de la 
reedificación del antiguo templo y la antigua c iu 
dad de Jerusalen, porque preveían que estas dos 
fortalezas les darian una superioridad, qne les 
Viaria dueños de un pais, del (pie á la verdad eran 
los legítimos. 

Ya vimos qne cuando erigieron elalt ar, procu
raron amedrentarlos para impedir este primer paso; 
ahora que han echado los cimientos de! templo, 
no pndiendo oponerse abierlamcnte á su reedi
ficación; porque estaba mandado por su mismo 
Monarca, traiaron de entorpecerla, aparentando 
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que la deseaban. Los enemigos de Juda y IVnjamin, 
dice el sagrado texto, oyeron que los hijos de U 
cautividad edificaban el templo al Señor Dios de 
Israel, y acercándose á Zorobabel y a los cabezas 
de familias, les dijeron: edificaremos con vosotros, 
pei-o Zorobabel y Josué, y los cabezas de familias 
contestaron: no nos conviene edificar con voso
tros (que adoráis dioses falsos) la casa á nuestro 
Dios. Solos la edificaremos como lo ha mandado 
el gran Ciro, Rey de los Persas; y luego se descu
brió su intención, porque no habiendo logrado 
tener parte en la obra para impedirla de un rao-
do oculto, principiaron á impedirla descubierta
mente. Su empeño era detenerla mientras durase 
el reinado de Ciro, para destruirla después de su 
muerte. Ganaron con dinero á los oficiales del Re\% 
eneargados de contribuir con las cosas necesarias, 
y estos principiaron á dificultar la entrega y ú 
disminuir y atrasar el pago de los operarios. 

Muerte de Cü-o. El gran Ciro, cuya sola pre
sencia habría contenido en su deber á estos infieles 
^iniai ios , se bailaba ausente, y empeiiado en la 
guerra con los Magasctas, en cuya guerra mur ió ; 
y esto era lo que esperaban los enemigos de Israel. 
Le sucedió su hijo Cambises; pero fué únicamente 
^n el imperio de Media, con el que nada teni.m 
ios Israelitas. En el de Pcrsia y Babilonia sucedie-
ron según los tratados, dos hijos del segundo 
Estiajes, uno después de otro. E l mayor llamado 
Asnero, como su visabuelo el marido de Ester, 
^né el primero que ocupó el trono de Pcrsia del 
Ine pendia Babilonia, y luego en el principio 
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gos una carta contra los nuevos moradores de 
Judá y Jernsalen. El historiador sagrado no nos 
dice ni el contenido de la carta, ni si fué contes
tada por Asnero, que murió á los tres años; en cuyo 
tiempo continuó la obra del templo, aunque pau
sadamente y venciendo las dificultades que oponían 
sus enemigos. 

Cartas a i Jley Artaocerxes contra los Judíos. 
Sucedió al Rey Asnero su hermano Artaxerxes, 
Y sea porque los enemigos advirtiesen en el nuevo 
Konarca alguna oposición al pueblo judío , sea 
porque tuviesen de su parte la Corte, ellos logra
ron que los Gobernadores regios, Beselan, M i t r i -
dafes, Tabel *y los de su consejo escribiesen al 
Rey una carta de acusación contra los Judíos; y 
que Ileum Presidente y Samsai secretario y los 
demás de su consejo escribiesen otra contra las 
obras de Jernsalen en nombre de las naciones 
trasportadas á Samaria y Judea, y de esta nos ha 
quedado una copla y también de la contestación 
que dió el l ley, y que en compendio son j^s si
guientes. 

Al Rey Artaxerxes, sus siervos, los hombres 
que están á la otra parte del rio (Eufrates) salud. 
Sea notorio al Rey que l'>s Judíos que subieron de 
tu imperio á nosotros, vinieron á Jerusalen, c iu
dad rebelde y pésima, la que están edificando, 
levantando sus muros y reparando sus paretles. 
Ahora, pues, sepa el Rey: que si aquella ciudad 
fuese reedificada y reparados sus muros, no paga
r á n tributos, ni alcabalas, ni rentas anuales, y 
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este perjuicio llegará hasta los Reyes. Haz reco
nocer los libros de las liistorias de tus padres, y 
en sus comentarios lo hallarás escrito, y sabrás 
cpic aquella ciudad es rebelde y nociva á los Reyes 
y á las provincias, y que de tiempos antiguos se 
fraguan en ella las guerras, por cuya causa ha 
sido destruida*, y en fui hiicemos saber al Rey: 
que si aquella ciudad fuese reedificada, no le que

d a r á posesión de la otra parte del r io ; y el Rey 
contestó: 

Contestación del Monarca. La acusación que 
nos habéis enviado, se ha leido públicamente en 
mi presencia y de mi orden se han reconocido las 
tnemorins y se ha encontrado, que esa ciudad ya 
de tiempos antiguos se rehela contra los Reyes y 
se fraguan en ella sediciones y guerras, y que 
huho en Jerusalen Reyes muy fuertes, que fueron 
dueños de todo el territorio que está á la otra 
parte del r io, y que cobraban tributos, alcabalas 
y rentas. Ahora, pues, oíd mi sentencia. Prohibid 
a aquellos hombres que edifiquen esa ciudad 
^asta tanto que acaso yo no mandare otra cosa: 
cuidad de no ser negligentes en cumplir esto, y 
JRia el mal no vaya poco á poco creciendo contra 
los Reyes. 

Cesa la obra del templo por la cobardía del 
pueblo. Esta orden causó gran contento á los 
enemigos del puehlo de Dios, y luego pasaron con 
^ l a á Jerusalen; la hicieron saber á los Judíos, y 
a mano armada les oliligaron á cesar en la ohra; y 
^monees se interrumpió la edificación de la casa 

Señor hasta el año segundo del reinado de 
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Darío , Rey de los Medos y yerno de Ciro. La 
desgracia del pueblo en esta ocasión no consistió 
tanto en la violencia de la persecncion como en 
su desaliento. Ellos tenian libre el camino de la 
representación. La carta de sus enemigos eontenia 
imposturas muy fáciles de desbacer, y ol decreto 
del líey dejaba franca la puerta á la rerbunacion. 
Por otra parte, ni sus enemigos bublaron únasela 
palabra contra las obras del templo, ni el decreto 
del Rey bizo mención de ellas, ni el de Ciro, acerca 
de edificar el templo . se b;ibia revocado, y por 
\Utimo, si la orden del Rey Artaxerxes les probi-
bia levantar los muros de Jernsalen , el decreto de 
Ciro les ordenaba la reedificación de su templo y 
y les sostenía en esta obra; pero no pocas veces 
se encuentran entre los que bacen profesión de 
servir al Dios verdadero, bombres de saber y 
de mueba política, que deslnmbran á la muebe-
dumbre con una prudencia terrena y cobarde. 
E s necesario, dicen, no exasperar los ánimos, no 
precipitar las resoluciones, no perderlo todo por 
quererlo todo; es preciso dejar (pie pase la bor
rasca, esperar tiempos bonancibles... Estas máxi
mas, tan acomodadas á nuestra conveniencia y 
pereza, alguna vez podrán convenir; pero ge
neralmente son los enemigos del verdadero zelo. 
Sío embargo ellas prevaleeieion en esta ocasión, 
y por mas que Josué, Zorobabel, Esdras, JNebe-
mías y otros hombres fervorosos animaban y ex
hortaban á la continuación de la obra, nada con
siguieron; el zelo tibio miró como imprudente al> 
zelo fervoroso, y la cobardía y desidia del pueblo 
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prevaleció contra el fervor He estos grandes hom
bres. Se formó por ta mul i iuul una conciencia de 
prudencia blanda y especiosa, una conciencia de 
conveniencia c interés y ya obra de Dios se re
mitió á la oscuridad c inccrtidumbre de los t iem
pos futuros. 

Dios castiga csfa cobardía. Los enemigos, a l 
paso que se opusieron con tanto empeño á la con
tinuación de la obra del templo, contemporizaroa 
en cuanto á la edificación de casas y adquisición 
y cultivo de tierras y viñas, si y a no es que de 
intento les presentaron este cebo de los intereses, 
para distrae! los de la obra empezada. Ellos en su
ma abandonaron la edificación de la casa del Se
ñor , y el Señor prir.cipió desde luego á castigar 
este abandono. Mas de cinco años pasaron ocupa
dos únicamente en sus intereses, plantando v i 
ñas con empeño y esmero, cultivando los campos 
con afán y sudor, y no omitiendo trabajo para ad
quirir y aumentar los bienes terrenos, y mas de 
cinco años tuvieron el sentimiento de ver sus afa
mes sin fruto. El país mas fértil del mundo fue 

Í^ra ellos una tierra estéril. Faltaban.las lluvias á 
os tiempos oportunos, y hasta el Cielo escaseaba 

8us rocíos. Sembraban y su cosecha principal eran 
^grimas al ver su miseria. Sin embargo, un estado 
tan triste y unos castigos tan visibles no les saca
ban de su error, ni les enmendaban. Entonces el 
Señor compadecido de su ceguedad y miseria , les 
envió Profetas que les hiciesen conocer el motivo 

sus castigos, y les exhortasen á destruirle con 
*a penitencia y la enmienda. 
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E l Profeta Mtágeo ht reprende. E l aíio segundo 

del reinado de Darío en Babilonia, habló el Pro
feta Aggeo á los habitantes de Jadea y Jerusalen en 
nombre del Señor, Dios de Israel. El dia primero 
del mes sexto de dicho año vino palabra del Se
ñor por boca del Profeta Aggeo á Zorobabcl, hijo 
de Salacicl, Príncipe de Judá y á Josué, hijo de 
Josedec, Sumo Sacerdote, diciendo: ese pueblo 
dice: no ha llegado aun el tiempo de edificar la 
casa del Señor (;Con que vosotros tenéis tiempo 
para habitar en casas artesonad.-s y mi casa estará 
desierta? Poned vuostro corazón sobre vnestroB 
caminos (y conoced e l motivo de vuestros casti
gos ) . Sembrasteis mucho y cogisteis poco; comis
teis y no os saciasteis-, bebisteis y no os alegrasteis; 
os cubristeis y no os calentasteis; y los que reci
bisteis precios, los editasteis en saco rolo. Espe
rabais lo mas y os vino lo menos. Lo encerrasteis 
en vuestra casa, y yo lo disipé. ¿Y por qué? Porque 
m i casa esléí abandonada. Vosotros os mostráis 
afanosos; pero es cada uno para su casa. Por este 
abandono se prohibió á los Cielos que diesen agua 
para vosotros, y á la tierra que produjese fruto. 
Por esto vino la sequedad sobro la tierra, sobre 
los montes, sobre el t r igo; sobre e l vino, sobre 
el aceite y sobre cuanto produce la tierra; sobre 
los hombres, sobre las bestias y sobre toda la la
b o r de las mano?. Poned vuestros corazones sobre 
vuestros caminos (contempladlos y abandonadlos). 
Subid al monte, traed maderas y labrad mi casa. 
Ella me será agradable y yo seré glorificado en 
ella. 
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Se signe ¡a ohrn. Oyó Zorohabel, hijo de Sa-

W i e l , y Josué, hijo de Josedec, y todo el resto 
del pueblo las palabras del Señor, su Dios, por 
boca del Profeta Ag^eo. Y temió el pueblo ((jue 
era el culpable, no Zorobabel, ni Josué) el enojo 
del Señor , y se arrepintió, y pidió perdón al 
Señor de su mal proceder, y del abandono en 
ffue tenia la obra de su santo templo, y resolvió 
continuarla y no levantar mano hasta concluirla. 
•Aplacado el Señor con su arrepentimiento y su 
resolución de llevar al cabo la obra, les dijo: yo 
soy con vosotros: y suscitó el espíritu de Zoroba
bel y de Josué y también el del pueblo, y vinie
ron á la casa del Señor, y bacían la obra de la 
casa del Señor, Dios de los ejércitos. 

Viene el Gobernador de Jadea á impedirla. 
Entonces vinieron á ellos Tatanai, Gobernador de 
esta parte del r i o , y sus Consejeros, y les dijeron: 
¿Quién os ha metido en que edifiquéis esta casa 
y reparéis sus paredes? Nosotros, respondieron 
Zorobabel, Josué v los ancianos, nosotros somos 
siervos del Dios del Cielo y la tierra, y reedifica
dos su templo, destruido en castigo de nuestros 
pecados por Nabucodonosor el grande, y ordena
do su restablecimiento por el magnánimo Ciro, 
cuya ordenación se hallará en los archivos de Ba
bilonia. Cuando ellos IMbiaban asK la unción del 
Señor se derramaba sobre sus palabras, y suavi
zaron tanto el enojo del Gobernador y sus Con
sejeros, que no solo convinieron en que se llevase 
el asunto á Darío, que reinaba al presente en Ba
bilonia, sino también en que no se interrumpiese 
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la obra cu torio el tiempo que tardase en venir la 
respuesta. El Gobernador Tatanai y sus Conse
jeros escribieron ai lley y su carta estaba así con
cebida. 

Carta a l Rey Dar ío . A l Rey Darío toda paz. 
Sea uolotio al Ucy, que nosotros liemos ido á la 
provincia de Judea, á la casa del gran Dios que 
se edifica de piedras toscas, y se sientan maderas 
sobre las piedras (una Illa de madera sobre cada 
tres de piedra), y esta obra se va baciendo con 
esmero, y se adelanta por manos de los Judíos. 
Hemos, pues, preguntado á aquellos ancianos y 
les bemos dicho: ¿quién os ha dado facultad para 
editlcar esta casa? y nos han respondido, diciendo: 
nosotros somos siervos del Dios del Cielo y de la 
tierra, y reedificamos un templo que hace ya m u 
chos años que fué edificado por un Rey grande 
de Israel; fiero después que nuestros padres pro
vocaron á ira al Dios del Cielo, Dios los entregó 
en manos de Nabucodonosor, Rey de Babilonia, 
el cual los llevó cautivos, y dejó destruida esta 
casa. Mas Ciro, Rey de Babilonia, dió un decreto 
en el primer año de su reinado para que esta casa 
de Dios fuese reedificada, y desde aquel tiempo 
se está edificando, y aun no está concluida. Ahora, 
pues, si el Rey lo tiene á bien, haga que se reco
nozca en la biblioteca que hay en Babilonia, si es 
verdad que el Rey Ciro mandó que se reedificase 
la casa de Dios en Jerusalen, y háganos saber el 
Rey sobre esto su real voluntad. Se envió esta 
carta á Babilonia á Darío, y mientras que venia 
la resolución del l l ey , se continuaba trabajando 



en la obra, tlel templo, según se habla convenido 
con el Gobernador y su Consejo. 

Pro/hti.za yíggeo acerca de la venida de Je.m~ 
cristo. En este tiempo fue ennndo el Proteta 
^ ^ e o volvió á hablar de parte de Dios. El año se
gundo del Rey Dar ío , el dia primero del mes 
sexto habló por primera vez, y abora en el sé
timo mes el dia ventinno, es decir, nn mes y 
"Vfinlinn días después voh i') á baldará Zorobabel, 
* <Tosne y al resto del pueblo dieiendo: ¿quién ba 
' i lU ídado de vosotros que viese esta casa en su 
primera gloria? ¿Y que os parece abora ésta? 
¿Acaso no es ella á vuestra vista, como sino ("UOSL'? 
Pues á pesar de esto, vosotros, Zorobabel, Josué 
y todo el pueblo tened buen ánimo, y llevad 
adelanle la obra hasta concluirla, porque esto 
dice el Sepor. Aun falta un poco y yo conmoveré 
el Cielo, 1 a tierra, el mar y todo el universo. 
Moveré todas las nanones y vendrá el Deseado de 
todas las gentes. Entonces llenaré esta casa de 
gloria. (Si quisiera hacerla abora mas magnífica 
^ue tu p r i m e r a ) mia es la plata y mió es el oro; 
(pero sin eso), grande será la gloria de esta ú l t i -
Hia casa, mas que la de la primera. 

Uno de los nombres con que se anunció á Je
sucristo en el antiguo testamento fue el de De-
seado y el de Des o. Jacob le l lamó; d Deseo de 
ios collados eternos, y Aggeo le llama aqui: el De
seado de todas las gentes. Esta profecía precedió 
^ la venida de Jesucristo cinco siglos, y sin em
bargo se dice en ella: que aun faltaba un poco 
para que viniese; porque un poco son cinco si-
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í^los comparados con treinta y cinco que liabian 
pasado desde el principio del mundo en que fue 
promclido, y con los que pasarán hasta su fin, e 
iníinitamente menos, si se compara con la eter
nidad, en cuya presencia cinco siglos, y aun todos 
los siglos son corno sino fuesen. También se dice, 
que será grande la gloria de esta última casa, mas 
que la de la primera, porque la presencia del 
liijo de Dios, hedió hambre, la habla de hacer 
sin comparación mas grande y gloriosa, que to
das las riquezas y sabiduría de Salomón habían 
hecho á la primera. Y en efecto el hijo eterno de 
Dios, hecho hombre, fue presentado y ofrecido 
por la salud de todo el mundo á los cuarenta dias 
de su naeimiento temporal en este templo que 
ahora se estaba edificando; enseñó en él á los doce 
años á los doctores de la ley de Moisés la doctri
na de la salvación de todos los hombres, y lueg'o 
que á los treinta principió su predicación, vino 
á este templo y arrojó de él á los que vendían y 
compraban las víctimas en sus atrios diciendo: qui
tad esto de aquí , y la casa de mi padre no la ha
gáis casa de negociación. En él dió vista á los cie
gos, curó á los cojos y sanó á los enfermos; en él 
enseñó; en él predicó este hijo eterno de Dios el 
reino de Dios su eterno Padre... tal era la gloria 
que anunciaba el Profeta al templo que ahora edi— 
fleaban; gloria, en cuya comparación la del templo 
que edificó Salomón no era mas que una sombra, 
y gloria en fin, que solo podía compararse con la 
gloria del templo de la gloría; y con esto anima
ba el Profeta á la continuación de la obra. 



Entre tanto que esta se activaba y adelantaba, 
la carta del Gobernador Tatanai fué presentada 
á Dar ío , quien mando que se buscase el decrelo 
de Ciro en la biblioteca de libros que se custodia
ban en Babilonia, pero no pudo encontrarse, por
que Cambises, bijo de Ciro, y su sucesor en el 
trono de Media, babia trasladado todos los papeles 
pcrionecientes al reinado de su padre á Ecbatanes, 
capital de su imperio. Se dio esta nolicia á Darío, 
y luego mandó que se registrase el arebivo de 
Ecbatanes y se halló la pieza autentica que se 
buscaba. Se trajo original á Darío; y he aquí su 
contenido. 

Decreto de Ciro. Año primero del Roy Ciro. 
El Rey Ciro ha decretado: que la casa de Dios 
que hay en Jcmsalen, sea reedificada, en la cual 
Se ofreücan sacrificios: que se la echen cimientos 
que sostengan la altura de sesjenta codos, y la an
chura de sesenta codos; tres hileras de piedras sin 
labrar, y asi mismo hileras de maderas nuevas: 
que los gastos se suministren de la casa dei Rey: 
que, además, se restituyan los vasos de oro y de 
plata del templo de Dios que sacó INalmcodonosor 
del templo de Jerusalen y llevó á Babilonia; y 
que se vuelvan á Jerusalen, á su lugar, según 
estaban colocados en el templo de Dios. 

Oyó Darío con mucho placer la lectura de 
esta ordenación de Ciro, porque, en efecto, que
ría bien á los Judíos, como lo vamos á ver. Hizo 
copiar esta ordenación, y añadió á los beneílcios 
que ella conlenia, tales beneficios, que pareció 
envidiar los de Ciro y querer superarlos. Ilemitió 
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íi su Gobernaclor Tatanai la copia de la crdena-
clon de Ciro, y añadió á ella la suya eu teAtOá 
términos; 

Decreto de Darlo. Ahora, pues, Tatanai, co
mandante del territorio de la otra parte del rio 
y Starbuzanai y vuestros Consejeros, retiraos le
jos de los Judíos. Dejad ({uc se haga el templo de 
Dios por el caudillo de ellos y por sus ancianos, 
para que edifiquen la casa de Dios. También he 
ordenado el porte que se dehe guíirdfir con aque
les ancianos, que velan en que se edifique la casa 
de Dios; á saber: que del erario del Rey y de los 
tributos que paga el territorio del otro lado del 
r io , se suministren á esos hombres puntualmente 
los gastos para (pie no pfire la obra, y que, si 
fuere necesario, se les den cada dia becerros, cor
deros y cabritos para ofrecer liolocaustos*al Dios 
del Ciclo; y trigo, sed, vino y aceite, segnn el rito 
de los Sacerdotes que hay en Jerusalen; de modo 
que no haya la menor queja, y que hagan ofren
das al Dios del Cielo, y rneguen por la vida del 
Rey y de sus hijos. Todo esto ha sido decretado 
por mí. Si se hallase algún hombre que mudase 
este decreto, se arrancará un madero de su mis
ma casa, se levantará en alio, se le clavará y col
gará en él , y su casa quedará confiscada. VA DioS 
que hizo (pie habitase allí su nombre, disipe to
dos los reinos y gentes que estendiereu su mano 
para oponerse y para destruirla casa de Dios que 
«slá en Jerusalen. \ o Darío he acordado todo lo 
dicho, y quiero que todo se cumpla puntual
mente. 



Tatanai, Gobernador del territorio tlel otro 
laclo del rio y Starbiizauai y sus Consejeros todo 
lo ejecutaron exactamente como lo habia manda
do su Rey Darío. De este modo se cumplian las 
predicciones de Aggeo, llenaba el Señor sus pro
mesas, v colmaba de bendiciones á su pueblo, 
después de haberle probado con fuertes oposicio
nes i castigado su ílogedad con severos, pero pro-
Vecbosos castigos El edicto de Darío aumentaba 
el ardor con que se continuaba la obra y con
tenía el odio de sus enemigos, que sin dejar de 
aborrecerlos, no se atrevían á inquietarlos. La3 
tierras volvieron á ser tan fértiles para sus legí
timos duefios, como !o habían sido en el tiempo 
de su conquista por Moisés y Josué. Las familias 
se multiplicaban y al paso que se elevaba en Je-
fusalen el templo del Señor, se aumentaba en lodo 
el pais el bienestar de Israel 

Se concluye la edificación del templo. El día 
tercero del mes Adar (que corresponde á la luna 
de Febrero) y año sexto del reinado de Darío se 
acabó de edificar este famoso templo, cuya obra 
babia durado cuarenta y seis años , según dijeron 
los Judíos á Jesucristo, annquc muchos creen, 
f¡ue, ó habían errado en el cómputo , ó hal)t;tn 
bablado hiperbólicamente, ponderando la gran
deza de su templo. Lo cierto es (pie no hay cuenta 
fija , y que la mas aproximada no dá por resultado 
tantos años; pero sea loque fuere de la duración 
de la obra, ella se acabó; y si ya no fué en cuanto 
á los pórticos , casas sacerdotales y obras de adorno, 
* lo menos lo f u é en cuanto al templo. Por las de-
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mostraciones de gozo que hicieron los hijos de 
Israel á la vista de solos sus cituientos, se podrá 
inferir los santos excesos de regocijo á que se en
tregarían al verle concluido. 

Su dedicación, Zorobabel, Josué y los ancia
nos pasaron avisos de esta conclusión á todos sus 
hermanos que habian vuelto de la cautividad, sin 
olvidar los cautivos del Reino de Israel, que ha
bian venido tiempos antes de la Asiria; porque, 
J u d á , Beujamin, Leví y las diez tribus restantes 
no tenian ya, hablando generalmente, diversidad 
de reinos, ni de culto, y todos se reunieron ácele
brar la dedicación del templo. También fueron 
avisados y concurrieron á esta celebración todos 
aquellos prosélitos que convertidos del paganismo, 
habian recibido la circuncisión y se hallaban i n 
corporados al pueblo de Dios. Toda esta mult i tud 
hicieron y celebraron la dedicación del templo con 
el modo y orden que estaba mandado en el libro 
de Moisés. Cantaron los cánticos de alegría a honra 
y gloria del Señor y le ofrecieron las víctimas, á 
saber: cien becerros, doscientos carneros, cua
trocientos corderos, y por el pecado de todo Israel 
doce machos de cabrío, según el número de las 
tr ibus, como habla hecho Moisés al pié del Sina 
en la dedicación del tabernáculo. 

Celebración de la Pascua y los Azimos. Al 
concluir esta gran solemnidad, se llegó el tiempo 
de celebrar la Pascua siempre solemne para Israel 
y mucho mas ahora que habla ya un siglo que 
no se celebraba. El dia catorce de la luna de Marzo 
celebraron ia pascua los hijos de la trasmigración 
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y comieron el cordero, tanto los descendientes de 
Abraham como los que se hablan separado de las 
abominaciones de las gentes y buscado á\ Señor, 
uniéndose á su pueblo; y por siete días celebraron 
la solemnidad de los ázimos en grande alegría y 
acción de gracias, porque el Señor les habla ale
grado, dice el sagrado texto, y habla convertido 
hácia ellos el corazón del Rey de Asur (Darío) para 
ayudarles en la obra de la casa del Señor Dios de 
Israel. Entre tanto no obraba el Señor con menos 
eficacia á favor de los Judíos en el corazón de 
aquel mismo Artaxerxes que diez años antes les 
habla prohibido la continuación de la obra del 
templo. 

Esdras y Nchemias. Hemos visto que Es-
dras y Nehcmías, personagcs famosos del pueblo de 
Dios, vinieron de la cautividad con Zorobabel y 
Josué- Esdras de la familia Sacerdotal de Aarón, 
era nieto, ó á lo menos viznicto del Sumo Sacer
dote Saraías, á quien hizo morir Nabucodonosor 
después de la toma y destrucción de Jerusalen, y 
tio de Josué actual Sumo Sacerdote. Fué llevado 
á la caulividad con el Rey Sedéelas, y siendo aun 
muy jóveu. Le habia dolado el Señor de un talen
to extraordÜario, y el buen Israelita le habia ocu
pado en el estudio de los libros santos con tanto 
fruto, que era sin disputa el hombre que tenia la 
nación mas versado en su inteligencia. Nehemías, 
hijo de Helcías, era, según unos, de la t r ibu de 
Leví y según otros, de la de Judá. Nació en Babi
lonia en el tiempo de la cautividad, y por sus 
bellas prendas y grandes virtudes se mereció desde 

TOMO IV. 7 
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luego la estimación general. La providencia que 
prepara los hombres para la ejecución d* sus de
signios sin darlos á conocer, liahia escogido á cslos 
dos para concluir la grande ohra (pie Zorobahcl 
y Josué hahian emprendido; y aunque adelantada 
admirablemente, no hablan podido hacer, para 
decirlo asi, mas que el cmrpo, y quedaba á lís-
dras darla alma, y á Ne'nemías concluirla y per
feccionarla. So cree que cuando el Gobernador Ta-
tanai escribió al Rey Darío sobre la obra del tem
plo, fueron Esdras y INeliemías comisionados a Jia-
bilonia para hacer la causa de su nación; porque 
les vimos venir del cautiverio v activar la obra 
del templo, y .ahora les hallamos en IJabilonia sin 
saber, ni cuando, ni con qué motivo, no siendo con 
el de esta comisión, hayan vuelto á la tierra de su 
cautividad. Mas lo que ciertamente resulta de los 
hechos es: que Esdras y Nehemías tuvieron á cual 
mas ascendiente en el corazón de Artaxerxes, y 
que consiguieron las órdenes mas interesantes a su 
nación. 

No dice el historiador sagrado porqué causa 
vuelve á aparecer ahora Artaxerxes sobre el trono 
d e í$abilonia, después de haberle ocupado Darío 
mas de ocho años , desde que vimos sobre él á es le 
mismo Artaxerxes, dando aquel ediclo fatal que 
paró la obra del templo. Mas es necesario adver
t i r , que en la historia de los libros sagrados, en 
tanto se habla de los Monarcas paganos y de sus 
gobiernos, en cuanto tienen relación con los suce
sos del pueblo de Dios. Según las historias piafe» 
ñas parece q u e mientras Artaxerxes vivía entre las 
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diversiones y placeres de su corte de Pérsia, se ]e 
reléelo babilonia, que era también cortí1 suya; y 
no hallándose con fuerzas bástanles para sujetarla, 
se valió de Darío, su aliado, que reinaba en la 
Media. Que Darío después de muchas batallas to
mó á Babilonia; y que para resarcirse de los gas
tos que habla hecho y pérdidas que habla sufrido; 
y acaso también para que no volviese á rebelarse, 
i'eiuó sobre ella mas de ocho años, lijando en ella, 
su corte. En este tiempo expidió Darío á favor del 
piu-blo de Dios el precioso decreto que hemos re-
lerido. Reí irado este Monarca á Eehatanes, su cor
te de Media, volvió Artaxerxes á ocupar el trono 
de Babilonia; y tal es el tiempo en que, mudado 
el corazón de este en favor de Israel, |)or aquel 
Rey Omnipotente en cuya mano están los corazo
nes de todos los Reyes y todos los hombres, conce
dió á Esdras el maguílieo decreto que vamos á re-
I t r i r , y mas adelante á iNehemías las cartas que 
también re íer imnos. l ie aqui el famoso decreto de 
Artaxerxes, concedido en su segundo reinado sobre 
^d)ilonia. 

Decreto de Artaxerxes. Artaxerxes, Rey de 
Reyes, á ladras Sacerdote y Escriba doelísimo de 
"*;ley OÍOS-del Cielo, salud. Ha sido decre-
lado pol- mí : qae cualquiera del pueblo de Israel 
y do sus Sacerdotes y Levitas, que haya en mi 
^ m o , y quiera ir á Jerusálen, vaya contigo; por-
Mlie de la presencia del lu-y y de sus siete Conse
jaos eres enviado á visitar la Judea y á Jerusalen 
s^gun la ley de tu Dios, que tienes muy presente, y 
a llevar la plata y el oro que el Rey y sus Conse-
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jcros han ofrecido esponl anea mente al Dios de Is
rael, cuyo Santuario está en Jerusalen; y toda la 
plata y el oro que el pueblo quisiere ofrecer en 
toda la provincia de Babilonia; y de los Sa
cerdotes lo que ellos ofreciesen esponláneamente 
para la casa de su Dios, reedificada en Jerusalen. 
Recíbelo libremente y cuida de comprar de ello 
becerros, carneros, corderos, bóslias y libaciones, 
y ofrece á tu Dios estas cosas sobre el altar del 
templo de Jerusalen; y si á t i y á tus hermanos 
pareciere hacer algún otro uso de la plata y oro 
que sobrare, hacedlo según la voluntad de vuestro 
Dios. Llevad también los vasos que el Rey y sus 
Consejeros y Grandes han ofrecido para el servicio 
de la casa de tu Dios, y ponlos en la presencia de 
Dios en Jerusalen, y también se dará del tesoro 
y ílseo del Rí'y, y de lo mió, cuanto fuere necesa
rio para la casa de tu Dios. Yo el Rey Artaxcrxes 
he decretado y mando á todos los tesoreros del 
Erario público, que estáis á la otra parte del r io: que 
cuanto os pidiere el Sacerdote Esdras, Escriba de 
la ley del Dios del Cielo, se lo deis sin tardanza 
hasta cien talentos de plata (mas de dos millones 
y medio), cien coros de trigo (quinientas fanegas) 
cien batos de vino (doscientas arrobas) ^c i cn ba
tos de aceite; y sal sin medida. Todo lo que perte
nece al culto del Dios del Cielo, entregúese pun
tualmente en la casa del Dios del Cielo, no sea 
que se; enoje contra el reino del Rey y de sus hijos. 
Os hacemos también saber,, que no tenéis potestad 
para imponer alcabala, tributo, ni otras cargas 
sóbre los Sacerdotes, Levitas, Cantores, Porteros, 
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Natineos (aguadores y leñadores) y Ministros de 
la casa de este Dios. Y tu , Esdras, establece Jueces 

?f Presidentes segun la sabiduría que tu Dios te 
W dado, para quo juzguen a todo el pueblo que 

está á la otra parte del rio, y que tienen noticia de 
l«i ley de tu Dios, v á los que ñola tienen enseñad
la libremente; y todo el que no cumpliere exacta
mente la ley de tu Dios, y la ley del Rey, será 
condenado, ó á muerte, o á destierro, ó á una 
wiulta sobre sus bienes, ó á lo menos á cárcel. Has
ta aqui el edicto del Rey Artaxerxes. 

Un Rey de Israel, descendiente de los Patriar
cas, y criado en su religión, apenas podría bablar 
con mas veneración del Dios de la gloria, ni t ra 
tar con mas respeto á su templo, ni con mas consi
deración á sus Ministros, ni con mas benignidad á 
su pueblo. Esdras cuando recibió el edicto y le 
hubo leido, exclamó: ¡bendito sea el Señor Dios 
^e nuestros padres, que puso todo esto en el cora-
Zon del Rey para ensalzar la casa del Señor, c i n 
d inó hacia mí los ojos de su misericordia delante 
*M Rey, de sus Consejeros y sus Poderosos! 

Salida de Bahilonia del resto de los cautivos y 
viaje á Jcrasahn, Esdras no dilató el aprove-

cbarsc de este edicto precioso. Convocó y reunió el 
pueblo del Señor que todavía habitaba en la tierra 
^ l cautiverio, aunque no ya como cautivo, sino 
conio vasallo del Rey, y se íijó la partida para el d m 
primero del primer mes (primer dia de la luna de 
^arzo) del sétimo año de Artaxerxes en su segun-
Y0 reinado de Babilonia- Despedido Esdras, por sí y 
a nombre del pueblo, del bondadoso Monarca, cm-
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^rciidieron su viag-e el (lia s-ruilado. Llcgnvon á iM 
niár^cncs del rio Ahava, y allí bicioron alto. RtjJ 
contó Esdras por familias y goneracioncs todo ej 
pueblo (pie se babia reunido y resultaron eerca de 
dos mi l hombres, que eon las mugeres y nifios pa
sarían de cuatro mi l . Intimé allí un ayuno, dice 
Esdras, para afligirnos delante del Señor nuestro 
Dios, y pedirle feliz viage para nosotros, nuestros 
hijos y familias y todos nuestros bienes; porque 
tuve vergüenza, añade, de pedir al Rey tropas que 
nos defendiesen de enemigos en el camino, puesto 
que babiámos dicho al Rey: la mano de nuestro 
Dios defiende á todos los que le buscan en bondad; 
y su imperio, fortaleza y furor cae sobre todos los 
que le abandonan. Ayunamos, pues, y rogamos á 
nuestro Dios para esto, y nos sucedió felizmente. 
Llame después á mi presencia doce Sacerdotes de 
las primeras familias y les entregué por peso lá 
plata, el oro y los vasos que el Rey, sus Conseje
ros y Grandes habian ofrecido para ser consagra
dos á la casa de nuestro Dios; y ademas todos 
aquellos que se bailaron en Israel ofrecidos (por 
los que volvían á J u d á ) ; y puse en sus manos seis
cientos y cincuenta talentos de plata ( dos mi l cien
to treinta y dos arrobas) y cien vasos de plata. 
Cien talentos de oro (trescientas ochenta y cuatro 
arrobas) y veinte tazones de oro, que pesaban m i l 
sueldos (diez libras) y dos vasos de bronce acica
lado, y hermosos como el oro, y les dije: vosotros 
sois los santos del Señor, y santos son los vasos y 
la plata y el oro que espontáneamente ha sido ofre
cido al Señor, Dios de nuestros padres; velad y 
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ííuardíullo basla que la poséis on J e n i s a l e n (leíanlo 
íle los Príneipes do los SacordcMos y Levitas, y de 
los Príneipos do las familias de Israel para poner
lo en el tesoro d o la rasa del Señor: y recibieron 
los Sacerdotes y Levitas la plata, el oro y los va
sos para llevarlo á Jorusalon á l a casa de nuestro 
Í H o s . Nos pusimos, pues, en camino desde el rio 
Ahava el dia doce del mes primero (doce dias des
pués d e la salida de Babilonia) para ir á Jenisalen. 
La mano de nuestro Dios fue sobre nosotros y nos 
libró de manos de enemigos y de asecbadores. 

Llegada á Jerusalcn. El dia primero del 
apunto mes (primer dia de la luna de Julio) Ucra
nios a Jorusalon y descansamos tres dias. Cuatro 
lueses justos duró osle viaje, como habia durado 
el primero con la diferencia de al^un otro dia. 
Nada falló en el camino, ni bubo un solo fracaso 
d i esta mnoliediimbre, compuesta en la mayor 
parlo do ancianos, miii>-crcsy niños, según que era 
Isleña, dice el sagrado texlo, la mano de su Dios 
sobre é l , eslo os, sobre Esdras y su pueblo. Des
pués do los I ros dias de descanso y de mútna ale
gría y regocijo entre los bermanos que llegaban a 
"l^nisalen, y los ((tic so bailaban on ella, pasó csla 
Hiu-va porción de bijos do Jacob á enl rogar e l 
cuarto dia en la casa del Soiior la plata, el oro y 
los vasos ofrecidos para servicio del culto, por 
niano de los Sacerdotes que se babian encargado de 
estas riquezas y preciosidades en las márgenes del 
•Abava, y todo so recibió á prso y cuenta por los 
tesoreros del santuario. Hedía esta entrega, ofre
cieron bolocaustos al Dios de Israel, con lanío ma-
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yor consuelo y devoción, cuanto había tantos gíios 
que no los ofrecían en su santo templo. Presentíi-
ron tloce becerros por las doce tribus de Israel, no
venta y seis carneros, setenta y siete corderos y 
doce machos de cabrío, todo en holocausto al 
Señor. Ultimamente se pusieron en manos de los 
Ministros de la Corte y de los Gobernadores de esta 
parte del rio los decretos del Rey, y al verlos, 
ensalzaron y tuvieron en gran consideración al 
pueblo y el templo de Dios. 

Gran sentimiento da Esdras a l saber que Da
ríos Israelitas se habían casado con extrangeras. 
Esdras se hallaba empapado en consuelo y rebo
sando alegría al ver la felicidad con que todo se 
habia hecho bajo la visible protección del Señor, 
y se prometía todo género de prosperidades para 
su pueblo, sino se hacía indigno de este amparo 
del Cielo; cuando hallándose en el parvis del tem
plo se le presentó una porción de venerables ancia
nos y zelosos cabezas de familias á suplicarle: que 
pusiese remedio á un gran mal que se habia esten
dido en el pueblo de Dios; cuya noticia hubo de 
costar la vida á este gran zelador de la ley. E l 

Iaieblo de Israel, le dijeron, no se ha separado de 
os pueblos de estas tierras, ni de sus abominacio

nes, porque ha tomado de sus hijas para sí y para 
sus hijos, mezclando el linage santo con la sangre 
maldita de los Canancos, Héteos, Fereecos, Jebu-
seos y Amorreos, y con la sangre pagana de los 
Amonitas, Moabitas, Egipcios, y demás idólatras 
que nos rodean; y lo mas lastimoso es, que tam
bién hay Sacerdotes, Levitas y Magistrados quo 
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lian caido en esta ahominacion. Esdras al oírlo, 
rasgó su manto y su túnica, arrancó sus cabellos, 
mesó su barba y se sentó sobre la tierra, traspasa
do del mas vivo dolor y tan acongoj;ulo que paro-
cia un hombre que se muere. Acudieron á conso
larle los temerosos de Dios; pero Esdras permane
ció sentado en el suelo y sumergido en un mar de 
amargura basta el sacrificio de la tarde. 

Su oración. Entonces se levantó y volviendo á 
rasgar su manto y su túnica, dobló sus rodillas, 
a t end ió sus manos al Cielo y exclamó: ¡Dios mió! 

me confundo y me avergüenzo de levantar m i 
rostro hacia vos, porque nuestras iniquidades se 
lian multiplicado sobre nuestras cabezos y nuestros 
pecados han crecido basta el Cielo... Siguió este 
^l igido Sacerdote clamando largo tiempo al Se-
^or, y confesando en su divina presencia los del i-
tos por los cuales su pueblo le habia puesto en la 
precisión de castigarle, entregándole al hambre, á 

peste, al cuchillo y á la esclavitud, y quejándo
le amargamente de que en unos dias en que les b«f 
l^a mirado con misericordia y vuelto á su tierra, 
Sü ciudad y su templo, este pueblo ingrato provo
case de nuevo su ira-, tomaiulo en matrimonio para 
s'' sus hijos é hijas de las naciones paganas y de la 
raza maldita de Can... y concluyó diciendo: Justo 
So,s5 Señor, Dios de Israel. Aqui estamos delanie 
^e vos, detestando nuestro delito, porque no es su
frible estar en delito delante de vos. 

Juramento de echar las mugeres extrangeras, 
Centras que Esdras oraba, lloraba, é intercedia 
í ^ r los prevaricadores, postrado delante del templo 
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dé Dios, le rodeó una mvihitiul do hombros, mnpe-
rcs y niños y todos lloraban lar^o llanto ron él. 
Kntonccs se lovontó S<H'henías, de los hijos de 
Elam, y aoercándose á Esdras, 1c dijo: nosotros he
mos prevarieado contra nncslro Dios, lomando nnt-
g-eres extranjeras délos pncblos idólatras; y ahora, 
puesto que se arrepiente el pueblo y llora su extra
vío y prevaricación, hagamos un pacto con el Se
ñor nuestro Dios, de echar (de nosotros) todas las 
mug'eres y los que de ellas han nacido, segnn la 
voluntad del Señor, y de los que temen el manda
to del Señor nuestro Dios. Levántate, porque á tí 
toca resolver, y nosotros te ayudaremos. Esdras se 
levantó y tomó juramento á los Príncipes de los 
Sacerdotes y Levitas, y á todos los que se habian 
reunido, de que lo harían conforme á la ley, y to
dos lo juraron. 

Medios para cumplirlo. Mas Esdras no dejaba 
de llorar, porque se habia quebrantado el precep
to del Señor, y no cesó en su llanto hasta que se 
publicó un decreto por los Príncipes y ancianos 
ordenando: que todo aquel que, hallándose en dis
tancia proporcionada, no viniese dentro detresdias 
á Jerusalen, se le confiscarian todos sus bienes, y 
sería echado de la congregación de Israel-, y to
dos los hombres de Judá y líenjamin, como mas 
cercanos a J rnsalen, se hallaron reunidos en la 
ciudad santa al tiempo señalado. E l dia veinte del 
mes nono, (luna de INoviembre) todo el pueblo se 
sentó en la plaza de la casa de Dios (el sitio de los 
atrios qno ann no estaban reedificados) temblando 
por el pecado y por un fuerte aguacero (que m i -
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ralia como un inrlicio del enojo del Señor). Enton
ces Esdras, rodeado de los Príncipes y los ancla
dos, se presentó en medio de la rnnltilud y les dijo: 
E s o t r o s habéis prevaricado, tomando mne-eres e x 
tranjeras y halléis añadido este pecado a los peca
dos de Israel (que acabamos de p a ^ a r con nn lar-
Ro destierro). Ahora, pues, dad gloria al Señor, 
Dios ríe vuestros padres, y haced su voluntad, s e 
parándoos de los pueblos de l a tierra y de las mu-
Reres extrangeras... y respondió toda la multi tud: 
fágase como lo dices. Lleno de consuelo Esdras 
con tan satisfactoria respuesta, esta bien, dijo; mas 
por cuanto el pueblo es mucho, y mucha l a lluvia 
7 no podemos permanecer a l descubierto, ni esta 
es obra de dos dias, señálense Príncipes de toda 
Y mult i tud que entiendan en esta separación, y 
luego fueron nombrados los Sacerdotes Jonatan y 
^aasía, y para ayudarles los Levitas Mesollan y 
Schctai. Hecha esta elección, despidió Esdras la 
M u l t i t u d para que se volviesen á sus casas, man
cándoles: que, todos los de todas las c iudades <[ue 
«ftbian tomado mugeres extrangeras, viniesen 
c"«ndo fuesen llamados, ciudad por cmdad, y con 
Slis ancianos y magistrados al frente, á preseniarse 
*J»e los Jueces nombrados para ejecutar l a sqmra-
Clon; hasta que se concluya, añadió, y se aparte de 
Nosotros l a ira de nuestro"Dios por este iccado; y lo 
• 'Rieron asi todos los hijos de Israel t e todas las 
Clwdades y de todos los pueblos. 
\ Su cumplimiento. Se principió esta averigua

c i ó n el dia primero del mes décimo (luna de D i 
ciembre) y duró hasta el dia primero del mes pr i -



TO8 
mero (luna de Marzo) del año siguiente, esto es, 
tres meses. Se declararon nulos todos los mntrimo-
nios contraliidos eou extrangeras: las eeliarou de 
casa y á sus lujos con ellas; y ofreció cada uno de 
los prevaricadores un carnero por su delito. Con 
esto quedó aplacada la ira del Señor y concluido 
felizmente un asunto tan difícil y tan delicado. La 
nrohibicion de alianzas, y sobre todo matrimonia
les, con los incircuncisos era una ley capital del 
pueblo de Dios, y la falta de su cumplimiento fue 
casi siempre el origen de sus idolatrías y de sus 
terribles castigos. ¡Pluguiese al Cielo que este ma
nantial venenoso que derramó tantas desdichas so
bre el pueblo de Dios, no manase con tanta abun
dancia y derramase tantas calamidades sobre el 
pueblo de su Santísimo Hijo! 

Esdras, este gran zelador de la ley, después 
de un triunfo tan consolador para él y tan dichoso 
para su pueblo, se ocupó del cumplimiento del 
edicto de Artaxerxes en todas sus partes. Hizo que 
los Gobernadores reales contribuyesen con el vino, 
aceite, trigo, víctimas y dinero que la munificen
cia del Rey había destinado para los sacrificios, 
obras y adornos del templo. No permitió que se 
cobrase alcabala ó tributo, ni se impusiese carga ó 
gravamen alguno á los Sacerdotes, Levitas, Canto-
íes y demás Ministros del templo del Señor. Como 
autorizado para enseñar libremente la ley del Se
ñor al pueblo de Israel y principalmente, como 
Doctor de esta ley, estableció en las ciudades en
señanzas donde se leían los libros santos y se expli
caban. Se aplicó con gran zelo al arreglo del culto 



imblico, que liabicndo estado sin uso por cerca de 
un siglo, pedia una muy particular atención, y lo
gró volver á introducir aquel b . l lo órdeií que en 
otro tiempo liabia hecho tan glorioso al templo de 
Salomón. 

Se concluyen las obras exteriores del templo. 
Kntre tanto que asi se ocupaba este z^loso Sacerdo
te y gran Doctor de la ley, Zorobabel, Príncipe 

pueblo, trabajaba incansable en llevar á su 
i n c l u s i ó n las obras que debian rodear el templo 
^ 1 Señor. E l vestíbulo interior y exterior, los 
airios, las galerías cubiertas, los gazofilacios ó ar
chivos de los libros santos y de los tesoros y alha
jas preciosas, las habitaciones de los Sacerdotes, 
Levitas y demás Ministros del culto, las cámaras 

los ornamentos y vestiduras Sacerdotales y otra 
Multitud de edificios, indispensables para llevar 
* 0n decoro y grandeza el culto que toda la nación 
rend¡a al Señor en aquel solo templo... todo esto 
pedia muchos años, y gastos inmensos para llevar-
0̂ á su fin5 y esto era en lo que con tanto zelo y 

Cnipcño se ocupaba Zorobabel en estos años de 
Pa2 que concedia el Señor á Israel, inspirando 
"^ena voluntad al Rey Artaxerxcs. La generosidad 
^e este Monarca, los tesoros que se habían traído 
^Itunamenle de la cautividad y los que el pueblo 
Gpecía todos los dias, proporcionaban á Zorobabel 
el pago de estas obras inmensas, que tuvo el con
gelo de ver concluidas, si se exceptúan algunos 
adornos que no eran precisos y que se continuaban 
"l,eiondo. 

P i ohibicion de reedificar d Jcrusalen. Esdras 
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csplicaha la ley y procnrnba su cum[)l¡nnonto; 
Zorobabel llevaba á su juníccxion la obra del 
templo* y el pueblo, fiel al Seíior, y dócil á las 
autoridades, saltaba de gozo al ver su bermosura 
y la magnificencia del culto, al que eontiümia pre
sentando con la mejor voluntad víctinins y oí'i cn-
das; mas todos estos consuelos y g&Étíü de los bijos 
de la cautividad tenian contra sí un sentimiento de 
amargura que no podian calmar. Este sentimiento 
le causaban las ruinas de la ciudad santa que es
taban siempre á la vista, y que no se les permitia 
apartar de sus ojos, reedificándola. El amable Ciro 
no baldó expresamente en sn célebre decreto, sino 
solo del templo. Artaxerxcs en el suyo primero 
probibió severamente la reedificación du Jerusalen, 
á la que trató de ciudad sediciosa y rebelde á los 
Keyes. Darío no revocó este decreto. El mismo Ar
taxerxcs en su segundo decreto, aunque tan Favo
rable cá Esdras, á los cautivos y al templo, no 
revocó ni aun babló del primero, y todo esto 
probaba que los Monarcas que dominaban al pue
blo de Israel, de ningún modo querían que se 
reedificase, y menos que se murase, la antigua Jc-
rnsalcn, persuadidos, y con razón, de que volve
rla á ser una fortaleza invencible, si los delitos de 
sus moradores no bacían que Dios la entregase a 
sus enemigos. 

Necesidad de reedificarla. Pero mientras que 
Jerusalen no se reedificase y levantasen sus muros, 
el servicio del templo no podía bacerse con tran-
qnilidad: los vasos sagrados, los tesoros de la casa 
del Señor, las preciosidades, las vestiduras sacer-
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dótales, los almacenes.... todo se hallaba espuesto 
a la embestida de cualquiera tuerza armada en una 
ciudad sin otra defensa que escombros; y la na
ción santa , destinada á perpetuar el culto de Dios 
liasta la venida de su Santísimo Hijo, no podía 
cumplir, según era debido, este sagrado destino. 
En la imposibilidad de reedificar la ciudad y le
vantar sus muros, se encerraron en ella lo mejor 
que pudieron, cercándola con teiTapIencs, forma
dos de sus ruinas amontonadas y poniendo puertas 
; i sus entradas; mas vinas defensas tan desprecia-
Mes, al paso que nada apenas servian para su se
guridad, bastaron para dar armas al odio de sus 
enemigos. Las trataron de grandes murallas, y en 
efecto lo eran por ios grandes montones de escom
bros que las íormahan; las derribaron y quema
ron las puertas. La sitaacion de los moradores de 
Jerusalen en semejante estado era bien desgracia
da. Todo cuanto tenían hasta los vasos.del templo 
estaba en peligro; los enemigos derribaban sus ter
raplenes y qu;maban sus puertas, y de nada de 
esto podían quejarse a los Gobernadores, porque 
lejos de tener orden del Rey para protejcrlos era 
h>do al contrario, porque subsistía la prohibición 
de reedidear á Jerusalen. Tampoco era prudente 
recurrir a Artaxerxcs, que habieniloles dispensado 
todo género de favores, como hemos visto, conser
vó la prohibición de edificar á Jerusalen, y no quiso 
eoncederles este beneficio. Semejante recurso solo 
presentaba una negativa, y un peligro de enojar al 
Monarca, perder su protección y atraerse males in-
ealculablcs. Sin embargo, este i'ue precisamente el 
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partido que tomaron, contando con la protección 
del Señor , que habla prometido por Isaías la 
reedificación de Jcrusalen, y tuvieron razón en con
tar con ella, porque sus promesas son infalibles. 

Comisión á Nehcmías para que solicite de yír-
taxerxes licencia de reedificarla. Cuando Es-
dras salió de Babilonia con el resto de la cautivi
dad, dejó á su compañero Nehcmías en el favor de 
Artaxerxes y sirviéndole de copero. Se determinó 
enviar una comisión á Nehcmías para que solicitase 
del Rey la permisión de reedificar á Jcrusalen y 
levantar sus muros. Esta comisión se compuso de 
personas principales, yendo á su cabeza Ilanani, 
uno de los hermanos de Nehcmías. En el mes de 
Casleu (luna de Diciembre) del año veinte de Ar
taxerxes llegó la comisión al castillo de Susa, 
donde á la sazón se hallaba Nehcmías. Este les re
cibió con todas las atenciones debidas a los repre
sentantes de su nación, y con el cariño de herma
nos. Su primer deseo fue saber de los que aun v i 
vían después del cautiverio, y del estado del templo 

Ír de Jcrusalen. Los que quedaron del cautiverio, 
c dijeron, se hallan en grande aflicción. Amunie 

el templo ha sido reedificado, está expuesto á las 
embestidas de nuestros enemigos; la ciudad santa 
no es sino ruinas; los parapetos que habiámos for
mado de sus escombros, han sido derribados, y las 
puertas con que habiámos cerrado las entradas, han 
sido quemadas. Tal es nuestro estado, y á fin de 
remediar estos males tan grandes, nos envian nues
tros hermanos y los vuestros para que, siguiendo 
los ejemplos de Daniel, Mardoqueo y Ester, inler-
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pong-ais vuestro valinilenlo con el Rey ArlaM>rx; s 
y nos alcancéis el permiso de ediíilar la sania ciu
dad y cerrarla con muros. 

Ajücciori y oración de Nehemias, Cuando oyó 
Nehomías el deplorable estado en que se hallaba 
Ji'JUisabn, bis peligros del templo y la amargura 
Qfttqfcs A iviaiihus bei-manos de la eautiv idad, se 
sentó sohr^ el suelo, se aíligió y lloró muchos dias, 
^yuuaudo y oranrlo en la pifsencia del Dios del 
* '«'lo, y diciendo: Yo os supíieo, Dios grande, fuer-
te y ti 'rrible, que tci^gais misericordia d(í aquellos 
^tte os aman y guardan vursiros mandamientos, 
«•pn atentos vuestros oidos y estén abici ios vues
tros ojos á ta oración qu^ dia y noche hace vuestro 
S|<'rvo en vuestra presencia ])or los hijos de Israel 
diestros sierví». Yo confieso los p. cados con los 
íi,'*, los hijos de Isratd han pecado contra vos, y 
J()s que hemos cometido yo y la casa de m i padre, 
«ífc vcidad (pie hemos sido seducidos de la vanidad 
'a idolatría) y que no hemos guardado los man-

('amlcntos, ceremonias y juicios que ordenásteis 
Tjw vucvsiro siervo Moisés; mas acordaos, Señof, 

.e la palabra que disteis, diciendo: cuando preva-
^iciireis, yo os esparciré por los pueblos; pero si os 
Volviéreis á mi , y guardareis mis prec{ jílos v los 
c,1mpliéreis, aunqii:' hayáis sido trasjmrlados á los 
Oabos del mundo, de allí os congre garé y os vol^i 
>eré á traer al lugar que escogí para que morase 
en el mi nombre. Pues, Señor, siervos vuestros son 
()s que os suplican, y ellos son los que componen 

01 pueblo que redimisteis con vuesíra forhile/.a JP 
««MU valiente, liuégoos, Seíior, <jue -est? atento 
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vuestro oído á la oración de vuestro siervo y á la 
súplica que me luuvu vuestros siervos para que yo 
líablé al Rey Artaxerxes; y que liabais (pie yo 
baile misericordia delante del Rey. Una oración 
humilde y fervorosa es para los justos un manan
tial de esperanza y consuelo, y Nehemías salió do 
la suya animado de gran confian/.a. Prometió á los 
comisionados que nada dejaria de hacer en favor 
de su pueblo y solo esperó la ocasión oportuna. 

Artaxerxes concede d Nehemías licencia para 
ir d reedificar d Jerusalcn y le autoriza. Un dia 
que el Rey (staha á la mesa solo con la Reina, se 
presentó Nebemíus á servirle la copa con un sem
blante lánguido y decaído; el Rey lo advirtió, y 
luego le preguntó: ¿qué tienes INehemías? ¿Por qué 
t u semblante está triste, siendo así que no estás en
fermo? No es esto sin causa, y no se qué mal h;tv 
en tu corazón. A l oir estas últimas palabras temió 
Nehemías en gran manera; mas conservó bíistanlc 
ánimo y serenidad para decir: Viva el Rey eterna-
menle: ¡cómo, Señor, no ha de estar pálido y de
caído ni i rostro, cuando la ciudad, donde están 
enterrados mis padres, se halla desierta y quema
das sus puertas! ¿Y qué quieres? dijo entonéis el 
Rey. Aqui pareció quedar suspenso Nehemías poi' 
algunos momentos-, pero fue para pedir al Cielo que 
inclinase el corazón del Monarca á condesceiuU'1" 
con su petición, y lo consiguió según sus deseos. Si 
parece DUCHO al Rey, respondió, y si vuestro sier
vo ha hallado gracia en vuestra presencia, suplid0 
queme enviéis á la Judea, á la ciudad del sepulcio 
d e mis padres, para reediíicarla. Una petición íW 
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tanta consecuencia no ocupó la atención del Rey, v 
dándola por concedida, solo cuidó de saber el 
tiempo de la vuelta de Nehcmías, porque sin duda 
le (pieria muelio. ¿Y en cuanto tiempo liarás t u 
viaje? le preguntó el Rey y la Reina: ¿y cuándo 
volverás? Nehcmías señaló el pl a/.o 5 no sabemos 
cual fué; pero sabemos que pareció bien al Rey, 
y le envió según su petición*, mas no quiso que 
fnera solo con su eomitiva, y mandó que le acom
pañase una buena escolta de oficiales y tropa de 
á caballo. Nobemías conocia las griindes dií icnlta-
des de su empresa y se atrevió á suplicar al Rey, 
(|Ue lé diese cartas para los Gobernadores del otro 
^ulo del rio, á Un de (pie le franqueasen el camino 
liasta llegar á la Judea, y otra carta separada para 
el Intendente del bosque del Rey, mandando que 
s« le diesen las maderas necesarias para hacer las 
pu-Ttas de los átrios d i templo, las de las entra-
*9Ss de las murallas y las de su propia casa, y todo 
Se lo otorgó el Rey, según era bienbecbora la 
niano Oios conmigo, dice el mismo Nehcmías. 

Se despidió éste de los amables Monarcas, 
Y salió de líabilonia acompañado de sus paisa
nos los comisionados, escoltado de las tropas que 
N liabia dado el Rey, y armado con sus cartas 
lK,ia los Gobernadores y el Intendente del bosque, 
laiego que pasó el r io, se presentó á ellos y les eu-
^'t'gó las cartas del Rey. No tardaron en saber esta 
venida y sus circunstancias Sanaballat Moabita, 
tpie gobernaba á los Samaritanos, y Tobías Amo
nta su asesor ó secretario, hombres poderosos en 
• Mamaria; y no solo tuvieron gran pesir de que 



luibicsc vonido á Jiuloa un homaro que- procurase 
la prosperidad <ic los hijos <U' Israi'l, sino <nic cou-
cilm'roii gran ódio coiitra ellos, como veremos 
muy luego. 

Nehcmias llega á Jcrusalen y principia su 
rrvdificacion por hvantar los muros. Llegó 
N.-liciuías eon sus compafieros ;í Jrrusalcn y fue 
rcciljido en ella como un salvador de su patria. 
Tres dias (U srausó y eu ellos fue obsiíjuiado á por
fía por su pueblo. Deseaba Nehemías registrar poi' 
sí mismo euj estado de ,las murallas, y no quería 
que s • adviniese; porque eu la reidifieaciou de los 
muros de J¡ rusaleii debían tener mueha pai'te la 
ceíeridad y la reserva. Tomó personas de su eon-
lían/a, y cu t i silencio de ta noche dió vuelta á 
toda ía ciudad, contemplando con gran sentimien
to sus muros arruinados y sus puertas quemadas. 
Bel irado á su casa, sin ser advertido, lormó el 
plan que el Señor le había inspirado para esla 
grande obra, y luego reunió todo el pueblo y les 
dijo: vosotros conocéis la aíliecion eu que estamos; 
que Jcrusalen está desierta, y sus puertas quema
das. Venid y edifiquemos sus muros, y no estemos 
mas tiempo en oprobio. En'onces les indicó, que la 
mano de Dios era bienlieehora para é l , y les ma
nifestó las facultades que el Rey le había dado 
para reedificar á Jerusaleu y levantar sus muros» 
Venid , repitió con vive/.a, venid y empecemos (4 
ley antar los muros), y luego las manos de todos se 
eonl'ortaron para hacer esla obra. El plan que ha
bía formado Nehemías consistía prmeip:dmente en 
que todo el pueblo se dividiese en cuadrillas <f 
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niorpos (ovmados Ac paronfclas: qno el mino so 
fíivi(l¡esf <n lantiis jKircicmrs rnautos eran estos 
•'«lerjíos, ó cuadrillas; v qife cada una tomase á st> 
<^i'lío edificar la f-ftircífíM qno se \v scíialase; do 
modo qu- el mitro s4 levantase á un vuelo y en t i 
'nenor tiempo posible, porque, prineipiada l a obra, 
ln <]no mns importaba ora l a brevedad, l-nego se 
^Punieron las parentelas, se formaron las cuadri-
íl;>s, se repartió el muro, y cada una se encargó 
«lelevantar la porción que se la señalaba. A d ia se-
Rnido se puso mano en la obra, y se trabajaba con 
l<ntio /elo y empeño, qiie parecía se iban .í Jevan-
'fr los muros de Jerusalen en poces m a s dias que 
los (pie se tardó en1"preparar la caída de los de Jorieó. 

Sus enemigos se burlan de esta empresa. 
'aiefro so ostor.dió por todas partos la noticia de 
''sta ruidosa empresa de los bijos de la canlnidad; 
)>ero eomo iNchcmías tenia jior el Rey el título do 
Gobernador general en toda la Jndea, no seopn-
fi'm>n los (iobernador(>s particulares; m a s no pasó 
•'^ en Samaría. Cuantío lo oyeron Sanaballat y 
Tobías sobie los que no tenia autoridad Nchemías, 
Y un tal Goson, Gefe de una t r ibu de Aral>os, se 
'nor.ir,,,, (le ellos, los despreciaron y los dijeron; 
íf(né («5 oso qUC hacéis? ,?Pensáis acaso poder r(»sis-
'""s al Puy? Pero Nobomías b s cotitostó: nosotros 
Somos siervos del Dios del (liólo y él es quien nos 
;'yn(1;U ]\,)SOiros edificamos nuestra ciudad y rosó
l o s no tenéis parte, ni derecho, ni memoria en Jo-
rtis&ilettt Estas contestaciones no impedían <]uc la 
f>bra se adelantas", y Sanaballat, aunque m a s in ila-
üo cada día , se contentaba con burlarse de ellos. 
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^Oué querrán l i a a r , (lo< I n , estos Judíos imbéci
les? ¿Levantar los muros? ¿ y se lo permitirán las 
genios que viven entre ellos? ¿Pensarán que eso es 
obra de nn dia, y que sacrificarán cu el sigriicntc? 
¿Podrán formar esos muros de piedras, que fueron 
qiicnuulíis, y no son mas que ceniza ? Que edifiquen 
enhorabuena, decía su Secretario Tobías. Su obra 
vendrá á ser ta l , que, si subiere á Jcrusalen una 
zorra, salvará de un brinco su muro; pero entre
tanto que asi se burlaban, el muro subia, se unian 
los trozos, y su altura llegaba á la mitad (pie an
tes tenia. 

Tratan de impedirla. Cuando oyó Sanaballat 
y Tobías, y los Arabes y Amonitas, que se babian 
unido las porciones de muros, y la ciudad habia 
quedado cerrada en toda su circunferencia con un 
muro que llegaba ya á la mitad de su altura, se 
dejaron de burlas y entraron en veras. Se juntaron 
todos de mancomún para subir contra Jerusalen y 
combatirlas; pero estos enemigos, tan insultadores 
como cobardes, temieron á los lujos de Israel, co
locados ya detras de sus muros. Para evitar un 
combate, que no esperaban favorable, convinieron 
en guardar un profundo silencio sobre su proyecto 
de reunirse todos en un punto con el mayor disi
mulo y de caer de repente sobre los Judíos y ma
tarles, que era el modo seguro de (|ue cesase la 
obra. Mas los Judíos que habitaban entre ellos, su
pieron esta horrible trama, y de todas parles die
ron avisos multiplicados á los de Jerusalen para 
que viviesen prevenidos. Con estas noticias Nehe-
mías puso en orden al pueblo detrás de ios muros 



armado de espadas, lamns v ballestas, y reeorriíS 
'odos ios puestos diciendo: no temáis delant • de 
<'llos. Acoi-dáos del S 'nor Grande y terrible. Po-
ix'd en él toda vtirslra eondanza, y entrad eon va
lor á pelear rn defensa de vneslro pueblo, de vues
tros líijos,.de vuestras hijas, de vuestras inngeres 
I do vuestras casas. Supieron los enemigos que se 
lia|)ia dado aviso á los Judíos, y el Señor, hacien
do caer sobre ellos el miedo, desbarató su desig
nio. Entonces cada uno volvió á cdulinuar la obra 
«ine le corresjKmdia del muro. 

Nehemlas .se previene para defenderla de un 
^odo muy ingenioso y prudente. Aleccionado 
Nelicinías con esta primera intentona de sus ene-
ífiig'os, trató de vivir prevenido para las que pu-
^'iscn tramar en adelante. Dispuso que la mitad 
de los jóvenes que trabajaban en la obra, se ar
case de lanza, escudo, ballesta y coraza, y con 

Gofo que les comandase, formasen un cuerpo 
d(> tropas, dividido cu tantas paríid;is cuantas eran 
âs porciones en que estaba dividida la obra, para 

defender á los que trabajaban en ella. Todo lo te
mía Nehemías de sus enemigos; que eran muchos; 
que les aborreeian mucho, y que tenian muchas 
tropas regljulas; v para valerse el , en caso necesa-
r,o, de todas sus fuer/as, mandó que también los 

trabajaban estuviesen armados aunque á la 
•gera, llevando cada uno ceñida siempre una es-

pada; |)ero (le modo que no les impidiese traba-
|~R) y les sirviese {taya defenderse en cualquier 
•liiee. Nehemías jjasó mas adelante en sus precan-

c,ones. Mandó hacer grandes trompetas y de mu-
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vho sonido, y (ILstrilmyó una á í'íula cuati l i lla paj a 
<[ii(' la tocase, si ora acomolitla, á ílti de (|(ie aeu-
íliesen, lank) Ja tropa aunada, como las demás 
euadi ilhís á delenderla; porqne se U'abajaba á un 
tiempo en lodo el mnro (pie rodeaba á Jenisalen, 
<;uyo recinto era muy esténse, y podían ser aco
metidos unos sin noticia de los demás para acudir 
á defenderlos. La obra es grande, dijo Nebeinías 
al pueblo, y grande su cstension, y estamos sepa
rados los unos de los otros; por tanto, en cuabjuitv 
ra lugar que oyereis el sonido de la trompeta, aeiif 
did luego allá á defender a vuestros belmauos. El 
Señor nuestro Dios peleará por nosotros. La mitad 
de la juventud armada de todas armas tenga em
puñadas las lanzas desde que suba la aurora basta 
que salgan (al anoebeccr) las estrellas, y todos los 
domas continuarémos con tranquilidad baciendo 
las obras. Desde abora cada uno quédese á dormir 
en toan talen (salian antes muebos á dormir á sus 
pueblos) y túrnese de noebe para bacer la guardia 
de la ciudad, y de. dia para trabajar; por lo que 
toca á m í , añadia, y á mis benuanos, criados y 
guardias que me acompañan, no nos quitaremos 
los vestidos. Cada uno se desnudará solo para l a 
varse ( y mudar ropa). Ninguna cosa mas bien 
ideada y dispuesta que este roglaniento, y ninguna 
mas bien apoyada, que poniéndose Nebemías y sus 
hermanos y familias por decbados y ejemplares. 
A l cabo de alguna otra semana, y á pesar de varias 
alarmas, se vio, bajo de este orden, becba tanta 
obra, que se creía ser trabajo de mnebos años y 
ejecutada en medio de la tranquilidad mas com-
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pleta. Apenas se creía lo que se rstaba vicmlo, y 
era ])reciso confesar que el dedo de Dios habia 
obrado allí . 

Sus enemigos recurren d Ja traición. Viendo 
Sanaballat y demás eneraig-os; qu? la obra crecía 
rápidamenle: que los muros s.1 acercaban á su con
clusión: que se fabricaban las puertas para fijarlas 
en las entradas en vez de los terraplenes-, y que 
liada conseguian con sus embestidas , porque to
das eran reebazadas por las armas que tan acerta
damente babia puesto Nebemías en las manos de 
SU pueblo, recurrieron á la traición en vez de las 
armas. Enviaron embajadores á Nebemías, dicien
do: ven y bagamos alianza entre nosotros en algu
na de las aldebuelas del Ono (en la t r ibu de Ben-
iamin). Mas ellos tenian, dice el sagrado texto, el 
designio de bacerle mal. Nebemías no podia dejar 
de conocerlo, y les envió los suyos, diciendo: es
toy baciendo una obra grande y no puedo bajar ( á 
^no) no sea CjUe se afloje en ella, mientras que yo 
fuere y bajáre á vosotros. Por cuatro veces envia-
roi> á Nebemías embajadores con la misma solici
tad ; pero Nebemías respondió siempre, lo mismo, 
desesperados los enemigos de eonsc-guir su intento 
Por este camino, tomaron un rodeo, y Sanaballat, 
eonio cabeza de ellos, envió á Nebemías con un 
criado una carta escrita en estos términos. Se ba 
divulgado: que tú y los Judíos pensáis rebelaros: 

por esto reparáis el muro: que tu quieres MP 
?arte Rey sobre ellos; y que para esto lias puesto 
profetas en Jerusalen, que predigan de t í , dicien
do: Rey bay en la Judca; y estas cosas llegarán a 
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oídos del Rey (Artaxorxcs). Tor imito ven aliora 
(íjiie atin hay tionijx)) pira que lonu'mos jimios 
consejo (del modo de desvanecer esla \o7.). ]No 
hizo Ncheinías nías caso do esta carta, qne liahia 
hecho de las enalro em ha jadas, y le contestó, 
tliciendo: Nada ha hahido de las cosas qne tn es-
erihes: de tn corazón compones lu esas cosas. Era 
el intento de los enemigos intimidar á los Judíos, y 
sohre lodo á Neheinías, para qne dejasen de tra-
hajar en los moros y se retirasen temerosos de qne 
el Rey lo snpiese y les castigase; pero Nehernías, 
conociendo en esto la dehilidad de sns enemigos, 
eohró nuevo ánimo y le infundió á todos los traba
jadores. 

No qnedaha á los enemigos eamlno desenhierto 
para liegar á sn fin, porque solo tenian el de las 
armas y no so atrevian á medirlas con las de los 
Israelitas; mas no por eso desistieron de su intento. 
Recurrieron á los caminos ocultos, y pusieron en 
aecion las inteligencias secretas qne mantenían en 
Jerusalen. Una de estas era con Seinaías, Profeta 
lalso, misántropo eonsvunado é hipócrita perverso. 
Yivia al parecer sin relaciones y muy metido en 
su casa, de donde no se le veía salir, sino al tem
plo. Sin emhargo las tenia con Sanahallat y esta-
ha ganado por el. Semaías rogó á Neliemías que 
viniese en secreto á verle á su casa. IMehemías con
descendió, y pasó secretamente á la casa de Se
maías ; pero este, al momento que se prensentó 
Nehernías, le dijo: vamos á la casa del Señor; 
cerraremos las puertas, y allí trataremos ( lo qne 
convenga); porque han de venir á matarle, y de-
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noche s e r á cuando vengan a darte la muerte. Ste-
inaías decía iodo esto de un modo misterioso y 
profeíico; pero Nehemías no entendía de miedos y 
le contestó con enojo: ¿ Acaso huirá nn hombre, 
tal como yo? r;y cjuicn en mi puesto huirá á guar
darse en el templo (que debe defender), y no de-
W i a morir (por cobarde)? Yo por mí no e n t r a r é . 
Luego conoció Nehemías que Dios no había e n -
viado á Semaias, sino que él había hablado d e 
suyo, y como adivinando, y supo que Sanaballat 
y Tobías le hablan alquilado por dimero para que, 
ó le matase, ó á lo menos 1c intimidase. Regu
larmente tendría Semaias escondidos los asesinos 
en el templo y querría llevarle á él para que allí 

quitasen la vida. Lo que vemos es que Nehe
mías debió conocer que había corrido un gran 
riesgo, porque se volvió al Señor y como un hoin-
W a s o m b r a d o , le dijo: acordaos, Señor, de mí 
(para librarme) de semejantes obras de Sanaballat 
y Tobías, También conoció que Noadías, falso Pro
nta y los otros Profetas falsos que procuraban 
aterrarle, anunciando los terribles castigos que 
W í a Arlaxerxcs porque se levantaban los muros, 
A l a b a n igualmente alquilados por dinero, y su-
plioó también al Señor que le librase de ellos. 
- Se coucluyen los muros f se cierra, la ciudad. 
^hernias, caminando siempre bajo la protección 
del Señor, que tan continuamente imploraba, s i
guió imperturbaide sus obras y á pesar de todas 
jas tramas y maquinaciones de sus enemigos, y de 

iuíidclidadcs de algunos malos Israelitas, rela-
c lonados c o n ellos, se coronaron las murallas, se 
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pusieron l M ¡nicrtas, y la ciudad quedó murada y 
cerrada el dia veiuliciuco del mes Klul (luna do 
Agosto, mes sexto del año sagrado <fue principia
ba en la de Marzo, y últ imo del civil que comen-
raba en la de Setiembre) á los cincuenta Y dos dias 
de haberse prinripiado. (atando oyeron osto lodos 
nuestros enomig-os, dice mñk\ Nebemías, se llena
ron de terror, y (amhien lodas las gentes que Jiabia 
al contorno de nosotros. Todos desmayaron en su 
corazón y lodos conocieron que esta obra [eonclui-' 
da en tan corto tiempo ) babia sido bocha por Dios. 
- Otra precaución de Ncfiemías. Siempre preca
vido Nebemías, encargó á su bermano Hanani, el 
que babia ido á la cabeza de los comisionados que 
se le presentaron cuando estaba en el castillo do 
Susa, y á llanania, Príncipe de la casa de Jenisa
len, hombre temeroso de Dios sobre todos los de-
mas, el cuidado de las puertas de la ciudad, y les 
mandó que, cerradas antes de oscurecer, no so 
abriesen hasta que calentase el sol. Delante de Ne-
hemías, de Hanani y de Hanania fueron cerradas 
y atrancadas las puertas en aquella tarde, y Nebe
mías recorrió todo el muro y puso en todo él 
guardias de los vecinos, cada uno por su turno al 
frente de su casa ó tienda. No se podían tomar 
precauejones mas justas ni mas arregladas; pero 
•fernsalen, mas bien que ciudad, era un vasto de
sierto cercado de muros. No babitaba en ella sino 
"n corto m'imero de vecinos que vivían casi todos 
en tiendas, porque apenas había casas fabricadas, 
y este era un mal que Nebemías deseaba remediar 
cuanto antes y no sabia como. 
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Uecucnto del pueblo. Pedia á Dios que le ¡JIS-

plrase, y el Sefior benigno y j)iacloso puso cu su 
^oia/on, eomo medio para conseguirlo, juntar c u 
Jerusalcn íb principal del pueblo, haber un w.-
tíLicnto general, y en su. vista tomar las medidas 
^'•is oportunas para su repoblación. Reunió, p m ^ 
^n ella los ancianos, los Príneipi's y los cabe/.as de 
todas las familias que componian el [)ueblo. Alan
zó rpu; se trajese el libro del ivcnonto que se había 
l'i'eho de los cautivos que volvieron de Babilonia 
^ajo la conduela de Zorobabel, de los que habian 
futrado con Esdras y demás que, por diferentes 
puntos y tiempos, habian vuelto de la cautividad. 

hicieron en él los ampentos y rebajas que ha-
W n causado los nacimientos y muertes, y se arre
gló un registro conforme al número de individuos 
(lu« componian la nación al plísente. 

Celebración, de tres solcinuidades. Como se 
f i l a b a n en vísperas del séptimo mes del auo sa-
Srado (luna de Setiembre), en el que se celebraban 
g andes solemnidades en Jerusaleu, á las que con-
murria el pueblo en general y que este año habian 

ser mas concurridas con motivo de la conclusión 
los muros, juígQ Neliemías que no debia ])reci-

pitar el asunto de repoblación, sino esperar á la 
i n c l u s i ó n de las íiestas, que prepararían los ánimos 
para conseguirla. Había un gran mimero de Sa-
^fiílotes, Levitas, Porteros, Cantores, IVatineos, y 
<l(> pueblo de Judá y de Israel que habitaban en 
las ciudades y lugares que babiau podido ocu
par y icedilicar después de la cautividad, y de lo-
^ l)artes acudieron á Jerusaleu ¡í las tres soiem-
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nidades, de las trompetas, de l a expiación y de 
los tabernáculos, que se celebraban en los días 
primero, diez y quince del mes. La primera tenía 
de particular el toqtie de trompetas, ya para re
cordar las de Jericó, á cuyo sonido cayeron sns 
muros, y ya para preparar al pueblo para el 
ayuno de la fiesta de la expiación de los pecados, 
que debía preceder á la de los tabernáculos, que 
era la mas solemne y se celebraba por ocho dias. 
E n el año de que vamos hablando se puede decir 
que el sonido de las trompetas se cambió t u el de 
la voz metalada de Esdras que hizo en esta fiesta 
la lectura de la ley á todo el pueblo. 

Lectura de la ley, E'í día primero del séptimo 
mes, desde muy de mañana, se hal ló, dice el texto 
sagrado, reunido todo el pueblo, como si fuera un 
solo hombre en la i^ran plaza que llamaban de las 
aguas. En medio de ella se habia levantado un ta
blado, rodeado de un balaustrado que venía á for
mar un anchuroso pulpito. Esdras, Sacerdote y 
Doctor de Isi'ael, se presentó sobre él con el libro 
de la ley en la mano y acompañado á derecha é 
izquierda de Sacerdotes que hacían venerable y 
respetable es!e acto. Al mismo tiempo se repartió 
un gran número de Levitas enlre la mnhiUid, de 
disfancia eti díslancia, para conservar el silencio 
mientras que se leyese la ley. Todo asi preparado 
abrió Esdras el libro delante de aquella nudt í índ 
de hombres y mujeres, y de los niños y ninas que 
podían ya entenderla. Al moiTu nlo que Esdras 
abrió el libro de la ley, lodo el pueblo se puso 
de pie. Antes de principiar la lectura bendijo Ks-
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dras en alta voz al Señor de Cielos y tierra; a l 
Dios de sus padres Abraham, Isaac y Jacob; a l 
Dios de la gloria que tiene su asiento sobre los 
Querubines; y respondió todo el pueblo: Amen, 
Amen, levantando sus manos al Cielo; y luego 
postrándose todos en tierra le adoraron con los 
rostros pegados al suelo. Hecha esta adoración, to
dos se levantaron y pusieron de pie para oir la 
hy . Esdras entonces con voz clara, sonora y 
pausada principió la lectura de la ley del Señor 
escrita por Moisés. Hacía de tiempo en tiempo sus 
pausas y en ellas los Levitas, que estaban entre la 
multi tud para conservar el siíeneio, repclian los 
pasajes mas principales y los explicaban. Asi se 
ocupó toda la mañana desde muy temprano basta 
N i o d i ü d i a . Los hombres y las mugeres, los ancia
nos y los jóvenes, los sabios y los ignoranlcs y to
dos los que podian entenderla, tenían sus oidos 
atentos á escuebar su lectura, y fue tal la impre-
s.'̂ n que hizo en todo el pueblo, que todos l lora
ban de pena por no babct bi guardado y cumplido, 
^ste din era solemne y debían ofrecerse en el los 
^'cvifirios, y cumplir con todas las ceremonias 
Propias de ía solcniuidad; pero el pueblo estaba 

entregado á la pena y al Uanlo, que no bastó 
$Ml9 Esdras cesase en la lectura, sino que fue ne
cesario que jNehemías., el mismo F.sdras y los Le-
vUas los advirtiesen, para consolar su tristeza y 
^oiuener su llanto, que se hallaban en un dia con-
^'grado al Señor , y que era ya tiempo de ofrecer 
tas víetimas, asistir á los sacrificios, comer de las 
carnes sacrificadas y enviará los pobres uíuiqidrte 
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(le e l las . Con esto lograron que e l pueblo l impiasR 
sus lágrimas, moderase s u triste/n, asisüVse á !as 
eeremonias religiosas eon e l semblante que pediü 
l a solemnidad, y celebrase sus comités eon sus 
parientes y amigos, haciendo parlieipanles de ellos 
á los pobres. 

Tabernáculos ó cahaiinr/ux, Eu la mañana s i -
guienle los cabezas de familias de todo el ptiebíó, 
los Sacerdotes y los Levitas se eouoTciTaron en re
dedor de Esdras para que les hiciese mayores ex
plicaciones del texto de la ley. Esdras se prcn'ó á 
ello con muchísimo guslo, y cxplieiindo d l i h r o 
K)r órch-u desde su priueipio l l '^aron á la ley (pie 
labia dado el Señor por su siervo Moisés, m a n 

dando, que e l dia quince del séptimo mes celebra
sen los hijos de Israel lies'as por siete dias, siendo 
e l primero y el últ imo de reposo; y (pie p a r a ce
lebrarlas, tomasen ramos de naranjo eon sus f ru 
tos, de palma, de árboles frondosos y de sanees: 
que formasen sombrajes, enramada»; liendas ó 
cabañuelas y habitasen en ellas los siete dias: to
do Í que es del Iñiage de Israel, añadía el texto 
sagrado, habitará en estos tabernáculos, p a r a que 
s ' p a n vuestros descendientes, que en tabernáculos 
hice habitar á los hijos de Israel cuando los sa
qué (le la tierra de Egip'o. Para cumplir, pues, 
csla solemnidad tan individualmente expresada por 
el Señor, mandó Rsdras: (pie se diese aviso en to
das las ciudades de Israel y también en Jerusalen, 
dieiendo: subid a l monte y traed ramos de olivo, 
de mirto, d • palma v de los árboles mas bermosní 
y frondosos para hacer las cabanas, como está 



I29 
escrito (en la l ey ) : y salió el pueblo y los ivajcron, 
y se hicieron cada uno su cabana, los que tenian 
easas, sobre sus terrados, y los demás en los atrios 
y patios de la casa del Señor , en la plaza de las 
aguas y en la de la puerta de Efrain. Toda la 
congregación, que habia vuelto del cautiverio, 

cabanas y babltaron en ellas con tanta r e l i 
gión y piedad, cual no lo habian hecho los hijos 
de Israel, dice el sagrado texto, desde el tiempo 
de Josué, hijo de Nun, basta aquel dia. Cuando es
taban preparando sus cabanas, llegó el dia diez 
en que se celebraba la fiesta de la expiación. Se 
^i terrumpió con este motivo la obra y se celebró 
esta solemnidad según todo su r i to , y luego se 
volvió á la faena de las cabanas. Todas estuvieron 
incluidas y preparadas el dia catorce, y en aque
j a tarde, que principiaba la solemnidad de los ta
bernáculos, todo Israel se halló metido en sus ca
pailas ó tabernáculos, y fue grande su regocijo al 
^nsiderarse en rededor del templo del Señor, 
^ajo de tiendas, como lo habian estado sus padres 
^aÍo de pabellones mas de once meses en rededor 
"el tabernáculo al pie del monte Sinai, y hasta 
Cuarenta años en las soledades del desierto. En to
áoslos siete dias de esta solemnidad se conlinuó le
yendo el libro de la ley, saliendo el pueblo de sus 
Cabaihielas, reuniéndose en Ta misma plaza y 
guardando el mismo orden y la misma atención 
^ue en el primero; y en el séptimo, que era el 
é m i d o s del mes, se hizo la colecta, se oírecie-
ron las víctimas y se principió el sacrificio. 

Hallazgo del fuego sagrado. Cuando el tein-
TOMO iv . 9 
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pío iba á ser quemado por orden de Nabucodono-
sor, el Profeta Jeremías envió, como dejamos d i 
cho, Sacerdotes que tomasen del lugar santísimo 
el arca de la alianza con sus testimonios, el pro
piciatorio con los Querubines, el fuego sagrado 
y el altar del incienso, y todo lo escondiesen en 
un pozo profundo y seco que habia eu un valle 
de Jerusalen. Después de quemado el templo y la 
ciudad. Jeremías sacó de él aquellos sagrados de
pósitos y los ocultó en una cueva del monte Nebo, 
pero dejó en el pozo el fuego sagrado, donde per
maneció escondido por mas de cíen años basta que 
Nebemías, que tema noticia de que habia que
dado escondido en un pozo de uno de los valles 
de Jerusalen, envió en los días de esta solemnidad 
á los nietos de aquellos Sacerdotes, que lo habían 
escondido, á que lo buscasen, sin omitir diligen
cia hasta que lo encontrasen. En efecto, a costa 
de registros y reconocimientos vinieron á dar con 
el pozo; pero no hallaron fuego en él sino una 
agua espesa. Dieron cuenta de esto á Nebemías y 
mandó que la sacasen y se U He vasen, é hizo que 
fuese rociada con ella la leña que estaba sobre el 
altar y las víctimas colocadas sobre lena. Cuando 
esto se hacía, el sol estaba cubierto de nubes; 
pero en el momento que se descubrió é hirió con 
sus rayos la leña y las víctimas, se encendió un 
grande fuego y ardieron la leña y las víctimas; y 
mientras que se quemaba la leña y se consumían 
las víctimas, todo el pueblo estaba sobrecogido de 
asombro, y todos los Sacerdotes hacían oración, 
entonando Jonatas (maestro de capilla) himnos y 
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salmos y responflienclo los demás Sacerdotes. Al 
mismo tiempo Nehemías esclamaba, diciendo: Se
ñor Dios, criador de todas las cosas, fuerte, t e r r i 
ble, justo, misericordioso, solo buen Key, solo so
bre todo, solo Omnipotente y eterno, vos, Sefior, 
Cpie libráis á Israel, que escogisteis á nuestros pa
dres y los sanlificásteis, recibid este sacrificio por 
todo vuestro pueblo de Israel; guardad vuestra 
porción y santiíleadla... Y mientras que asi cla-
níaba al Señor Nehemías, el sacrificio fue consu-
J'iido enteramente. Entonces mandó que se derra
mase el agua que habia quedado sobre las piedras 
del altar, y luego ardieron todas y arrojaban una 
gran llama que se unió y fue absorbida por la que 
aun lucia sobre el altar. 

Temor de Israel. Un suceso tan asombroso 
Nenó al pueblo de una admiración inexplicable v 

un fervor y un arrepentimiento á que no pudo 
resistir. Ya liemos visto, que la lectura del l ibro 
de la ley produjo un llanto que apenas Nehemías, 
Esdras y los Levitas pudieron sosegar. Ahora que 
el fuego sagrado y perpetuo, prenda reservada 
bajo de las ruinas de la ciudad santa, aparece en 
Slis dias, y á su vista consuma el sacrificio, pu r i 
sca hasta las piedras del altar y continua su per
petuidad, el agradecimiento y la pena todo se 
aumenta á un mismo tiempo. Venen la conserva
r o n admirable de este fuego sagrado la bondad y 
Anidado del Señor para con su templo y su pue
blo, y al mismo tiempo este milagroso fuego Ies 
^cuerda los motivos de su ocultación, los delitos 
Sfi sus padres, la devastación y soledad de la tier-
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ra que manaba leche y miel, el destrozo, las r u i 
nas y las cenizas de la f^ran Jerasalen y su au
gusto templo, la cautividad del pueblo de Dios 
entre las cadenas de los incircuncisos... y tiem
blan que los delitos, que ellos renuevan, des
pués de tales escarmientos, enciendan de un modo 
implacable la ira del Seiior, y que acabe de una 
vez con tan ingrato pueblo. Poseidos de este tem
blor y concluida la solemnidad de los taber
náculos con el milagroso sacrificio de este dia, 
que era el veintidós y últ imo de la octava, desbi-
cieron en el veintitrés sus cabañuelas de ramas, 
volvieron á entrarse en sus casas y tiendas, y el 
veinticuatro se presentaron todos como un solo 
hombre, en la misma plaza donde babian oido la 
lectura de la ley ; pero en ayunas y vestidos de saco 
y cilicio, cubierta la cabeza de polvo y ceniza, 
detestando las alianzas estrañas, y confesando sus 
iniquidades y las de sus padres. Esdras volvió á la 
lectura del libro de la ley del Señor y leida una 
ordenación paraba, y todos se postraban y adora
ban al Señor su Dios. Cuatro veces se verificó esta 
lectura y ceremonia imponente, y en la última, 
ocho Levitas clamaron con gran voz á todo el 
pueblo, que permanecia postrado: levantaos y 
bendecid al Señor vuestro Dios desde lo eterno 
hasta lo eterno. 

Elocuente discurso de Esdras. El pueblo se 
levantó y Podras entonces cerrando el libro de la 
ley, exclamó: bendigan todos, Señor, el nombre 
excelso de vuestra gloria con toda bendición y 
alabanza. Yos, Señor, vos solo hicisteis el Cielo y 
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el Cielo fíelos Cielos (el Empí reo ) , y todo el ejer
cito de ellos (loá Angeles y los astros). Vos solo 
lucisteis la tierra y todo lo que en ella se con
tiene, y los mares y todo lo que liay en ellos. 
Vos dais vida á todas las cosas y el ejército del 
Cielo (los Angeles) os adora (sin cesar). Vos, Se
ño r , sois el qne escogisteis á Abrar>, le sacas
teis del fuego de los Caldeos y le pusisteis el nom
bre de Abraham; hallasteis fiel su corazón delan
te de vos, é hicisteis alianza con é l , prometiéndo
le: que le daríais la tierra de los Cananeos para 
que pasase en herencia a su posteridad, y cum
plisteis vuestra palabra, porque sois justo (por 
esencia). Vos visteis lá aflicción de nuestros pa
dres en Egipto, y oísteis sus clamores sobre el 
mar rojo. Vos disteis señales (de vuestra i ra ) é 
lucisteis portentos (de vuestro poder) sobre Fa
raón, sobre todos sus siervos y sobre todo el 
pueblo de aquella tierra (de Egipto); por
que veíais, que hablan tratado á nuestros padres 
con soberbia, y os hicisteis un nombre grande 
como lo es en el día presente. Vos dividisteis el 
mar delante de nuestros padres, hicisteis que pa
sasen por medio de él en seco y sumergisteis en 
sus abismos á sus perseguidores, como piedra que 
cae en aguas poderosas. Vos fuisteis su conductor 
en u n a columna de nube en el dia, y en una co
l u m n a de fuego en la noche, para que viesen el 
camino por donde iban. Vos descendisteis sobre 
el monte Sina í , hablasteis con ellos desde el Cielo, 
'es disteis juicios justos, ceremonias y manda
mientos buenos, y una ley de verdad por mano 
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de Moisés, vuestro siervo, y les rerordásteis la 
SHntificacion de vuestro Sábado, l o s les alimentas
teis eon p.in del Cielo en su linmbre, y los saeas-
teis agua de una piedra, cuando tenían sed; les 
digísteis que entrarían y poseerían la tierra, y les 
asegurasteis que se la daríais. 

Pero nuestros padres se portaron soberbia
mente, endurecieron sus cervices y no quisieron 
escuebar vuestros mandamientos, ni dar oído, ni 
acordarse de las maravillas que habíais obrado con 
ellos. Endurecieron sus cervices y se obstinaron 
con tesón en volverse á la esclavitud (de Egipto), 
mas vos, ó Dios propicio, clemente, misericor
dioso, de larga paciencia y de gran benignidad, 
no los abandonasteis, ni aun cuando se hicieron 
un becerro de fundición y dijeron: este es t u 
Dios, que te sacó de Egipto, y cometieron gran
des blasfemias. Aun entonces, en la mult i tud de 
vuestras misericordias, la columna de nube no 
se apartó de ellos de dia, para guiarlos por el 
camino, ni la columna de fuego de noche, para 
que viesen por donde habían de i r , ni les dejó 
vuestro Angel bueno, ni les faltó el manna en su 
hambre, ni el agua en su sed. Cuarenta años 
Ies alimentasteis en el desierto y nada les falló; 
s u s vestidos no se envejecieron y sns pies no se 
lastimaron. Yos les disteis pueblos y reinos, se los 
repartisteis por suertes y poseyeron la tierra de 
Sehon, Rey de Hesebon, y la tierra de Og, Rey 
de Basan... Mnltiplicásteis sus liijos como las es
trellas del Cielo, y les trajisteis á la tierra, de la 
cual habíais dicho á sus padres (los Patriarcas), 
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f̂ne entrarían en ella y la poseerían. Humillástcis 

' í í 'hnle de ellos á los Cananeos sus habitadores y 
pusisteis en su mano sus Reyes y pueblos. Toma
ron sus cimla<les fortl(iradas y sus tierras gruesas, 
y ocuparon sus casas llenas de bienes, las cister
nas qne otros habian ahondado, las viñas, los 
olivares y árboles frutales en mucho n ú m e r o ; y 
comieron, y se saciaron, y engrosaron y abunda
ron en delicias por vuestra gran bondad; mas 
ellos os provocaron á ira y se apartaron de vos; 
abaron á sus espaldas vuestra ley, mataron los 
Profetas que les exhortaban á que se volviesen á 
vos, y cometieron grandes blasfemias. Entonces 
les entregasteis en manos de sus enemigos y los 
afligieron. En el tiempo de su tribulación cla
maron á vos, y vos les oísteis desde el Cielo, y 
segnn vuestras muchas misericordias, les envias
eis salvadores, qne les librasen de las manos de 
sus enemigos. Muchas veces volvieron á hacer lo 
^alo en vuestra presencia y vos les castigásleis; 
pero cuando se volvieron á vos, Ies recibisteis en 
misericordia. Alargasteis sobre ellos muchos años, 
y a pesar de sus muchas recaídas, por la m u l t i 
tud de vuestras misericordias no les entregasteis 
al estorminio, ni los desamparasteis; porque sois 
un Dios misericordioso y clemente. 

Ahora, pues, Dios nuestro, grande, fuerte y 
terrible, que guardáis el pacto y la misericordia, 

apartéis de vuestra vista todos los trabajos 
(Uie han venido sobre nosotros, sobre nuestros 
tteyes, nuestros Príncipes, nuestros Sacerdotes, 
"Uestros Profetas, nuestros padres, y sobre lodo 
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•vuestro pueblo desde el principio del Rey d é l a 
Asiría (Teglafalasar^ hasta este dta. Vos sois justo 
en lodo lo que ha venido sobre nosotros, mas no
sotros hemos procedido impíamente. Nuestros pa
dres no han guardado vuestra ley, ni atendido á 
vuestros mandamientos, ni á los testimonios que 
Jes disteis. No os sirvieron en una tierra muy an
cha y muy pingüe , que les entregasteis, ni se 
apartaron de sus pésimas inclinaciones; y he aquí 
(Señor ) que nosotros somos hoy exclavos en la 
tierra que disteis á nuestros padres para que co
miesen el pan de ella y los bienes que produce. 
Sus frutos al presente se multiplican para los 
Reyes que habéis puesto sobre nosotros por nues
tros pecados (pagaban fuertes tributos) y esta
mos en grande tribulación. Nosotros, Señor, des
de ahora hacemos una alianza con vos, de andar 
en la santísima ley que nos ha sido dada por 
vuestro siervo Moisés, y de guardar todos los 
mandamientos, todos los juicios y todas las cere
monias contenidas en ella , y esta alianza la jura
remos, la suscribirémos y la firmaremos. 

Promesa ju rada firmada de servir a l Señor. 
Los Príncipes, los Sacerdotes, los ancianos, los 
cabezas de familias y todo el pueblo habia escu
chado con la mayor atención y el mas profundo 
silencio la relación lastimosa y terrible que aca
baba de hacer el sabio y elocuente Estiras de las 
grandes y repetidas prevaricaciones é ingratitudes 
de sus padres, y aun de ellos mismos, y del su
frimiento, paciencia é inmensa bondad del Señor; 
y todos se aceleraron á renovar, jurar y firmar 



i 9 , 
una alianza eterna con el Señor, y de guardar y 
cumplir todas sus voluntades. Se escribió en un 
gran libro esta solemne alianza, y luego se acerca
ron por orden todos los hijos de Israel á jurarla y 
Armarla. E l primero que estampó en él su nombre, 
con expresión de su sobrenombre y el nombre de 
su padre, fue Nehemías, y luego le siguieron los 
Uias distinguidos de los Sacerdotes, los mas con
siderables de los Levitas y los cabezas de las pri
meras familias del pueblo; y por los demás Sa
cerdotes y Levitas, y por los Porteros, Cantores y 
Ministros del templo, y por el resto del pueblo 
juraron y firmaron las primeras y mas distingui
das personas de cada una de todas estas clases. 
Este libro, cubierto de firmas, fue arclñvado en 
el gazofilacio de la casa del Señor, para testigo 
Perpetuo de la alianza que en este dia, bajo la 
execración de los mas terribles juramentos, re
covaba Israel de amar y servir al Señor y guar
dar 

todos sus mandamientos, todos sus juicios y 
todas sus ceremonias. 

Determinación muy prudente para repoblar á 
Jerusalen. Nehemías habia contado con la con-
ê usion de las tres solemnidades, como tiempo 

oportuno, para tratar de la repoblación de 
"^rusalen, y no se engañó; porque ninguna oca-
Slou podía presentarse mas bella para tratar de 
rePoblar la ciudad santa y llevar á su fin el res-
Jablecimiento del pueblo de Dios en la tierra que 
«abian poseído sus padres. Con este deseo hizo 
Presente a la multitud reunida: que no era posi
ble cumplir lo que acababan de prometer, si no 
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se repohhiba Jorusalen: que csfa ciudad era al 
mismo tiempo el centro <le la religión y la de
fensa de la patria: que no estaba habitada cual 
convenia para el servicio de la casa del Señor y 
para su propia delensa: que creía que era preciso 
que todos los Príncipes de la ivacion fijasen en ella 
su morada, y que con respecto al pueblo se h i 
ciese un sorteo para que ia décima parte de los h i 
jos de Israel pasasen á vivir en Jerusalen y las 
nueve restantes poblasen las ciudades y lugares de 
todo el pais, y le cultivasen: que conocía que para 
muchos seria trabajoso y costoso dejar sus casas 
y sus establecimientos, y tener que fabricar nue
vas casas en Jerusalen; pero que en esta ocasión 
se debía atender menos á la dificultad de esta 
mudanza, que á la necesidad de hacerla; y en fin, 
que él esperaba que los descendientes de los Pa
triarcas preferirían el bien de la religión y la 
pátría á los intereses particulares. 

No le engañó su esperanza, porque, no solo 
convinieron con gran voluntad en que se hiciese el 
sorteo, sino que muchos se ofrecieron'á dejar sus 
pueblos y sus casas, donde nada les faltaba, y 
trasladarse á Jerusalen, donde nada tenian, solo 
por el deseo de repoblar la ciudad santa; y dice 
el texto sagrado, que todo el pueblo bendijo á 
aquellos varones que de su voluntad se ofrecieron 
á habitar en Jerusalen. Luego se pasó á hacer el 
sorteo propuesto por Nebemías, y se verificó tan 
á gusto de todos, que no hubo una sola persona 
de aquellas á quienes tocó la suerte de tener que 
dejar su ciudad ó su pueblo para irse á vivir en 



Jerusalen, que se quejase ele ella; pero si Imsíó 
corto tiempo para hacer el sorteo en ocasión 
se acababa de verificar un recuento de todo 

Israel, y se tenían en la mano los nombres de to-
^os, fue necesario muy largo, para efectuar toda 
esta traslación; porque era preciso hacer antes las 
habitaciones en que habian de vivir , mayores ó 
tenores, según las fncultades de cada uno, puesto 
tyBW Jerusalen, como dijimos antes, era un vasto 
desierto cercado de muros. Nehemías á pesar de 
â palabra que habia dado al Rey y la Reina de 

Solver á la corte, dilataba la vuelta cuanto le era 
posible, para activar con su presencia y diligen
cias la repoblación de Jerusalen. Cerca de doce 
años se ocupó Nehemías en adelantarla y procu-
^ r que llegase á su fin, arreglando al mismo tiem
po el servicio del templo y cuanto con venia al 
^nen cumplimiento de las promesas que habian 
hecho al Señor, y del pacto que habian jurado y 
Armado. 

Dedicación do la ciudad santa y sus muros. 
Cuando ya le pareció que Jerusalen ímbia tomado 
^na forma regular, y que se hallaba bastante 
hien repoblada, aunque no enteramente, t rató de 
Cí>rouar su obra para volverse á la Pérsia , á don-
^e se le llamaba por Monarcas amables y bienhe
chores, á quienes, ni podia, ni debia dejar de obe
decer y servir. Dispuso que se dedicasen al Señor 
Ja ciudad santa y sus muros, como lo habian es-
J^o antes de su ruina. Se fijó el dia de esta so-
leninidad y se anunció en todo Israel. Toda la 
nacion se halló reunida en Jerusalen el dia seña-
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lado. La solemnidad se principió por la purifica
ción legal de todas las personas y hasta de la c iu
dad, muros y puertas, para no tropezar con al 
guna impureza legal. Toda la multitud se reunió 
en la pueria del oriente de la ciudad, y allí se 
dividió en dos porciones ó cuerpos iguales. El uno 
se dirigió por la parte del mediodía al poniente y 
fue á parar delante del templo: el otro caminó 
por la del norte también al poniente y fue á parar 
igualmente delante del templo, donde se encon
traron y volvieron á unirse. 

La primera porción ó sea procesión, iba con
ducida por Esdras y la segunda por Nehemías. 
Los muros debían ser muy anchos y estar baran
dados ó petrilados por ambos lados, á lo menos 
para esta gran función, porque todo el pueblo 
subió y caminó sobre ellos. Las autoridades iban 
las primeras, seguían los Sacerdotes, que tenian 
el cargo de tocar las trompetas de plata, luego 
los Levitas y Cantores, después los Príncipes y 
ancianos del pueblo, á continuación los demás 
Sacerdotes, y por úl t imo los cabezas de familias^ 
cada uno al frente de la suya, dirigían todo el 
pueblo y cerraban la procesión. Con este admira
ble órden caminó todo Israel, sobre los muros de 
Jerusalen, tocando los Sacerdotes las trompetas, 
entonando los Cantores los himnos de David y 
alabando y bendiciendo toda la mul t i tud al Dios 
de sus padres. Estas dos procesiones, que po
drían considerarse como dos coros angélicos, se 
reunieron delante del templo del Señor, y allí los 
Cantores de todo Israel entonaron por largo tiem-
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po los mas bellos salmos del real Profeta, mien
tras que los Sacerdotes sacrificaban una mnl t i t iu l 
^e gruesas y preciosas víctimas. Todos los hijos de 
Israel sallaban de gozo, porque el Señor, dice 
el texto sagrado, les alegró con grande alegría 
y la alearía de Jcrusalen íue oida á largas dis-
Encías. 

Conclusión de la dedicación y salida de Nche-
mias á Pérsia . Con los sacrificios concluyó la 
^lemnidad de este gran dia, que se miró en ade-
^ante como aquel, desde el cual, se debia contar 
•» entero restablecimiento del pueblo de Dios á la 
^erra de sus padres. Toda la mult i tud se ret iró 
^ sus ciudades y pueblos bendiciendo y alabando 
al Señor, que babia hecho que volviesen á ver la 
Santa Jerusalen y su augusto templo, y Nchemías 
l\0 pudiendo resistir por mas tiempo á las instan-
í^as de sus amables Monarcas, tornó su camino á 
'a córte de Pcrsia, donde fue recibido por el Rey 
^ w Reina con las mismas señales de amor que 
^ babian dado en su despedida; y volvió íí estar 
a su vista, ejerciendo el alto ministerio de Copero, 
Como lo babia hecho antes de su salida. Srgnn 
l1n(>s, solos dos años estuvo ésta vez Nehémías 
0̂,> los Reyes, y según otros, estuvo hasta diez. 

^ada nos dicen los libros sagrados de este tiempo 
l ú e vivió en la Pérsia , y solo sabemos por ellos 
^ue volvió á Jerusalen, bien fuese porque el ans¡;i 

vivir en la ciudad santa y velar sobre el cum-
pmiento de la ley del Señor y decoro del templo 
nibiesen hecho que, á costa de instancias, consi
guiese del Rey esta segunda ausencia, ó bien qué 
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hubiese tenido aviso de la relajación que se iba 
introduciendo en su pueblo. 

Su vuelta d Jerusalen. En efecto cuando vol 
vió á su amada patria encontró inobservancias y 
transgresiones de la ley, (pie quizás no esperaba; 
pero tal era la condición del pueblo de Israel. 
Colmado de bencílcios, instruido en sus obligacio
nes, honrado con los mayores privilegios ó priva
do de ellos y afligido con los mayores castigos, de 
todo se olvidaba igualmente. Su principal distin
tivo parcela ser la inconstancia, y por poco que se 
le dejase á su arbitrio, luego se olvidaba de sus 
promesas, y hasta de los mas solemnes juramen
tos. Esto sucedió en la ausencia de Nehemías. 
Antes de su salida á la Pérsia, se habla hecho una 
solemne alianza con el Señor, se habla jurado 
una fiel observancia de toda la leyese habla fir
mado esta observancia por todas las dnses y per
sonas principales cu nombre del pueblo, y este 
memorable documento apenas habla tenido tiem
po de ocupar un lugar en el gazofilacio, cuando se 
principió á faltar á las obligaciones contenidas 
en él. 

A r r o j a de ella á los Amonitas y Moahiias. 
Los Amonitas y Moabitas eslaban excluidos de Ia 
congregación de los hijos de Israel, porque en ve¿ 
de salir á su encuentro, como buenos parientes, 
con pan y con agua, cuando caminaban del de
sierto á la tierra prometida, alquilaron al Profe
ta Balaan para que los maldijese. Es verdad que é\ 
Señor convirtió en bendiciones las maldiciones; 
pero su voluntad era perversa, y por ella fueron 
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excluidos para siempre de entrar en la congrega
ción del pueblo de Dios. Pues varias familias de 
estas dos naciones se habian introducido disimula
damente y establecido en Jerusalen, y esta fue 
una de las transgresiones de la ley que encontró 
^eliemías a su vuelta de Pérsia. Para remediarla 
mandó que se leyese al pueblo la ley que prohi-
hia a los Amonitas y Moabitas esta entrada, y 
mego fueron arrojados de la ciudad santa; pero 
líabia en ella un Amonita cuya expulsión reque-
ria un golpe de autoridad, y Nebemías no se de
tuvo en darle. 

Eliasib, Sacerdote principal y Superintendenle 
del tesoro de la casa de Dios, estaba obligado á i m 
pedir que los extrangeros fijasen su habilacion en 
Jerusalen , y no solo no babia cumplido esta ohü-
ííaeion sagrada, como acabamos de ver, sino que 
liabia beclio una habitación, no ya en la ciudad 

en" su casa, sino en los atrios de la casa de 
^'os, al Amonita Tobías, su pariente. Nebemías 
Wfj á la habilacion de este alienigena y sin aten
e r á su parentesco, ni á las grandes y estrechas 
^'anzas que tenia en Jerusalen, hizo arrojar to-
()<)s sus muebles de la habitación y de todos los 
atl'ios del templo del Señor, y le expulsó de la 
Santa ciudad, 

Habia hecho Eliasib al mismo tiempo una ha-
"'taciou magnífica para sí en el edificio donde se 
^posiiaban y guardaban las ofrendas, el incien-
SOJ los vasos y el diezmo del trigo, del vino y 
*M aceite, porciones propias de los Levitas, Can
tores y Porteros, y primicias de los Sacerdotes. 
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Ademas habla, puesto por arlministrador de todas 
estas cosas, que flebian estar al cuidado de los Sa
cerdotes y Levitas, al dicho Tobías, y luego cesa
ron los Israelitas de traer al templo los diezmos 
y primicias por no ponerlos en las manos de un 
Amonita. Faltó con esto el sustento para los Sa
cerdotes, Levitas y Cantores del templo de Dios, 
y éstos tuvieron que retirarse á sus casas á buscar 
cada uno su modo de sustentarse. Entonces el 
culto que se daba al Señor en su templo, si no 
cesó enteramente, se vio reducido á un miserable 
servicio. Nehemías tuvo por intolerable este des
orden, y mandó que al momento se desalojase, 
limpiase y purificase todo el edificio y también la 
oficina del Amonita, que debia estar contigua á 
é l , y que todo Israel volviese á llevar á este depó
sito las ofrendas, primicias y diezmos. Mandé al 
mismo tiempo que los Sacerdotes, Levitas y Can
tores se sustentasen con estos frutos, y cutiiplie-
sen con el culto debido al Señor; y todo fue arre
glado por Nehemías y puesto en el bello orden 
en que lo habia dejado al salir para Pérsia. 

Desíierra la profanación del dia de fiesta. 
No fue sola esta la relajación que encontró Nehe
mías en su vuelta de Pérsia. \ ' ió también que en 
el dia santo del Sábado, pisaban la uva, y traían 
á la ciudad cargas de lena, de uva, de vino, de 
higos y de toda clase de frutos; y que los Tirios, 
nación extrangera , traían pescado y otros comes
tibles, y los veudian á los bijos de Judá en el dia 
de Sábado. Nehemías llamó á los Magistrados y 
Ies reprendió todo esto, diciendo: ¿qué maldad es 
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esta que vosotros hacéis, permitiendo que se pro
fane el día de Sábado? ¿Acáso los delitos de nues
tros padres no nos acarrearon bastantes castigos, 
de los que no estamos aun enteramente libres, 
sino que queréis añadir nueva ira del Señor sobre 
Israel, violando el dia del Sábado? Neliemías, sin 
esperar contestación á una reconvención que no la 
tenia, estando ya en la vispera del Sábado, se d i 
rigió á las puertas de la ciudad, mandó que se 
cerrasen hasta después de la fiesta, y puso guar
dias de su satisfacción á cada una de ellas, para 
tjue se cumpliese rigurosamente la orden que 
daba. Acudieron á la ciudad, según su costumbre, 
ôs negociantes y los que vendian toda suerte de 

comestibles; pero se hallaron con las puertas cer
r i l as y les fue necesario volverse á sus casas, ó 
Redarse fuera de Jerusalen hasta que pasase la 
f'esta del Sábado, y se abriesen las puertas. No 
^astó esla lección. Creyeron sin duda que era. 
Como suele decirse, justicia de Enero, y volvieron 
d Sábado inmediato; pero se hallaron también 
con las puertas cerradas. Entonces Nehemías se 
presentó á ellos, y les dijo: ¿por qué estáis asi en 
frente del muro (incitando con vuestra presencia y 
^ando motivo al escándalo)? Os aseguro, que si 
volviéseis á hacerlo, os pondré bien pesadamente la 
ífiano; y no volvieron ya mas en el Sábado. ¡P lu 
guiese al Cielo que solo viésemos en nueslros tiem
pos las profanaciones que Nehemías reprendia y 
enfrenaba en los suyos! ¿Pero quién conoce en el 
^ia las fiestas del Señor? Pues qué ¿No debiéran 
temer la mayor parte de los cristianos esta ame-

TOMO i V . lO 
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naza que hizo Dios á los Judíos? ¿Yo arrojaré á 
vuestra cara el estiércol de vuestras solemimlades? 
Si, siu duda, y si uo entramos eu la enmicncla, 
esta sola profanación- bastará para perdernos tem
poral y eternamente. 

Castiga severamente d los casados con eoc-
trangeras. Aun faltaba al buen Nehemías un 
tercer desorden que corregir, y por desgracia era 
el mas arraigado y el que daba menos esperanza 
de enmienda. Estaban prohibidos severamente los 
casamientos con extrangeros y extrangeras. Ya 
vimos el gran sentimienlo de Esdras cuando llegó 
á Jerusalen y le dijeron la prevaricación general 
de esta ley. Vimos las promesas y juramentos que 
hicieron los culpados ae una enmienda eterna, y 
los medios que se tomaron para verificar la sepa
ración entera de estos matrimonios. Nehemías ve 
ahora, por sus propios ojos, Judíos casados con mu-
geres piganas, que ó eran las que en tiempo de Es
dras echaron de sus casas, ó las que habían traído 
á ellas de nuevo. Nehemías que veía en esto el des
precio de la ley, de las promesas y de los jura
mentos á un tiempo, determinó escarmentar á los 
perpetradores de este delito, y exterminar de una 
vez, si le era posible, esta mezcla sacrilega, ma
nantial fecundo y maldito de las idolatrías y de la 
corrupción del pueblo de Dios; y para conseguirlo 
se condujo con una autoridad d é que no había he
cho uso basta entonces. No se contentó con arro
jar las paganas y sus hijos, sino que hizo compa
recer en su presencia á todos los prevaricadores 
les reprendió públicamente, y les maldijo (no a 



ellos, sino a sus prevaricaciones en ellos). Mandó 
azotar á los mas criminales, y raerles, ó arrancar
les los pelos hasta dejarles calvos. Conjuró á to
dos en nombre de Dios, que jamás volviesen á dar 
sus hijas á los hijos de los alienigenas, ni á tomar 
hijas de ellos, ni para sí ni para sus hijos, y con
cluyó este severo, pero justo castigo, diciendo: 
¡Pues qué! ¿No fué esto en lo que pecó Salomón 
Rey de Israel? Y á la verdad que no había Rey en 
todos los pueblos semejante á él. Era amado de 
Dios y Dios le habia hecho Rey sobre todo Israel. 
Pues aun á éste corrompieron las mugeres ex-
ti'angevas. ¿Acaso, desobedientes también nosotros, 
daremos tan gran maldad que prevariquemos con-
tra el Señor, tomando mugeres extrangeras? 

Asi castigaba y asi corregía el intrépido y ce
loso Nehemías á los criminales; pero habia uno 
e,i la ciudad, cuyo castigo pedia aun mayor intre
pidez en Nehemías. Un nieto de Eliasib, gran Sa
l d ó t e , estaba casado con una hija de Sanaba-

Gefe de ios Amonitas. Este Sanaballat que 
"ahia molestado tanto, mientras se hizo el tem-
P̂ 0 y los muros, era muy poderoso y temible; y 
"liasib, gran Sacerdote, tenia mucha autoridail 
011 Jerusalen; mas Nehemías se hizo superior á 
todo, y si. no juzgó conveniente castigar á este 
ttielo del primer Sacerdote de Israel, y yerno 
^cl primer Gefe de una nación, nada le detuvo 
Para echarle con su muger de la santa ciudad. 
Cuando Nehemías hizo arrojar de los atrios del 
emplo los muebles del extrangero Tobías y á él 

^ la ciudad santa, purificando después su ha-
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bitacion y la de Ellasib, y restableciendo las p r i 
micias y diezmos, y los Sacerdotes y Levitas en 
Jos ejercicios del culto, contento con haber hecho 
todas estas obras, se volvió al Señor y dijo: acor-
dáos de mí , Dios mió , por esto^ y no os olvidéis 
d é l a s buenas obras que (con vuestra ayuda) he 
hecho en la casa de mi Dios y por su divino cu l -
fo. Ahora que, ayudado como entonces con su d i 
vino socorro, se ha encontrado con valor para 
castigar ejemplarmente a los culpados comunes, y 
con toda la valentía que era necesaria para arrojar 
de la ciudad á un poderoso y á su muger no me
nos poderosa, vuelve á decir al Señor , no ya que 
se acuerde de sus obras que nada son en su divina 
presencia, sino que se acuerde de é l , y le conceda 
el bien eterno; y concluye diciendo: Amen. 

Muerte y elogio de Ndicniías^ Esdras y Zo~ 
rohabcl. Nada mas nos dicen los libros sagrados 
de este grande hombre. Se cree que no volvió a 
Pérsia, y que murió y fue sepultado en su amada 
ciudad, cuya reedificación y defensa le habian 
costado tantos desvelos, afanes y peligros; pero 
tuvo el consuelo de dejar al morir una Jerusalen 
fuerte por sus muros y puertas, santa por su santo 
templo y las santas costumbres de sus moradores, 
pura por la limpieza que habia hecho dv' todos los 
incircuncisos, magestuosa por el número de M i 
nistros del Señor y bello orden que habia esta
blecido en el culto, y en íln, la ciudad amada 
de Dios, el baluarte y defensa de Israel y el gozo 
de toda la tierra. E l Eclesiástico hace en un solo 
versículo el elogio de este celoso Israelita. Nehe-
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mías, dice este autor sagrado, Neliemías será en 
memoria mucho tiempo, porque nos alzó los m u 
ros derribados, puso puertas y cerrojos, y levantó 
nuestras casas. Tampoco nos hablan los santos 
libros de los últimos tiempos de Esdras y Zoroba-
hel, caudillos famosos que vinieron al trente del 
cautivo Israel del pais de su cautiverio á la tierra 
prometida á sns Patriarcas y poseída por sus pa
dres tantos años y aun siglos, y que á costa dé 
peligros y afanes volvieron á edificar el templo 
del Señor, reducido á cenizas. Sin embargo, el 
mismo Eclesiástico nos dice del segundo: ¡Y cómd 
^aremos á conocer á Zorobabel! porque él fue como 
mi anillo (puesto para memoria) en la mano de
recha. Y por lo que toca á Esdras, él se mereció dé 
toda la nación el magnífico nombre de Pr inc ipé 
de ¡os Doctores de la ley. Se cree sin disputa qué 
ambos murieron y fueron enterrados en Jerusalen1. 

HISTORIA BE LOS MACABEOS. 
—»®ag&s»—*— 

Prosperidad de Israel en tiempo de los Medos 
y Persas. Nebemías, á quien con tanta razón se 
aptíllida el Restaurador de la santa ciudad, y el 
Sídva(lor de su pueblo, dejó echados los cimientos 

habian de servir para fundar sobre ellos la 
prosperidad, que por mas tiempo que nunca, es 
decir, por tres siglos, iba á disfrutar Israel. Su 
gobierno desde que fue autorizado por los Reyes 
üe Péisia, sirvió de ejemplar y de regla para los 
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que le sucedieron 5 y bajo de este goLierno que es
tableció Nehemías, mezclado y compuesto de f i r 
meza y condescendencia, reinó la paz y la felici
dad por todo este tiempo en el pueblo escogido. 
E l cumplimiento de la ley del Señor, la pureza 
del culto, la observancia de las ceremonias.., todo 
se llevaba con tanta exactitud y constancia, que 
acaso no había ejemplar de tan buen cumplimien
to, aun en el gobierno de los mas santos Reyes. 
Contento el Señor con su escarmentado y recono
cido pueblo, le protegía y proveía de un modo 
muy visible. Las ciudades se repoblaban, las tier
ras se cultivaban con paz y con esmero, la fe r t i l i 
dad redundaba en sus campos y la fecundidad en 
sus ganados. Prosperaba el comercio y todo re
vivía en Israel. Los Reyes de Pérsia, sus Señores, 
parecía que rivalizaban en honrar á Jerusalen y 
conceder privilegios á la nación santa. La permi
tieron todo lo que forma una nación independien
te. Se gobernaba según sus leyes, diverjas de las 
de sus Monarcas y de todas las naciones del mun
do. Tenia plena autoridad sobre sus individuos. 
Era dueña de todas sus rentas, fuera de la corta 
pensión que pagaba al Erario real, mas bien como 
tin homenaje y reconocimiento al Soberano, que 
como un tributo. Elegía sus Magistrados, tenía 
ejército, guarnecía sus ciudades y plazas y vivía 
preparada á defender en todo tiempo su religión, 
su ley y su templo; y aunque conocía la pequeñez 
de sus fuerzas, contaba con la victoria, peleando 
en defensa de tan santos objetos, siempre que no 
tuviese enojado al Señor con nuevas ofensas. En 
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suma, esta nación, escogida por Dios, no conocía 
en materia de leyes v religión otros Monarcas que 
a Dios. En esta soberanía dependiente, si asi quiere 
llamarse, se mantuvo el pueblo escocido cerca de 
dos slg-los, pagando tributo a los Reyes de Pcrsia; 
liasta que tuvo fin este famoso imperio, señalado 
Mí la misteriosa estatua, que vio Nabucodonosor, 
por el pecho y los brazos de plata. 

Continúa en el de Alejandro y algunos de sus 
sucesores. A este imperio de plata sucedió el im
perio de cobre que señalaba el de los Griegos de 
Asia, y principalmente el de el famoso Alejandro, 
designado en un vientre que todo lo devoraba, y 
en unos muslos, que se movían con tanta ligereza, 
^ue en doce años corrieron y conquistaron medio 
l iñudo . En este nuevo imperio, que tuvo principio 
el año de tres mi l seiscientos noventa y seis del 
^undo , y trescientos y cuatro antes de Jesucristo, 
Mtmfó la nación santa de acreedores á su recono-
c«m¡ento, obsequio y tributo; pero nada en su re
nglón y gobierno, y cuando el medio mundo era 
derrotado por las armas triunfantes de Alejandro, 
Israel se conservaba enteramente salvo, porque Is-
rael tenia un defensor singular contra el cual nada 
podían ios armas de Alejandro. Bajo la protección 
*M Señor era invulnerable, y como ésta nunca le 
desamparaba, sino por sus culpas, Israel, que vivia 
docente, quedó intacto en tan general y desecha 
tormenta. Nada notable tlebió ocurrir en cerca de 
tjos siglos que trascurrieron desde la reedificación 

Jerusalen hasta las conquistas de Alejandro, 
F^que nada nos dicen los libros sagrados, y res-



jetando este santo silencio, que no podemos suplir, 
sino recurriendo (como con demasiada libertad se 
han permitido algunos autores) á fuentes impuras, 
nada mas diremos de todo este tiempo, sino que 
la nación escogida fue justa y feliz, porque asi nos 
Ja presentan los libros sagrados al cesar de hablar 
de ella, y al volver á su historia. En efecto esta 
nos vuelve á hablar del pueblo en tiempo y con 
motivo de Alejandro. 

Hechos de yllejandro y su muerte. Y aconte
ció, dice el libro primero de los Macabeos, que 
Alejandro (hijo de Filipo Macedonio, que reinó el 
primero en la Grecia,) salió de la t ñ r r a de Cetin 
(Macedonia) y derrotó á Darío, Rey de los Persas 

Ír Medos; g-anó muchas batallas; se hizo dueño de 
as plazas fuertes de todos; mató á los Reyes; pasó 

hasta los fines del mundo; tomó los despojos de la 
mult i tud de las g-entes, y calló á su vista la tierra. 
Adquirió un poder, y juntó un ejército grande en 
extremo, y se exaltó y engrió su corazón (hasta 
querer que le adorasen por Dios). Se apoderó de 
las regiones de las gentes y de sus Gobernantes, y 
quedaron sus tributarios. Después de esto (de tan
tas conquistas) cayó en cama y conoció que iba á 
morir. Entonces l lamó á los nobles de su corte, 
que se habían criado con él desde su juventud, y 
les repartió su reino, cuando aun vivia. Reinó Ale
jandro doce años y murió . Tal es la relación que 
nos hace el historiador sagrado en menos letras 
que libros se han escrito de este conquistador 
famoso, que unos miran como el mayor hombre 
del mundo, y otros como el mas recio azote 
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del g é n e r o h u m a n o . S u s cortesanos , continúa e l 
historiador sagrado, ocuparon e l r e i n o , cada u n o 
en su lugar, y después d e - s u m u e r t e todos se 
pusieron diademas y sus hijos después de ellos por 
duchos años, y se multiplicaron los males sobre 
ta tierra. 

Sigue la prosperidad de Israel. Mis f u ñ e r a -
?es serán sangrientos, habia dicho Alejandro, y 
SU anuncio se verificó cumplidamente. Luego prin
cipiaron las guerras, los destronamientos, las t ra i 
ciones.,, se multiplicaron los males sobre la tierra; 
^ero no es de este compendio religioso seguir la 
historia profana en este gran trastorno del medio 
^undo hasta que se fijaron los reinos en que se 
dividió el vasto imperio de Alejandro; solo perte-» 
Uceen á él los sucesos del pueblo de Dios, ó que 
tíenen relación con este pueblo escogido. Por esto 
^os limitaremos al reino de Siria, que comprendia 
en sus límites la Judca, y al de Egipto, que tuvo 
^laeiones con ella; pues los demás en que se d iv i 
n ó el imperio, ninguna relación tuvieron en ade-
W e con los Judíos. En mas de ciento y treinta 
anos desde que principió en Alejandro el imperio 
griego de Asia se conservó el pueblo de Israel en 
'a paz y prosperidad que venia disfrutando desde 
ê  tiempo del famoso Nebemías. Ninguno de los 
alborotos del mundo tocó á la nación santa. Cajo 
d imperio de Alejandro y de los primeros Reyes 
^ c le sucedieron en el reino de Siria, vivió tan 
Pacíficamente como habia vivido bajo el imperio 
de los Medos y Pérsas, pagando su tributo y g o -
•"ernándose por sus propias leyes. 
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Principian sus persecuciones en tiempo de Se-

leuco. Rey de Siria. Ta bahian reinado en Siria, 
después de la muerte de Alejandro, cineo Reyes; 
Seleuco Nieator, uno de los Generales de Alejan
dro; Antioeo Soter, su hijo; Tolomeo, hijo de An-
tioco; Seleuco segundo, hermano de Tolomeo; y 
Antioeo segundo, por sobrenombre el grande, hijo 
de Seleuco segundo; y reinaba Seleuco tercero, 
llamado Epifanés, hijo segundo de Antioro el 
grande, cuando cesó la paz y prosperidad que 
venia disfrutando Israel por espacio de tres siglos, 
y principiaron sus persecuciones. jPero en qué 
tiempo! Precisamente en aquel en que pared a ha-
l)er llegado Israel al mas alto punto de gloria 
delante de los hombres, y de piedad y fidelidad 
para con Dios. Como la ciudad santa, dice el his
toriador sagrado, fuese habitada en toda paz, y las 
leyes se cumpliesen muy exactamente por la pie
dad del Pontífice Onías, y por las almas que te-
nian odio á la maldad, sucedía que aun los mis
mos Reyes y Príncipes (paganos) tenian por d i g 
no de sumo honor al lugar (santo) y le enrique-
cian con los mayores dones: por manera, que el 
Rey Seleuco suministraba de sus rentas todos los 
gastos necesarios para el ministerio de los sacri-
íicios. 

Denuncia de Simón, prepósito del templo, 
acerca del tesoro. Tal era el estado de la nación 
santa, cuando un tal Simón de la t r ibu de Benja-
mi n , prepósito del templo, principió á maquinar 
la ejecución de una iniquidad en la ciudad. No 
dice el historiador sagrado que iniquidad era la 



C|ue maquinaba; pero se erre qne era la usurpación 
«el Pontificado, que en efecto usurpó después su 
hermano Menelao; pero Onías, resistió con firmeza 
esta iniquidad, y viendo Simón que nada podia 
conseg-uir, se fue á Apolonio, hijo de Tarsee, que 
era entonces Gobernador de la Celesiria y Fenicia, 
y le dijo: que el Erario de Jcrusalen estaba lleno 
de innu nerables riquezas; que eran inmensas las 
8uinas que no pertenecian al gasto de los sacrificios; 
y que era posible (fácil) que todo viniese á poder 
del Rey. Apolonio dio luego cuenta al Rey de la 
denuncia que se le babia hecho del dinero, y el 
^ey debió hallarse muy embarazado con la noti
cia que le daba Apolonio; porque amaba á los Ju
díos, respetaba sus leyes, veneraba el templo y 
contribuía con sus rentas é los gastos de los sacri
ficios; pero la proposición tenia fuertes atractivos, 
í-l Rey, rompiendo por todo, se determinó á 141* 
to*rlo, y luego llamó á Heliodoro su Ministro de 
hacienda, y le envió á Jerusalen para que le t ra
nse el dinero sobredicho. 

f i a / e de Heliodoro á Jermdlen para tomar el 
tcsoro del templo. Heliodoro se puso luego en ca
l i n o , al parecer, como si quisiese ir á visitar las 
ciudades de Celesiria y Fenicia; pero en realidad, 
P^ra ir a Jerusalen y poner en ejecución el desig
n o del Rey. El traidor Simón se habia manejado 
*an secretamente en esta maldad, que no se tuvo 
*a menor sospecha de ella en Jcrusalen. Como el 
^ey concurría con sus rentas para los gastos de los 
8a( rific¡os^ no miraron los Israelitas esta visita de 
Sli Ministro Heliodoro á la ciudad santa, sino ó 
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como un paseo ele devoción, ó como un viaje á l le 
var el importe de los sacrificios. Asi qué , Helio-
doro fue recibido en Jcmsalcn por el Sumo Sacer
dote Onías con la mayor benevolencia. Mas cuando 
Helíodoro declaró la denuncia que habia hecho 
Simón de los t( soros, y le manifestó el motivo de 
su venida, preguntando, si era verdad que habia 
aquellos dineros, el Pontífice Onías quedó profun
damente herido y sorprendido. Sin embargo le de
claró con la sinceridad y verdad propia de su ca-
rácler : que todo lo que habia eran cuatrocientos 
talentos de plata y doscientos de oro; que entre lo 
que habia denunciado el impío Simón habla una 
parte que pertenecia á Hircano Tobías, varón muy 
eminente: que el resto eran depósitos y alimentos 
de viudas y huérfanos-, y que de ningún modo se 

1)odia tocar en las limosnas de aquellos que las ha-
)ian depositado en un templo y lugar, que se 

honraba y veneraba como santo en todo el inundo. 
Entrada de Heliodoro en el templo, y conster

nación del Pont í f ice , de los Sacerdotes y del 
pueblo. Mas Heliodoro insistía en que, en todo 
caso, aquello se habia de llevar al Rey en cum-

ÍCimiento de la órden que traía. En este apurado 
anee no recurrieron los Judíos á la fuerza para 

oponerse á esta intentona sacrilega, ó porque no se 
hallasen con la suficiente para resistir á un Rey 
poderoso, como lo era el de Siria, ó ( l o que ape
nas admite duda) porque confiaron en Dios la de
fensa de su templo y sus sagrados depósitos. Así 
es que solo acudieron á las súplicas y á las lágri
mas. Heliodoro sin pensar que el lugar santo esta-
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t a bajo de la protección de un dueño mas pode
roso que todos los Reyes del mundo reunidos, se 
dirigió con sus guardias al templo y entró en él 
en medio de la consternación de toda la ciudad. 
Los Sacerdotes con estolas sacerdotales se postra
ron delante del altar é invocaban al Señor, que 
puso la ley santa de los depósitos, para que los 
conservase á aquellos que los hahian hecho. ISo se 
podian alzar los ojos para mirar al Sumo Sacerdo
te Onías sin quedar traspasado el corazón de pena; 
porque su color mudado, su semblante desencaja
do, su profunda tristeza y el temblor de todo s u 
cuerpo presentaban á los que le miraban el dolor 
fjue despedazaba su corazón, y un estado el mas 
afligiJo y lastimoso. Esto sucedia en el templo, 
t^ias fuera de é l , la multi tud se reunia, y con 
rogativas públicas pedian á Dios que no dejase el 
^ugar santo expuesto al desprecio. Las mugeres, 
ceñidos sus pechos de cilicios y llorando, cruza
ban las calles, y corrian al templo- Aun las v í r -

fenes encerradas en su recinto corrian unas al 
'ontífice Onías, otras á las ventanas, otras á los 

^nios llorando y levantando sus manos al Cielo, 
y dirigiendo al Señor sus súplicas y sus gemidos. 
Verdaderamente era un lastimoso espectáculo ver 
esta multitud afligida y llorando, y al Sumo Sa
cerdote sumergido en angustias. 

Castigo terrible de Hdiodoro. Pero Ileliodoro 
1ba adelante y ya se hallaba coi> sus guardias a la 
puerta del Erario, cuando el Señor dio una señal 
de su omnipotencia. Todos los que se habian atre-
VAdo á obedecer a llcliodoro, cayeron aterrados al 
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ver un caballo ricamente enjaezado y sobre él un 
caballero terrible, cuyas armas pareciau do oro, y 
que levantando el caballo las manos las descargó 
fuertemente sobre Ileliodoro y le arrojó mal para
do por tierra. Aparecieron también dos jóvenes 
de gran mag-estad, y ricamente vestidos, los cua
les poniéndose á los lados de Heliodoro, le azota
ban, descargando sin cesar fuertes golpes sobre él, 
hasta dejarle medio muerto. Quedó Heliodoro ten
dido en la tierra y ennegrecido de los golpes, y en
tonces le tomaron aceleradamente para echarle del 
templo antes que muriera, y poniéndole en una 
silla de manos le sacaron del recinto; y el que ha
bía entrado hasta la puerta del Erario con tanto 
aparato de guardias y ministros, era llevado sin 
que nadie le diese socorro; manifestándose asi el 
poder del Señor. Mientras que Heliodoro por un 
golpe del poder divino yacia mudo y privado de 
toda esperanza de vida, pasando repentinamente 
los hijos de Israel del abismo del dolor al colmo 
de la alegría, corrieron en tropel á la casa de Dios 
y postrados á los pies del altar bendecían al Se
ñor , porque asi magnificaba su templo. Asi fue, 
que aqu 1 lugar santo que poco antes esta! a lleno 
de temor y tumulto, apareciendo su divino poder, 
no resonaban ya en él sino gozo y alegría, accio
nes de gracias y cánticos de alabanzas. 

Conservación de su •nida por la oración del 
Pontífice O/iías. Algunos de los amigos de He
liodoro, viendo que no había remedio en la tierra 
para un mal que ve*nia del Cíelo, se dirigieron al 
Pontífice Onías, persuadidos de que su oración qut; 
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íiabia traido el castigo del delito podría t r a e r t a m -
t ion el perdón y la vida. Se acercaron á él y le 
^oqaron con instancia que invocase al Altísimo 
Para que concediese la vida á Heliodoro que se h a 
llaba en el último ídicnto. A la verdad que U n 
profanador del templo del Señor, un hombre que 
intentaba á todo trance robar el patrimonio de los 
pobres, basta en el lugar santo, un delincuente á 
quien estaba castigando el Señor é iba á privar del 
ultimo ali nto, no merecía que el Pontífice Onías 
se interesase por é l y ofreciese hostias al Señor por 
^ conservación de su vida; pues lo que importaba 
era dejar á la justicia divina que acabase con este 
^c r í l cgo ; pero Onías, considerando que tal vez el 
í^ey sospecharía que se hubiese cometido alguna 
baldad de parte de los Judíos contra Heliodoro, 
%a y ofreció por su salud la hostia pacífica; mas 
cuando el Pontífice Onías oraba y ofrecía la hó&tia 
^e propiciación por Heliodoro, los mismos jóvenes, 

le babian castigado, volvieron á aparecer á sn 
tado, y después de sacarle de su mortal agonía y 
Volverle á su entera salud, le dijeron: Agradécelo 
aí Pontífice Onías, pues por el te h a concedido 
0̂  Señor la vida; y tu ahora castigado por Dios, 
""H'iicia y publica á todos su poder y sus rnara-
vdlas; y dicho esto desaparecieron. 

Su agradecimiento y céhhre consejo que dió a l 
^( : r cuando volidó d la corte. Heliodoro lleno de 
reeonocimieiito suplicó que se ofreciesen por él sa-
^r,íícios de acciones de gracias á Dios, hizo gran-
^ > promesas y votos á aquel que le habia conec-
^ o la vidaj dió las mas expresivas gracia» al 
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Pontífice Onías, y recogiendo sus tropas se volvió 
al Rey, publicando por todo el camino y por to
das partes las obras del'Dios grande; obras y por
tentos que él mismo había visto con sus propios 
ojos, y esperimentado en sí mismo. Llegado a pre
sencia del Rey hizo una relaeion estensa y cum
plida de todo el suceso; pero el Rey, por de pron
to, no parece que le dio entero crédito, porque le 
preguntó al concluirla: ¿y quién piensas que será á 
propósito para enviarle aun á Jerusalen? Señor, le 
dijo Heliodoro: si tenéis algún enemigo personal, 
ó que forme designios contra vuestro reino, enviad-
le al lá, y volverá bien azotado, si es caso que 
vuelve, porque es evidente que hay en aquel lugar 
una virtud divina; y que aquel mismo que habita 
en los Cielos* es el visitador y protector de aquel 
templo, y hiere y mata á los que van á él con in
tento de nacer algún mal. Asi terminó la contesta
ción de Heliodoro y en esto paró la intentona del 
Rey sin pasar adelante; sirviendo para mayor glo
ria de Dios, honra del templo, consuelo del pue
blo y provecho del mismo Heliodoro, que reco
noció al Dios verdadero, confesó sus prodigios y 
s;'gun se cree, profesó, como su paisano Nahamau 
Siró, la religión del Dios verdadero. 

Calunuiias de Simón j salida de Onías á A i i ' 
tioquía. Pero mientras que Un pagano se aprove
chaba con tanta edificación de las lecciones, que 
acababa de recibir, el impío Simón, delator infante 
de las limosnas del templo, no cesa ha de hablar 
mal del Pontífice Onías, hasta decir, que este san
to Pontífice habla invitado á Heliodoro á cpe 



i 6 i 
Vicioso aquel viagc, y f[uc él era el iiiventor de 
todos los males. Uceando á tanto su osadía que Ha
blaba públieamente traidor del reino á un Pontífi
ce que era el protector de Jerusaleu, el defensor 
de la nación y el zelador de la ley del Señor. Mas 
conio las calumnias de Simón y sus iniquidades pa
usen tan adelante, que llegaban hasta cometerse 
homicidios |)or sus partidarios en la ciudad santa; 
Considerando Onías que estos delitos y escándalos se 
Aumentarían particularmente habiéndose declara
do Apolonio, Gobernador d é l a Celesiria y Fenicia, 
de un modo furioso á favor de Simón, fue a verse 
^'U el Rey para que, como Señor de Apolonio, y 
protector y bienhechor de la Judea y su templo, 
contuviese á su Gobernador y quitase el motivo do 
^ o s desórdenes, originados de haber dado oidos 
* l impío Simón. El gran Sacerdote Onías salió do 
^erusalen, no como aensador de ciudadanos, sino 
atendiendo en su corazón á la común utilidad de 
todo el pueblo, porque veía que, sin una provi-
"'^cia del Rey, era como imposible ponerlas co-
âs en paz, y que Simón cesase de su locura. Se-
ei,co, qUe con cl prodigioso y severo castigo de 
"diodoro, habia aumentado su veneración al teni-
l'/0; y su aprecio al santo Pontífice Onías, le re-
tlliió con todas las consideraciones que se merecía^ 
y se manifestó desde luego dispuesto á favorecer 
Una causa tan justa-, pero murió antes que se cx-i 
ludiesen las órdenes, ó al menos antes que se eje-
cutasen. 

« Seléuco tercero sucede Autioco tercero su 
lLJ,'inano, \ este Seléuco tercero llamado el 

TOMO IV. I I 
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ilustre, sucedió su hermano Antíoco tercero l l a 
mado también el ilustre, acaso porque eran hijos 
de Antíoco el grande. En la historia de este An
tíoco el grande se lee por primera vez fínvui, 
aunque habían pasado ya mas de cinco siglos y 
medio después de la fundación de esta ciudad 
eterna. 

Pintura de este Antíoco. Antíoco tercero fue 
uno de ios hombres mas perversos del mundo y 
uno de los peores Príncipes que reinaron jamás. 
Raiz pecadora le llama la sagrada Escritura, y 
en efecto, él fue una raiz maldita y un vastago 
corrompido de la sangre de los S;'leucos y Antio-
cos que le habían precedido. El no había recibido 
de la naturaleza las prendas de Antíoco el grande 
su padre, ni su morada en Roma, donde estuvo 
algunos años en rehenes, suavi/ó su genio feroz. 
La era de los Stleucidas principió en Seléuco pr i 
mero, doce años después de la muerte de Alejan
dro, y este perverso Antíoco subió al trono el año 
ciento treinta y siete de dicha era, ó sea tres mi l 
ochocientos treinta y dos del mundo. A la sazón 
merecía ya la Judea que Dios la castigase con un 
Rey semejante. Ella habia cedido á las maldades 
de un hombre solo, á las intrigas de Simón: in
trigas que habría castigado ejemplarmente, si hu
biera estado su zelo en la altura de los siglos y 
aun los años anteriores. Ella no sostuvo, como de
bía , a 'un hombre el mas capaz de conservarlo 
todo en orden y piedad. No sostuvo al justo y san
to Onías; al contrario permitió hacer partido á Si
món , le aumentó, y puso al santo Pontífice en Ia 
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nccesklad de acudir á un Roy que apreciaba á la 
uacion judía y era un bienhechor de su templen 
Onías, como ya dijimos, habla salido á Verse con 
Seléuco que estaba en Antioqllía, y su muerte le 
dejó en el caso de tratar con su sucesor Antíoco, 
de quien, ó nada consiguió de lo que pretendía, ó 
nada pretendió al conocer sus perversas dísposi-
eiones. Tampoco trató de volver á Jerusalen para 
«o ser piedra de tropiezo y motivo para aumentar 
Us divisiones que la agitaban. Se quedó en An~ 
tioijuía como un desterrado voluntario por la paz 
que deseaba masque esperaba; y allí permaneció 
basta que llegó el dia de ser un glorioso mártir», 

Jasan impio y traidor. Tenía Onías un j i e r -
ttiano llamado Jason, tan distinto de Onías como 
los Angeles diablos de los Angeles santos. El impío 
y no Sacerdote Jason, como dice el texto sagrado; 
no porque no descendiese de Aarón, como su her-
niano Onías, sino porque era indigno de este sa
grado nombre: Jason, digo, se aprovechó á un 
niisino tiempo de la auspncia de Onías y de las 
discordias y divisiones del pueblo, y contó con 
âs malas disposiciones del nuevo Monarca para 

usurpar á su hermano la dignidad de Simio Sa
cerdote. 

Establece la enseñanza d d paganismo en Je-
rusalen. Fue á buscar al nuevo Rey y le pro-
nietió trescientos y sesenta talentos de piafa de las 
rentas públicas, y ochenta ademas de otras ren-
^s; todo esto como Ir ihnto; y sobre esto, ofre-
c,ii otros ciento y cinenenta talentos si le conce
d a establecer en Jerusalen.un gimnasio (plaza, ó 
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circo para la carrera, la ludia y los juegos p ú 
blicos, como tenian los paganos) una efevia (es
cuela pagana para la juventud), y el privilegio 
de ser ciudadanos antioquenos. El Rey vmdió con 
mucho gusto y á buen precio lo que se le pedia, 
sin que le costase mas que el consentimiento. JNo 
ignoraba Jason la prohibición que el Señor tenia 
hecha á su pueblo repetidas veces de mezclarse 
con las naciones idólatras y tener parte en sus cos
tumbres; pero el usurpador conocía también que 
no podría sostenerse en el puesto usurpado siu 
corromper su nación. Con este designio, luego que 
se vio autorizado por el Rey para establecer el 
paganismo en el pueblo de Dios, principió á trasla
dar á los ritos gefililes todos aquellos Israelitas que 
podia seducir. 

Por una desgracia, digna de amargas lágr i 
mas, gran parte de la nación estaba demasiada
mente dispuesta á esta deserción de la ley del Se
ñor , y luego salieron hijos inicuos de Israel, d i 
ciendo: vamos y hagamos alianza con las gentes, 

3ue nos rodean, porque, drsde que nos separamos 
e ellas, vinieron muchos males sobre nosotros. 

Esto era una solemne y pública impostura que s:; 
hacía á la religión santa, porque nunca hahian 
estado^mas libres de males que cuando se hablan 
cerrado en su religión; pero ella pasó por una 
verdad y este consejo pareció bien á sus ojos, dice 
el l ibro sagrado. Se ofrecieron algunos de lo peor 
del pueblo á ir al Rey con esta demanda, y salie
ron con comisión, ó sin ella, porque era lo mismo, 
y se presentaron al Rey pidiendo: que se les ad-
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»iiiHose on la socicrUul do las gentes, y e l Rey les 
eoncedió que pudiesen vivir según las leyes de los 
gentiles. Entonces edificaron una escuela pagana 
«n Jcrusalen para enseñar en ella los ritos de las 
naciones, abandonaron la circuncisión, se hicieron 
incircuncisos como las demás gentes, rompieron la 
santa alian/a, se apartaron de ella, se unieron con 
los paganos y se vendieron para hacer lo malo. 

Miraba Jason estos delitos horrendos como 
triunfos de sus lecciones y ejemplos, y procuraba 
que se aumentasen y fuesen adelante. Despreció 
los privilegios, que los Reyes anteriores á Antíoco, 
Rabian concedido a la nación santa; abolió los r e 
glamentos antiguos, sustituyó leyes escandalosas, 
y después de edificar una academia de paganismo 
m píe del alcázar y al lado del templo, llegó á la 
l i qu idad de prostituir los mejores jóvenes de J e -
rusalen a las mas infames desenvolturas. No era 
ya esto un principio, sino un incremento t a l , que 
e^eedia á la disolución de los gentiles, y todo era 
í^ocuríftlo por la iniquidad detestable é inaudita 
^ 1 impío y no Sacerdote Jason, dice el texto sa
grado. 

Era poco para este malvado haber seducido al 
jHieblo , sino seducia á los Sacerdotes, que eran 
• « 8 primeros y mas poderosos que podían y de-
"ifin contrarrestar tantas iniquidades. E l lugar 
^'runr'nte de Sumo Sacerdote , que habia usurpado 
a su hermano Onías, la protección que le dispen-
s*ba el Rey Antíoco, y las lecciones que daba y 
t e m p l o s que presentaba al cuerpo Sacerdotal, 
Consiguleron qUe varios de estos Ministros abaudo-



m 
nasen su ministerio y siguiesen al intruso; y estos 
Saeerdotes infieles ya no se empleaban en los m i 
nisterios del altar, sino que, despreciando el tem
plo y los sacrificios, se apresuraban á asistir á la 
palestra ó plaza de las hu has, á los ejercicios del 
disco ó la bola, y á la injusta distribueion de sus 
premios. Ya en nada tenian el honor del Sacerdo
cio y la patria, y solo se honraban con partieipar 
de las glorias de los Griegos, Hadan alarde de 
imitar sus usos y sus coslumbres, entraban en pe
ligrosas contiendas sobre quien les imitaba mejor 
y ponían su honor y su gloria en parecer semejan
tes á aquellos que habian sido antes sus mortales 
enemigos, dice el testo sagrado; y añade; pero el 
obrar impíamente contra las leyes de Dios no 
queda sin castigo; y en efecto, destinaba el Señor 
á los Griegos para castigar tantos y tan horrendos 
delitos. 

Envia dinero á Tiro para que se ofrezca un 
sacrificio a l dios He'rculcs. El facineroso Jason 
quería que todo el mundo supiese que era un pa
gano, y no contento con todo lo que había hecho 
en Jerusalen , que le daba derecho á este infame 
nombre, envió á T i r o , cuando se celebraban los 
juegos olímpicos delante del Rey, hombres peca
dores con seiscientas dracmas de plata para un 
satrilielo al dios Hercules. Los enviados no eran 
tan perversos como el apóstata que les enviaba, y 
suplicaron al Rey que no se emplease aquella 
plata en sacrificios, porque no convenia á Israel, 
sino en otros gastos; y se aplicaron á la construc
ción de galeras. 
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Primer- entrada de Antíoco en Jcrusalcn. 

Pensaba Antíoco en unir á su corona la ele Egipto 

Ír á motivo de la menor edad de su Rey, pretendía 
a tutela para tomar después la coronn. Envió 

allá á su General Apolonio con buen número de 
^"opas en pretensión de esta tu tor ía ; pero los Re
gentes y los Grandes lo resislieron, y Apolonio vol-
vió á dar cuenta al Rey de su comisión; pero 
Antíoco no cedió por eso de su empresa; mas au-
íes de volver á ella quiso tantear las disposiciones 
*» los Judíos en este punto, y tomando el camino 
por Jope se dirigió á Jerusalen. Jason (|uc no per
día ocasión de complacer al Rey, le dispuso un 
re( il)¡mi(>nto mngnífico, y Antíoco entró en la c iu
dad alumbrado de hacbas y entre las aclamacio
nes de los ciudadanos. No sabían los infelices que 
estcRey, á quien colmaban de honores y viclo-
reaban, destinaba entonces mismo su templo á las 
P^ofanaeiones y sus personas á los tormentos. An-
^¡x o satisíecbo de la-buena disposición de los hkm 
dios liácia su persona, se volvió luego á la Fenicia 
Con su ejército. 

Menelao suplanta á Jasan f compra el sumo 
Sacerdocio. Tres años pasaron después de esta 
Vls'ia, que bizo Antíoco á Jcrusalcn, y en ellos el 
j);,í<;ino Jason continuaba pervirtiendo á Israel y 
Jnntando, á costa de opresiones y latrocinios, la 
gruesa suma que había ofrecido v debía poner en 
el ^soro del Rey. Cuando la hubo reunido envió 
Con ella á Menelao, hermano de aquel Simón tan 
perversamente famoso por su rebelión, por sus a l -

ürütos y por su persecución contra el santo Pon-
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tíílce Onías, para que la entiesase al Rey y tra
jese sus órdenes. No esperaba Jason ser despojado 
del soberano Sacerdocio por aquel mismo que Jhv 
raba el dinero con que en parte le habia compra
do; pero los hombres perversos, que haU lieclio 
cornpariía en las maldades, no tienen ordinaria
mente mayores enemigos que los compañeros de 
sus crímenes. 

Menelao se aproveclió con habilidad del con
tento del Rey al recibir tan gruesa cantidad, y 
ensalzando su gran poder y ofreciendo dar tres
cientos talentos de plata mas que Jason, hizo re-
raer en sí mismo el soberano Sacerdocio; porque 
después que Jason hizo el atentado de despojar de 
él á su hermano el santo Onías, que aun vivía, ya 
no se miraba el sumo Sacerdocio, á pesar de su 
santidad, sino como un empleo de venta, qne com
praba el que daba mas por él. Antíoco destituyó á 
Jason, y revistió á Menelao, como si fuera un Moi
sés autorizado por Dios. Mandó expedir sus órde
nes, y las entregó á esté Pontífice fabricado en un 
momento en el palacio real, para que le pusiesen 
en posrsion del sumo Sacerdocio de la casa de 
Dios. Esto era ya á donde podia llegar el trastor
no de la gerarquía Sacerdotal, instituida por el 
mismo Dios; porque Menelao no era Sacerdote, ni 
siquiera Levita, sino un Benjamila , como el revol
toso Simón, su hermano. Menelao no llevaba á 
una dignidad tan santa otras disposiciones que el 
aiiiino de un tirano, dice el texto sagrado, y la ra
bia de una bestia feroz. 

Huye Jason d los Amonitas. Jason debía 
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ser la primera víctima que sacrificase Mcnclao, y 
sin eluda que era cosa bien justa que Umoh¡ este 
liombre ])erverso, que habia despojado tiránica
mente á su santo hermano, encontrase con otro 
liombre mas perverso que él , que le despojase y 
eastigase sus crímenes; pero Jason no esperó el gol
pe y se huyó á los Amonitas. Menelao quedó pací
fico poseedor, no de la dignidad de sumo Sacer
dote, porque ya se dijo que no era Sacerdote, sino 
*• lodos los fueros, preeminencias y autoridad que 
levaba consigo esta dignidad. Contento con ocu
par un puesto el mas eminente de Israel, en nada 
pensaba menos que en pagar las sumas que habia 
ofrecido al Rey. Ocupaba el alcázar un Goberna
dor de Antíoco, que habría colocado allí cuando 
estuvo en Jerusalen, á pretexto de recoger las 
grandes sumas que ofreció Jason, ó mas bien con 
W objeto de asegurarse de Jerusalen. El que habia 
* presente se llamaba Sostrato, y por mas que 
Estaba á Menelao por el pago, nada conseguía. 

Menelao es depuesto del Pontificado j sustitui
do su hermano Lisimaco. E l Rey se cansó de es
perar, é hizo venir uno y otro á su presencia para 
^ue le diesen cuenta, Menelao del pago, y Sostrato 
^e la cobranza. Este la dió buena y cumplida, y 
ê le confirió el gobierno de Chipre; pe?o Mene

lao, qUe no presentó, ni dinero, ui buenas rü/.o-
fue depuesto del Pontificado, y sustituido en 

su lugar su hermana Lisimaco. Poco después de 
esta mudanza, se rebelaron eonlra Antíoco las ciu
dades do Tarso y de Mallo en Gilicía, y el Rey 
Paniü inmediatamente á sujetar y apaciguar aque-
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líos movimientos, clrjamlo el g-ohierno del reino á 
Aiulrónico, uno tic los primeros Señores tle su 
confianza. Mcnclao, que no llevaba sino con impa
ciencia su deposición, tuvo por oportuna esta au
sencia del Rey para volverá ocupar el Pontificado. 
Sabía por esperiencia í que él mismo habia hecho 
cuando derribó de el á Jason), que en la corte de 
Siria el dinero en abundancia daba ó quitaba los 
destinos; pero él no lo tenía y le era necesario 
junlarlo. Para esto vendió en Tiro y ciudades ve
cinas los vasos de oro que habia hurtado del tem-

1)lo, dice el texto sagrado, después de haber dado 
os mejores á Andrónico Gobernador del reino. 

Reprende el santo Pontífice Onias á Menclao 
por hader robado los vasos del templo. Tuvo el 
santo Pontífice Onías noticia en su retiro de Dafne, 
lugar de refugio cercano á Antioquía, de este robo 
sacrilego, y dirigió á Menclao fuertes reconvencio
nes; pero no consiguió otro fruto su zelo, que el 
odio mortal que Menelao concibió contra el santo 
Pontífice, y para satisfacer este odio, se pres nló 
inmediatamente al Gobernador Andrónico, ganado 
ya con sus regalos, y le rogó que matase al Pon
tífice Onías. Convino Andrónico en cometer esta 
horrible maldad, y lo cumplió de un modo t ra i 
dor, v i l y el mas indigno de un Gobernador del 
reino. Fue á visitar á Onías á su retiro, y toma
das las manos derechas, le persuadió á que saliese 
de él para una conferencia, asegurándole con j u 
ramento que no le haría daño , porque Onías se 
recelaba. 

Mucre már t i r de su zelo. A l fin Onías saliój 
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P^ro el bárbaro Gobernador clavó con su misma 
mano el acero en el pccbo de Ouías al primer paso 

dio fuera del lugar de su refugio, y el santo 
Pontífice espiró á los pies de este asesino, que con 

solo golpe derribó los derecbos de la justicia, 
la humanidad y de la hospitalidad; atropello 

la santidad del juramento que acababa de hacer, 
y los respetos y consideraciones debidas á un hom
bre tan grande; y ultrajó del modo mas vi l la 
dignidad de Regente del reino. Tal fue el fin des
graciado á los ojos del mundo, pero precioso á los 
0jos de Dios, de uno de los mayores hombres que 
habia tenido el pueblo de Israel. 

Castigo del asesino do Otilas. A pesar de ser 
tantos los lazos que se ponian á los hijos de Jacob 
y de ser también tantos los que desgraciadamente 
caían en ellos, había no obstante, un gran niime-
Vo de fieles Israelitas que se precavian y los evita-
•ban. La muerte de Onias, á quien miraban como 
1111 padre, causó en ellos un profundo senlimiento 
y extremo desconsuelo, y hasia los mismos paga-

les acompañaron en su dolor y su pena. Luego 
<lue se estendió la noticia, se vieron correr las l á 
grimas sin distinción, de judío y gentil. El senti
miento fue gener.d, y no lo fue menos la indigna
ción al considerar el modo injusto ^ atroz con que 
"al^ia sido asesinado. Apenas volvió Antíoco de su 
^Pedición de Tarso y de IVlallo, acudieron de to
das partes al Rey, pidiendo el castigo de esta 
fuer te alevosa. Tiene la virtud verdadera un de
recho innegable sobre los corazones humanos, y 
aun los hombres mas corrompidos, después de ha-



hcv (lesproriado y tal ve/, porsc^uldo ;i1 justo en Ü 
'sida, no [)UC(UMI mearlo su sentiniicnlo y tal vez 
sus lágrimas cu la muerte. Antíoeo, aunque duro 
V [K)eo st'nsilíle, se adigió y llenó de laslimapor 
la nmei te de Onías, y uo pudo eoutener sus lágr i 
mas, acordándose de Ja templanza y modestia del 
difunto; y sucediendo al sentimiento la ira, mandó 
que Andrónico, despojado de la p ú r p u r a , fuese 

1)aseado por toda la ciudad, y que en el mismo 
ngar en que babia eometido la impiedad de qui 

tar la vida al sumo Sacerdote Onías, allí mismo 
fuese privado de la suya, retrihuyéndole el Señor, 
dice el historiador sagrado, la pena que merecia. 

Media justicia de Antioco. A pesar de este cas
tigo ejecutado en Andrónico, Antioco no cumplió 
con toda la justicia que reclamaba la muerte de 
éste márt ir del zelo, porque su justicia fue á me
dias, ó para decirlo asi, fue media justicia. Me-
nclao era, á lo menos, tan criminal como Andró
nico, y mientras que Andrónico era entregado á 
la muerte en Antioqtiía, Menelao seguia intrigan
do libremente en Jerusalen; pero Antioco no se d i 
rigía por la justicia común, sino por su interés 
particular. Para Antioco habría sido tan peligroso 
dejar sin castigo un escándalo que irritaba á su 
córte, en la que necesitaba la paz, como prove-
eboso no castigarle en Jerusalen, en la que le con-
venian las inquietudes, las turbaciones y los es
cándalos, y para esto no habia hombre mas á pro
pósito que"Menelao. 

Robo sacrilego de hisimaco y su muerte. En 
efecto, por su consejo Lisímaco, su sucesor y her-
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iviíino, llenaba á este tiempo de sacrilegios e l t f i n -
plo. Por su consejo se arrojó a roj)ar e l Erarlo do 
' ; i casa del Señor, y ya habla sacado de él nuiclio 
üro, cuando se esparció por la ciudad la noticia 
de esle robo sacrilego, y lleno de cólera el pueblo 
contra Lisímaco so reunió y opuso á que continna-
ê este sacrilegio. Lisímaco se empeñó en conti

nuarle, sin duda aconsejado por el perverso Me-
^elao: hizo armar tres mi l hombres, que acaudi-
^ó un viejo, tan adclanlado en edad como en 
Uia l i c ia , dice el sagrado texto, y con ellos pr in-
Vl[üó á ejecutar violencias en los reunidos: mas es-
los, armándose unos de piedras y otros de garro-
tcs, no solo se defendieron, sino que acometieron 
a la tropa y mataron á algunos, hirieron á m u -
Obos y pusieron á todos en huida; y el sacrilego 
lisímaco cegado con una nube de ceniza que 
arrojaban contra él , no vió por donde habla de 
'Udr y (ue muerto junto al Erario. Lisímaco fue 
a<lui otro Andrónico; procedió instigado como 
íl(tucl j)or el perverso Menelao, y también como 
a(lUel perdió la vida; pero Menelao ocultándose 
ahora en Jcrusítlen, y huyendo entonces de Antio-
fíuía á Jerusalen, supo muy bien evitar los golpes 
y guardar la vida. 

Comisionados de Jerusalen á Antioco contra 
Mcrudao. Muerto Lisímaco, no se detuvo Mene-

en tomar el mando del sumo Pontificado 
l aunque estaba depuesto por Antíocb), mas l iem-
I10 que el que tardó en sosegarse el pueblo, y este 
Se vló de nuevo dominado por aquel impío. No 
pudo ya sufrirlo y para poner remedio eligieron 
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los Ancianos tres hombres de los principales y lo» 
enviaron al Rey en nombre (leí pueblo, para ha
cerle presente las iniquidades de Menelao y supli
carle que pusiese límites á tantos males. Estaba 
perdido Menelao si bastara para el castigo ser c r i 
minal y estar probado el crimen, porqne Me
nelao lo era en alto grado, y sus crímenes eran 
públicos; pero es necesario también rectitud en 
el tribunal, y criminales que no sean tan in t r i 
gantes como Menelao, Había venido el Rey á 
Tiro , y allí bieron los comisionados. No se des
cuido Menelao, y acaso llegó antes que ellos* 
Se presentaron al Rey y oida su relación, se ma
nifestó dispuesto á castigar á Menelao. Este lo l l e 
g ó á entender y procuró averiguar quien era el 
hombre de mas inílujo para con el Rey, y habién
dole dicho (pie ninguno tenia tanto, como nn tal 
Tolomeo, luego fue á empeñarse con él. En eí 
tribunal de este privado del Rey hizo su defensa, 
y enmonada le costaba mentir y calumniar, la ha
ría bien favorable. No ignoraba su astucia qne 
esto le era provechoso, pero que no bastaba; y 
asi confirmó todas las razones qiie'habia expuesto 
á su favor, con la promesa de grandes sumas de 
dinero, que era la razón que lo valia todo. 

Antioco los hace morir cometiendo la mas 
atroz injusticia. Tolomeo se encargó de hablar 
al Monarca y lo hizo con tanta eficacia y ta» 
buen éxito, que Antioco, no solo mudó de pare
cer y absolvió á Menelao, reo de todos los c i i -
menes, sino que condenó á muerte á los comisio
nados, á aquellos infelices, dice el texto sagrado. 
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fjue liahrían súlo declarados inocentes, aunque su 
causa hubiera sido tratada entre los Escitas (que 
eran tenidos por los hombres mas feroces del mun
do). A l momento fueron arrastrados al suplicio, y 
murieron sin misericordia unos hombres revesti
dos d d carácter de representantes de una nación, 
y á los que no podía imputarse otro dehlo que la 
defensa de sus hermanos atropellados, de su ciu
dad trastornada , de su religión perseguida y de su 
templo despojado y profanado. Esta injusticia 
alroz se ejecutaba en T i r o , y los ciudadanos, tes-
t'g'os de la crueldad de Antíoco, no pudieron m i -
rar tanta maldad sin ¡ndiguacion; y ya que no les 
W dado librar á estos inocentes de la muerte, les 
lionraron dándoles magnífica sepultura, sin que 
ês impusiese la crueldad del tirano. 

McncJao es repuesto en el Pontificado. La 
Vlctoria del malvado Menelao fue mas allá de lo 
^•c él podría prometerse. Sobre la muerte de sus 
a('Usadores, se le confirmó en la posesión del sumo 
^acerdocio, que habia vuelto á ocupar en ta 
fuerte de Lisímaco su hermano-, y después de la 
^ 'ox injusticia cometida con los enviados, ya na-
^'e se atrevió á contradecir á Menelao. Volvió á 
"'wnsalen mas perverso que nunca , creciendo en 
A l i c i a , dice el texto sagrado, para hacer traicio-
llGs á sus ciudadanos. Jcrusalen, sin defensa y sin 
Protección, vino á ser el teatro de las maldades, 
jiue apartando á la nación de la observancia de las 
^yes y del culto del Señor, trajeron sobre ella 
sus terribles castigos. Jerusalen, después de la do-
"^nacion de tantos hombres perversos como los Si-



mones, Jasones, Mcnolaos y Lislmacos, no era ya 
otra cosá que el feo reverso de aquel famoso cua
dro que en tiempo del gran Sacerdote Onías se 
mereció la admiración de las naciones y la devo
ción de los Reyes. Ella encerraba en su desgarra
do seno un conjunto monstruoso de apóstatas y de 
idólatras igualmente conjurados contra el culto y 
las ordenaciones de Dios. 

Demasiado instruido estaba Israel acerca del 
origen de sus bienes y sus males, de sus prosperi
dades y sus desgracias. No distaba mucho la caa-
tividact de Babilonia, y menos la prosperidad que 
bahia tenido íin con la separación del Pontíüce 
Onías. Nada mas claro para Israel que esta ver
dad: mis prosperidades están unidas a l cumpli" 
miento de la ley, y níis desgracias á la f a l t a de 
este cumplimiento. Sin embargo, su furiosa incli
nación a la mezcla con las naciones y á la infame 
idolatría podian mas con ellos que sus esperien-
cias. En este tiempo de revueltas la deserción ha
bía sido grande y los idólatras se habian mul t ip l i 
cado en Israel. La medida se llenaba y el brazo 
del Señor estaba ya levantado. No obstante, el 
Señor, que siempre guardaba una conducta uni
forme para con su pueblo, no quiso descargar el 
golpe sin avisarle antes su peligro de un modo 
portentoso. 

Aparecen en el aire sobre Jcrusalen ejércitos 
(/ue pelean. Por espacio de cuarenta dias se de
jaron ver en el aire, á los ojos de toda Jerusalen, 
hombres á caballo con vestiduras de oro y arma
dos de lanzas, a manera de escuadrones que se 



daban hat.illas. Los caballos puestos en orden de 
gii'.Tra, corrían los nnos contra los otros, V los g i -
t̂Mes venian á las mimos. Se oia el extruendo hor-

í'oioso qnc formaba el cboqne de los escudos, cas-
H^otes y espaditsdesenvainadas. Se veían cruzarse 
los dardos en el aire, y resplandecían las armas 
de oro y las corazas de todas clases. ¡Qne.espec
í e n l o tan imponente para un solo dia! ¿Y cómo 
podo sostenerle JVnisalm por espacio de cuarenta, 
S|n bacer una penitencia cuarenta veces mayor que 

dfe Mnivc v sin cansar en cielito modo al Cielo 
^ n sus gemidos, sus súplicas y sus clanrotTs? Pues 
rllié, ¿potlia ignorar Jerusalen que estos avisos eran 
Para ella, y (pie si no la anunciaban su total ruina, 
^ anunciaban, al menos, guerras terribles, ó 
^aso uno y otro? Sin embargo, el texto sagra
do nada mas nos dice de lo que pasó en estos 
cuarenta días que podían dar materia á la lús -
toria de cuarenta años, sino que todos rogaban 
que estas señales se convirtiesen en bien, ¿y dónde 
está la penitencia para merecerlo? Nada de eso nos 
d'(,<! él texto sagrado, porque nada debió haber de 

pniiiencia pública que pedia el desorden y es-
Cíí'>(lalos públicos. 

t*Uelifé Jason d Jerusalen; causa nuevos males, 
y tiene que huir. Pasados los cuarenta dias de 
esta situación pavorosa, Menelao y su tropa ^e 
aPostatas se endurecieron como otro Faraón y 
continuaron en sus maldades como antes; pero 
Principi() nniy luego el castigo de los perversos v 
a prueba de los justos. Se eslendió un rumor fal-

80 de que Antíoro, que se hídlaba Ineiendo la 
TOMO iv. ia 
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guerra en Egipto, había muerto, y al momento 
el desterrado Jason, reuniendo nada mas que mi l 
honilires, vino de repente sobre Jerusalen, y aun
que los ciudadanos, ó mas bien los revoltosos, vo
laron al muro para defenderla, al íin fue tomada 
por los de Jason; y Menelao con los suyos se huyó 
y encerró en el alcázar. Entró Jason en Jerusalon 
como una fiera sedienta de sangre, y á nadie per^ 
donaba, ni menos pensaba que los ciudadanos 
eran sus hermanos, sino que los degollaba como á 
paganos, y tomaba los despojos como si fueran de 
sus enemigos; pero al fin, después de matar un 
gran número , no pudo conseguir el principado de 
sumo Sacerdote ni sostenerse en la ciudad, y l le
no de confusión tuvo que salir huyendo y volver
se al país de los Amonitas, de donde había ve
nido; mas no le recibieron éstos como antes, por
que la noticia de las crueldades que habia come
tido en Jerusalen llegó primero que él. 

Su f i n desdichada. Ya no se tuvo Jason por 
seguro entre ellos y se huyó á la Arabia. Arelas, 
su Rey, le prendió y encerró en una prisión, mas 
Jason tuvo medio para fugarse, y huyendo de ciu
dad en ciudad , y llevando consigo el ódio de to
dos, como un apóstata de las leyes, y un enemi
go execrable de su patria y sus ciudadanos, fue 
arrojado hasta el reino de Egipto. También fue 
perseguido en este reino, y huyendo se dirigió a 
la Lacedemonia, cuyos moradores se trataban de 
parientes de los Judíos y allí esperaba ser recibido 
como tal pariente y encontrar su sosiego; pero 
mur ió á poco tiempo, miserable y sin sepultura* 



Asi acabó el traiflor Jason, visurpador dé la digni
dad de su hermano el santo Pontífice Onías, en 
un país extraño y lejos de su parentela, sin ser 
Horado ni sentido de los suyos, distante del se
pulcro de sus padres, sin hallar sepultura en su 
fuer te y sirviendo de pasto á los perros, las aves 
7 las lleras. Fin digno de un hombre malvado y 
Cruel que habia arrojado de su patria a tantos 
W n o s ciudadanos, y dejado podrir sin sepultura 
g * cadáveres de tantos hombres de bien que ha-

hecho morir inhumanamente. Digno paradero 
un ambicioso que, precipitado por su pasión, 

se arrojó á tomnr antes de tiempo una dignidad 
^ue habría recibido legítimamente á su vez-, tanto 
^as execrable, cuanto no arrebató el sumo Pon-
^'icado á su santo hermano, sino para perder á 
^erusalen y á la nación entera. Hombre digno, en 

de todo el aborrecimiento del pueblo de Dios, 
l)ürque, con su intentona de ocupar otra vez el 
8l1rno Sacerdocio, fue la causa inmediata de que 
l)r'n< ipiaseu las persecuciones de Amíoco y las 
desdichas de Israel que vamos á referir. 

Scxniida entrada de Antioco en Jerusalen y 
^atanza de sus moradores. Supo Antioco en 
Ní 'p toe l rumor que de su muerte habia corrido 
0,1 Jerusalcn lo que habia intentado Jason con 
2 ^ motivo; la resistencia que le habia hecho la 
'•j^dad, y no dejaría de decírsele que se habían 
ale8rado de su muerte, porque realmente tenían 
^ t i v o para alegrarse. No pudieron llegar est;is 
notieias á Amíoco eu ocasión mas fatal para Je-
rusalen Habia hucho la guerra á Tolomeo Rey 
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de Egipto, y le liabia vencido y tomado sus c iu
dades fuertes; pero los Romanos se declararou á 
favor de Tolomeo y le obligaron á desocuparlas, 
.y volverse á su reino. Se liallaba Autíoco irr i ta
do contra los Romanos, que le obligaban á soltar 
la presa y salir del Egipto, y creciendo su irrí* 
tacion con la noticia de los sucesos de Jernsalen, 
en vez de volver á Antioquía su córte, se dirigió 
con todo su ejército á Jernsalen y entró en la 
ciudad con las armas en la mano y la rabia en 
el corazón. Su primera órden fue lo sumo de la 
crueldad. Mandó á los soldados que matasen á 
cuantos encontrasen sin perdonar á nadie, y que, 
rompiendo las puertas de todas las casas, subiesen á 
ellas y despedazasen a cuantos bailasen. Con esta 
órden cruel, se der ramó por la ciudad toda la 
tropa y desde luego principió la carnicería. Hom
bres, mngeres, jóvenes, ancianos, doncellas V 
niños todo pereda á filo de espada. Tres dias duró 
la matanza y llegaron los muertos basta ochenta 
m i l . Cansados los soldado? de matar, se redugc-
ron á hacer prisioneros. Cuarenta mil pusieron e» 
prisiones y otros cuarenta mi l vendieron [)or es
clavos. Presentaba Jernsalen un esj^ectítculo do 
horror y pavor. Por todas partes corría y rebosa
ba ]a sangre, y las casas y las calles estaban l le
nas de cadáveres. 

Temor de los israelitas acerca del templo-
Sin embargo, todavía esto no era lo mas teri i l ' ^ -
para los verdaderos Israelitas que aun quedaba^ 
en aquella populosa ciudad. No había desdicha3' 
de las que no creyesen poder consolarse x con 



H^e conservase el Señor la santidad de su templo; 
y satisfeclio con el sacrificio de sus vidas, no per
mitiese que fuese proranado por los incircuncisos; 
pero no habia escogido el Señor la nación por 
a,uor al templo, sino el templo por amor á la 
c,on, dice el texto sagrado, y por esto el templo 
mismo parlicipó de los males c el pueblo, y aña -
de; mas después scrcá compañero (del pueblo) en 
8lls bienes; v el que fue desamparado por el enojo 

Dios todopoderoso, será ensalzado con suma 
í?Wia en la reconciliación de Dios con su pueblo. 
^([ni el Señor, compasivo siempre y siempre m i -
^ricordioso, quiso sostener con la esperanza á su 
I^oblo, que llevaba señales de ser esterminado, 
y animarle á sufrir con firmeza basta que, satis-
%cha su divina justicia, llegase el dia de volver 
^ Poseer su pasada grandeza. 

Entinen roba el templo y la ciudad. No satis-
^cho Antioco con tanta sangre, tantas muertes y 
^ntas víctimas encarceladas y esclavas, se entre
gó al robo mas atroz, al robo del templo. Se 
^ rev ió á entrar en la casa del Señor, que era el 
g g p mas santo del mundo, guiado por el impío 
70"elao, que babiendo sido traidor á las leyes j 
a patria, abora lo era también al templo. E l 
Calvado v sacrilego Antioco, tomando eon sus 
manos profanas los vasos santos, que otros Reyes 
y ciudades babian puesto allí para adorno de 
^juel lugar santo, los manoseaba y profanaba i n -
" ' í ^amen te . Habia entrado en la santificación 
Cotno un salteador, y mandó robar el altar de 
oroj el candelcro de oro, la mesa de oro, las 
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tazas, las copas, las almireces, todos los vasos de 
oro, el velo, las coronas y el ornamcnlo de oro 
que estaba en la fachada del templo, y robó toda 
la plata y todos los vasos preciosos y cuantos te
soros j)udo descubrir. Hizo grande extrajTo en los 
hombres (que quisieron oponerse): babló con 
gran soberbia, y llevándoselo todo, marchó á su 
tierra con su ejército. 

Sentimiento de Israel. Jernsalen, todas las 
ciudades y todos los pueblos de Israel se entrega
ron entonces á los extremos del dolor, envidian
do la dicha de los que habian sido víctimas del 
furor de los soldados. Gimieron los Príncipes y 
los Ancianos. Las vírgenes y los jóvenes quedaron 
sin aliento y se mudó la hermosura de las m u -
geres. Los esposos prorrumpieron en lamentos, y 
las esposas regaban el lecho nupcial con sus lá
grimas. Toda la descendencia de Jacob se cubrió 
de confusión y hasta la tierra se conmovió con 
la desolación de los que habitaban en ella. 

Vuelve JÍntioco á su corte cantando la me-
torta. Entre tanto Antíoco, que había venido á 
Jerusalen como un tirano sediento de sangre y 
de oro, después de haber sacrificado tantas vidas, 
y robado del templo mi l y ochocientos talentos 
(mas de cinco mi l y novocicnlas arrobas casi 
todas de o ro ) , volvía á Antioquía su corte, á 
que le tributasen las honras del tr iunfo, y tan 
orgulloso y envalentonado como si hubiera con
quistado el universo, ú oscurecido las proezas 
de Alejandro con la conquista y destrozo de una 
ciudad indefensa j llegando á tanto su hinchazón y 
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soberbia que 1e liarían creer, dice el historiador 
Saí?r;»do, que baria caminar sus naves por la tier-
ra y sobre el mar (sus ejércitos). 

Dejó Aniíoco, al volverse á Antioqnía, Gober-
^•iclores en Judea para afligir á los Judíos, como 
s' su crueldad no los Imbiera afligido bastante. En 
Jerusalen dejó á F.ilipo, Frigio de origen, y mas 
Cruel en costumbres que el mismo que le dejaba; 
Y en el templo Garizin cu Samaría á Andrónico 
y Menelao, que amenazaban á los ciudadanos con 
^fles mavorcs. Parece que Antíoco, después del 
'^strozo hecbo en los ciudadanos de Jerusalen y 
del despojo de su oro, su plata, sus preciosidades 
y sus facultades, nada debía recelar de una c i u -
^ d , queco vez de poder rebelarse, apenas te-
*JM ni medios, ni libertad para v i v i r ; pero A n -
^oco no queria que la naeion judía profesase una 
J^igion que siempre la conservaba unida, y 
'uerto por c>-ta umon. Tampoco le gustaba qué 
^tuviese puhlírando siempre un Dios vengador 
de todas las maldades de todos los hombres y 
a^enazando con esto el castigo de las suyas. 

Knvia d ytpolonio con winlidos mi l soldados? 
¿^l,'a que mate, á todos los hombres de Jerusalen, 
^ t e r m i n ó , pues, abolir la religión de Israel, y 
^Omo no esperaba conseguirlo sino exterminan-
^ los hombres que la profesaban, princípalmen-
¡,0 los que vivían en Jerusalen, á los dos años 

exirago hecho en ella por su mandado y á 
Su ^ista, envió un cuerpo de cjórcito de veintidós 
j*11' hombres, comandados por el detestable Ano-
0tl|o) con orden de degollar á lodos los adultos 
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(que ya conocían su ruligion y eran capaces de 
sostenerla), y de veiuler todas las nuigeres, los 
jovencillos y las jovencillas, los niños y las n ¡ -
ñjas. Vino Apolonio con su cuerpo de ejeroito á 
Jerusalen, aparentando paz y tranquilidad, y se 
alojó en la ciudad con el mejor y mas pacífico 
orden. Sabia Apolonio que el Sábado era para los 
Judíos un dia de descanso, destinado vínicamente 
á los ejercicios de religión, y nada hizo aino por
tarse con afabilidad luisia que llegó este dia san
to. Los Judíos se reunieron, según su costumbre, 
para celebrarle, y cuando estaban mas ocupa
dos en sus ejercicios religiosos, mandó á todas 
sus tropas que tomasen las armas y matasen á 
Cuantos Judíos hallasen reunidos. La mortandad 
fue grande y grandemente impía. La sangre cor
r ió á torrentes en el templo y sus atrios, y la 
casa del Señor y sus recintos quedaron llenos 
de cadáveres. Concluida esta primera matanza, 
mandó que se derramasen por toda la ciudad y 
matasen á cuantos hombres encontrasen, y m u 
r ió una mult i tud en esta segunda matanza. Man
dó después el saqueo, y los soldados saquearon, 
tomaron cautivas las mugeres y se hicieron due* 
fios de sus hijos y ganados. Mandó en fin, que
mar y derribar las casas principales y los muros 
en contorno, y Jerusalen quedó reducida á un 
pueblo devastado y sin defensa. 

AlcáZar de Sion con vertida en piedla de escán
dalo para Jerusalen. Sin embargo, habría sido 
monos fatal para los Judíos que no quedase en su 
ciudad ni rastro de fortalezas ̂  pero nq fue asi» 



•Apolonio había conservado el alcázar de Sion, ó 
cimlad de David, y la fortificó con nuevas defen
sas. La rodeó de un f i rme y alio muro, levantó 
c'e trecho en trecho torres muy fuertes y la hizo 
s" cindadela y plaza de armas. La proveyó abun-
^«ntemente para su ejercito. Guardó en ella todo 
el botín que había robado. Llamó y admitió á t o 
dos los Judíos apóstatas (pie (pusieron acudir y 
íes incorporó con los soldados idólatras que for
j aban la guarnición • y el alcázar de Sion quedó 
Mr iw desde este tiempo la habitación de los i n -
eireuncisos, como lo liabía sido antes de David, 
í s t a fortaleza fue en adeliiule una tentación, una 
piedra de escándalo, un diablo malo para Israel, 
d'ce el texto sagrado. Ya no era permitido subir 
^ templo á los verdaderos Israelitas sin exponerse 
^ los insultos de estos hombres, que no podian 
SuÍVir, particularmente los Judíos apóstatas, que 

se fuese á adorar y dar culto á Dios en el 
^ut?ar santo, porque esto les echaba en cara la v i -
^C/'T de su apostasía. Pasaron de los insultos á los 
^alos tratamientos, á los golpes, á las heridas y 
? muertes. Derramaron, dice el texto sagrado, 
Ja sangre inocente en rededor del Santuario y 
Ancharon la santificación. 

lastimoso estado de Israel. Entonces los que, 
^'ivendo de la matanza de Apolonio, se habían 
salvado fuera de Jerusalen y regresado á ella, btiM 
^fron otra vez y también las mugeres con sus 
j^Jos; y la ciudad santa quedó hecha, dice el lex-
0 sagrado, morada deestrauos, enagenada de sus 

Murales y abandonada de sus hijos. Su santuario 



fue ya como una soledad, sus dias festivos se m u 
daron en llanto, sus Sábados en oprobio y sus 
grandezas en nada. A proporción de su gloria se 
mulliplicó su ignominia y su go/.o concluyó eon 
su llanto. Tal íue el lastimoso otado a que redujo 
el feroz Apolonio la ciudad santa y el templo del 
Señor. Contento este cruel criado con haber l l e 
vado á cabo el encargo que le habia confiado su 
feroz amo, volvió á darle cuenta de todo á su 
corte de Antioquía, y este impío Monarca, cre
yó que los Judíos destrozados unos, aterrados 
otros y reducidos todos al desprecio y á la n u l i 
dad, recibirían sin desplegar sus labios cuantas 
mudanzas quisiese ya hacer eu esta nación aba
tida. 

Edicto de Antioco. Publ icó , pues, un edicto 
dirigido á todos los pueblos sujetos á su obedien
cia, mandando que cada uno dejase su religión 
cualquiera que fuese, y lodos sin escepcion profe
sasen la religión de los Griegos. El edicto se d i r i 
gía á todos los pueblos del reino de Antioco, sin 
hacer mención de la nación judía , que no era del 
número de ellos, v que parecía no quedar com
prendida; pero ya se sabe que es común en los t i 
ranos dar órdenes generales para hacer después á 
su placer aplicaciones particulares. Antioco no te
nia un interés en la religión que profesase cada 
cual de sus subditos, tanto menos, cuanto se cree 
que él ninguna profesaba. Su objeto era envolver 
á los Judíos en la red de la orden y acabar con su 
religión qne era la que temia y le asombraba. Des
de luego se aprestaron todos los pueblos del do-
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^ ' n i o de Antíoco á dar cumplimiento a l edicto, y 
como tenían por dioses á todos los ídolos, les i m 
portaba poco dejar los que babian preferido y to-
vHit, cualquiera otro que se les propusiese. Asi fue 
^Ue todos se acomodaron á adorar al dios principal 

los Griegos que era Júpiter Olímpico. 
Mas no sucedió, n i podia suceder asi, con los 

doradores del Dios verdadero. Es cierto que to
óos aquellos apóstatas que habían formado los Ja-
sones y los Menelaos se aprestaron, primero acaso 
^oe los mismos paganos, á cumplir el edicto. Es 
verdad que, en el estado de corrupción en que 
Se bailaba la nación judía, hubo mucbos cobar
des, que sin querer la idolatría la. practicaron, 
^eciendo incienso á los ídolos, y que repugnan
do la apostasía se hicieron del partido de los após-
taías, manchando el Sábado; pero aun habia fé 
en Israel y fuertes en Judá. 

• Cartas del mis/no. Antíoco vió que la deser
ción religiosa de los Judíos no era tan pronta ni 
tan general como él esperaba , y que su edicto 
^o se cumplth en todas sus partes sin oposición, 
y 'negó escribió en su ira cartas á Jerusalen y a 
todas las ciudades de Judá, mandando; que inme-

latainente siguiesen en todo la religión de las 
&entes de la tierra: que no volviesen á ofrecer 
^n el templo de Dios, ni sacrificios, ni holocaus-
S'K n^ ^sf'as pa^íf'^is: que no celebrasen los 
j loados y dias solemnes: que se profanasen los 
uí?;ires sagrados con sacrilicios paganos, y e l 

i ^b lo santo con idolatrías y comidas inmundas: 
" e se edificasen tabernáculos, se erigiesen altares 
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y se colocasen aras, y sobre ellas se sacrificasen 
carnes de puerco y de otros animales inmundos: 
que no circuncidasen sus hijos: que manchasen 
sus almas con todo género de abominaciones hasta 
que se borrase de ellas la ley de Israel: qtie m u 
dasen todas las justiíicaciones de Dios; y que cuan
tos no hiciesen se^un estos mandatos del Rey, to
dos muriesen. Mél conociendo el malvado Antío-
co que conseguiría poco con ordenar todas estas 
impiedades y abominaciones, sino apoyaba estas 
órdenes con su acostumbrada crueldad, envió co
mandantes con tropas para hacerlas cumplir , y 
estos se derramaron por las ciudades de Judá y las 
mandaron ofrecer sacrificios á los ídolos como los 
demás paganos. La situación de los Judíos era 
terrible, porque al mandato acompañaba la ame
naza de muerte, y á la amenaza seguia la muerte 
de todo aquel que se negaba a Cumplirle. En
tonces se vio con dolor que muchos del pueblo 
de Dios, que hasta allí habían sido fieles y cons
tantes, atemorizados y acobardados se pasaron a 
los que habian abandonado la leyTlel Señor y 
caiisado con su abandono gravísimos males; 
pero el grueso del pueblo se negó con firmeza, y 
huyó á los desiertos á esconderse en las cavernas 
y guaridas de las fieras. 

E n v í a d un Antíoqucno ci profanar el templo 
y declararle casa consagrada a l ídolo de J ú ' 
piter. Casi al mismo tiempo que salieron los 
comaudanies á las ciudades, envió Antíoco á Je-
rusalen un perverso viejo de Antioquía para que, 
no solo obligase á los Judíos, que hablan vuelto 
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^ la ciutlad, á que abandonasen las leves de su 
I^ios y de sus padres, sino también para que man
case el templo, le hiciese abominable, y le decía
nse templo de Júpiter Olímpico, que era el ídolo 
^«e adoraban los Griegos- y también para que 
Pasase al templo de Garicin y le declarase tem
plo de Júpiter Hospitalario, porque los habitantes 
wfl monte de Garicin eran una partida ó colonia 

extrangeros, a quienes se habia permitido 
aquel terreno como por hospitalidad. 

El malvado Antíoco conocía muy bien los mal-
VÍH1OS, y el perverso viejo que envió á Jerusalen, 
era muy digno de la comisión que le daba. Arm* 
ftas llegó á la ciudad, cuando se vio intmdada de 
Pésimos males, porque el templo del Señor, ocu
pado desde luego por los paganos, se llenó de la 
lujuria y las glotonerías de los gentiles, de born-
^res que pecaban con rameras, y de mugeres 
atrevidas, que entraban en los lugares santos, lle-
^ n d o lo que no era permitido. El altar estaba 
"eno dé cosas ilícitas y prohibidas por la ley, y 
í10 solo no se guardaba el Sábado y los días so-
•lenanes, sino que no había va quien se atreviese 
a confiar claramente que era Judío, porque en 
e¡ cumple anos del Rey se Ies obligaba con fer-
rible violencia á ofrecer sacríücíos (á los ídolos; y 
cuao(]0 Re celebraban las fiestas del dios Baco, se 
es hacía dar vueltas al rededor del ídolo, coro-

^ados de yedra. ' • • 
•Colocacian del ídolo de Iq, abominación . en el 

lfffar santo. Tantas abominaciones merecían ser 
por el abominable Antíoco. E l afio 
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ciento cuarenta y cinco del imperio de los Griegos y 
octavo de su reinado, subió á Jerusalen ¿í com
pletar su obra de la abolición de la religión de 
Israel. El dia quince del mes Casleu (Noviembre) 
se colocó el abominable ídolo de la desolación 
(Júpi ter Olímpico) sobre el altar de Dios, y en 
todas las ciudades de Judá en rededor de Jerusa
len, se edificaron aras. En esto se ocuparon diez 
dias, y el veinticinco del mismo mes se ofrecieron 
sacrificios sobre el ara que babian erigido delan
te del altar de Dios, en que estaba colocado el 
ídolo. Lo mismo se bacía sobre las demás aras, 
de modo, que ya en aquel dia se ofrecían sacri
ficios y se quemaban inciensos delante de los ído
los, que habían colocado sobre las aras en las ciu
dades, las plazas y en las puertas de las casas. Se 
babian buscado con gran diligencia los libros de 
la ley, y en aquel dia les hicieron pedazos y 
quemaron en obsequio de los ídolos. Todo hom
bre, en cuyo poder se hallaban los libros del 
testamento del Señor, y todo el que guardaba la 
lev del Señor, era despedazado, según el edicto 
del Key. Quedó establecido que el dia veinticin
co de todo mes fuese una fiesta para obsequiar á 
Júpiter con sacrificios y otras ceremonias, ya 
monstruosas, ya ridiculas, y ya obscenas; y cuan
do llegaba este dia fatal, venían con él nuevos 
peligros, nuevas violencias y nuevas persecucio
nes para los desgraciados Israelitas 

Otro edicto de Antioco. No se limitaron los 
edictos de Antíoco á las ciudades de Judá. Saliú 
un decreto para que en todas las ciudades paga-
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nas, que rodeaban la Judea, se procediese del 
mismo modo contra los Judíos, obligándolos á 
oírecer sacrificios á los ídolos, y á con formarse 
con los Gentiles en todos los ejercicios de religión; 
y para que se quitase la vida sin misericordia á 
lo(los los que se resisliesen. Por este decreto que
daron condenados á muerte los Judíos que vivían 

asiento en las ciudades vecinas y los que se lia-
^ian refugiado á ellas, liuyendo de la muerte. 

este modo ya no resto al pueblo de Israel otro 
ai'liitrio que la apostasía ó la muerte, y aquí era 
ver lástimas, dice el texto sagrado. 

Destrozos en los Israelitas que guardaban la 
Styy, Dos mugcrcs con sus dos hijos son. arrojadas 
del muro y estrelladas con ellos por liaherlos cir-
cUr(cidado. Muchos resolvieron en su corazón no 
Cfinier carnes sacrificadas á los ídolos, ó prohibi
das por la ley, y eligieron morir antes que man-
c^trse con comidas inmundas, y fueron despeda
zados porijue no quisieron quebrantar la ley sania 
de Dios. Las mugeres que circuncidaban sus hijos 
eí>an divididas en piezas, •icgun el edicto del Rey, 
í '0 mismo los hombres, y los niños circuncidados 
Ill(írian colgados por sus cuellecifos en (las venta-
1188 de las casas) de sus padres. Acusaron á dos 
padres de haber circuncidado á sus hijos, y luego 
'Jerou paseadas por la ciudad con los hijos pcn-

j '''"tes de sus pechos y precipitadas con ellos de 
¡0 alio del muro, muriendo estrellados madres e 
uJ0s por cumplir la ley santa de Dios. Otros Is-

r'íebtas, reunidos en cuevas, celebraban áescondi-
aas el dia de Sábado. Dieron cuenta de esto al 



Gobernador Fillpo, y los quemaron vivos... I W -
go, pues, dice aqui el historiador sagrado, á 
los que han de leer este l ibro: que no se horro
ricen á la vista (le estos lastimosos sucesos, si no 
que consideren*, que estas cosas, que acaecieron, 
no fueron para destrucción , sino para enmienda 
de nuestra nación; porque no permitir largo 
tiempo á los pecadores que obren según su vo
luntad, sino aplicar desde luego el castigo, señal 
es de gran beiieflcio. ¡Insigue verdad que debemos 
tener siempre presente los pecadores en nuestros 
trabajos! 
. yíhrcn á la fuerza la boca •al santo anciano 
E l e á z a r para que coma carne de puerco. A este 
tiempo vivia en Jerusalen Eleázar, uno de los p r i 
meros doctores y maestro de Israel, respetable.por 
su ancianidad, amable por su presencia y venera
ble por su ciencia, su zclo y sus virtudes. Contra 
este grande hombre se dirigieron particularmente 
los satélites de Antíoco, persuadidos a que no que
daría Judío que resistiese, si lograban vencer este 
gigante de la religión (ft Israel. Como su intento 
no era hacer un már t i r , sino un apóstata, emplea
ron antes de los tormentos las promesas, las ame
nazas y todo género de seducciones para pervertir
le. Mas al ver que eran imitiles todos sus artificios 
recurrieron, no al acero, sino á la violencia. TJC 
abrieron á la tuerza la boca, ^ trabajaban por ha
cerle comer carné de puerco j como si por u>ia 
acción en la que el corazón no tiene parte, pudier" 
el hombre hacerse trasgresor de la Ie<r. Viendo los 
seductores que también la violencia era inúti l , y* 
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RÍ>1 o trataron de llevarle al suplicio. Iba el vene-
ríible anciano contento á los tormentos, prefirieiulo 
^na gloriosísima muerte á una vida aborrecible. 
Mievo que llei^ó al lugar del suplicio y vio los 
terrib]cs instrumentos preparados para atormen-
tarU', solo pensó en sufrir con paciencia, y en no 
hacer ni la menor cosa ilícita por amor á la vida. 

Compasión inicua de sus amigos. Mas cuando 
asi Fortalecía su corazón este venerable anciano, 
^gnnos de los que estaban presentes se acercaron 
a él, y movidos de una compasión inicua, asi la Wa-
^ a e l texto sagrado, por la antigua amistad que le 
Profesaban, tomándole aparte, le rogaban que les 
Permitiese traerle carnes de las que le era lícito 
eomcr, para dar á entender que habia comido de 
Jas carnes sacrificadas á los ídolos, como mandaba 
el Rey, y librarse por este medio de una muerte 
eruel^ y esto lo bacian, añade el mismo texto, 
por una especie de humanidad en atención al an-
t'guo afecto que le tenían. Este ataque de la falsa 
cpnipasi0|, de sus conciudadanos fue para el an-
Clano Eleá/.ar mas terrible que todos los que habia 
Sufrido por parte de los paganos; pero nada bastó 
Para mover este muro firmísimo de la casa de 
Wael. 

Su precioso f nunca bien alabado ejemplo. 
/Wre tanto que estos malos amigos daban eonse-
Wl tan peligrosos al venerable anciano, contem
plaba este justo el honor debido á su edad y au-
^amdad y la nobleza de aquellas canas, que j i u -

íeudo nacido y crecido á la sombra de la r e l i 
a n de sus padres, adornaban su cabeza en sus 

TOMO IV. J3 
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últimos días, después de haber observado la ley 
desde niño; y lleno de estos pensamientos subli
mes, respondió prontamente: yo permito que se 
me arroje vivo al sepxdero antes que seguir vues
tro consejo; y esforzando su voz: no, dijo, no es 
digno de mi edad el íing-ir, y menos dar motivo á 
que muchos jóvenes, creyendo que Eleázar en la 
edad de noventa años ha pasado á la vida de 
los alienig'enas, también ellos, por mi íingiinien-
to y por conservar yo este momento de vida cor
ruptible, sean engañados, y yo traiga sobre mi 
ancianidad la infamia y las execraciones; porque, 
añadió, aunque yo en este dia mí-librase de los su
plicios de los hombres; de la mano del Omnipo
tente no me l ibraré ni vivo ni muerto; por lo cual 
muriendo con valor, me mostraré digno de las ca
nas que cubren mi cabeza, y dejaré á los jóvenes 
un ejemplo de fortaleza, sufriendo con ánimo 
pronto y constante una muerte honrosa por nues
tras santísimas y gravísimas leyes. Dicho esto, lue
go fue arrastrado al suplicio, y los que le lleva-
ban, y que poco antes habian sido mas suaves, se 
volvieron coféricos contra él á causa de las pala
bras que habia dicho, y que ellos miraban corno 
de un soberbio. 

Su mar-tirio. La muerte que le hicieron sufrii" 
no fue de aquellas que, cortando la vida de n" 
solo golpe, dan la corona sin hacerla comprar a 
costa de tormentos. Murió apaleado basta quemo-
lidas y despedazadas sus carnes, no pudieron sos
tener la vida, y espiró plagado de heridas. Cuan' 
do le mataban á fuerza de golpes, dice el sagrad0 



texto, gimió y dijo: vos, Señor, que tenéis la 
ciencia santa-, á vos es manifiesto, que pudiendo 
librarme de la muerte, sufro en mi cuerpo duoos 
dolores, mas cu mi alma los padezco de buena 
voluntad por temor vuestro: y de esta manera 
consumó su martirio, dejando, no solo á los j ó -
venes, sino también á toda la nación, la memoria 
^e su muerto para que les sirviese de ejemplo, de 
vmud y de forialeza. La noticia de esta muerte 
tíln imponente para los hombres como preciosa á 
los ojos de Dios, lejos de acobardar á los verdade-
ros Israelitas, sirvió para animarles, y el suceso 
^ue tuvo lugar en seguida es una prueba asom-
^rosa de esta verdad. 

Tormentos y muerte de siete jovencitos anima' 
dos por su misma madre. Antíoco que estaba 
eii Jerusalen, pero que no habia concurrido á la 
niuerje de Eleázar, conriandola á sus fieles ver-
^ügos, creyó que la falta de su presencia habia 
sido la causa de no haber apostatado este anciano, 
y resolvió no faltar á la primera ocasión que se 
l)resentase. No tuvo que esperar, porque luego fue-
ron aprehendidos, como infractores de sus decre-
tos> una madre v sus siete hijos. Entonces se vie-
rpn entrar en el lugar del suplicio, por una parte 
v***6 joveneilos conducidos por su misma madre y 
^'^uestos á sufrir tormentos y muerte antes que 
altar á su religión santa, y por otra al feroz Au-

tioco rodeado de todo el aparato de un tirano en-
carnizado contra los profesores de esta sauta re l i -
íí'on, ¡Digno empho por cierto de un Príncipe, 
l)robar la íicreza de su corazón en la d bilidad de 



una muger y siete niños! Luego principió d com
bate. Antíoco se sentó en su tribunal, y la madre 
y?sus hijos fueron llevados á su presciu ia. Manda 
á todos Antíoco que coman carnes prohibidas por 
la ley del Señor. Todos se niegan, y el Rey lleno 
de furor al verse desobedecido, ordena que como 
muchachuelos sean ay.otados-, pero no con ramalo, 
como era regular, sino con nervios de toros. 

Palabras admiralAas, tormentos y muerte del 
primero. Entonces el mayor de los'siete fue tam
bién el primero que dirigiendo su palabra al t i 
rano, ¿qué pretendes, le dijo, y qne quieres saber 
de nosotros? Dispuestos estamos á morir antes que 
traspasar las leyes que Dios ha dado á nuestros 
padres. Mas colérico el l\cy con estas palabras, 
manda que se pongan al fuego sartenes de hierro V 
ollas de cobre hasta convertirlas en ascuas, y que 
entre tanto corten la lengua al que habia habla
do el primero; que le desuellen y arranquen la 
piel de la cabeza, y que le corten las estremida-
des de los pies y las manos en presencia de su ma
dre y hermanos; y cugmdo ya quedó inútil en 
todo, mandó traer fuego y las ollas y sartenes que 
habian hecho ascuas, y que le tostasen y friyescii 
mientras que respirase. En este tiempo la madre y 
los hijos se exhortaban mútua imnte cá morir coii 
valor, diciendo: nuestro Dios y Señor mirará 18 
verdad y se consolará en nosotros, como lo dij0 
Moisés en su cántico: y (el Señor) será consolado 
en sus siervos. 

Del segundo. Cuando asi se animaban la ma
dre é hijos, murió el primero, y habiendo lleva-
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^oel sepimlo, rlrspuos de escarnecerle y arrancarle 
ios cabellos y la piel de la cabeza, le pregunta-
ron: si comería antes de ser atormentado en todos 
ios miembros de su cuerpo; mas é l , respondiendo 
en su lengua nativa, dijo: no lo haré , y asi tam
bién este fue atormenlado como el primero; y 
cuando estaba ya para espirar, dijo á ( Antíocoj: 
tu perversísimo, nos baces perder la vida presente; 
pero el Rey del mundo nos resucitará en la resur-
reecion de la vida eterna, por haber muerto por 
sns (santísimas) leyes. 

D d tercero. Habiendo espirado este segundo, 
fne presentado é insultado el tercero, y habiéndo-
ie pedido la lengua, al momento la presentó, y 
t;>nil)ien presentó con firmez-a sus manos estendidas, 
(^nendo lleno de confianza: del Cielo tengo estas 
cosas, mas por las leyes de Dios ahora las despre-
0'0, porque de él espero volver a recibirlas: y era 
janto el valor que mostraba, que el Rey y los que 
i(; aeompafiaban estaban pasmados al ver el espí-
SttJí de este joven, que en nada tenia los tormentos. 

Del cuarto. Y muerto este tercero con los mis
mos suplicios que el primero y segundo, trageron 
el cuarto, y le atormentaban del mismo modo; 

cuando estaba ya para morir, dijo asi: mejor 
^os es, que entregados á la muerte por los hom-
^cs , esperemos firmemente en Dios, que de nuevo 
*'os ha de resiieitar; pero t u resurrección, dijo al 

no será para vida (sino para muerte eterna); 
y babada esta reconvención pavorosa, que ninguna 
Opresión bi/o en el corazón del obstinado Monar-
ca> aspiro este cuarto. 
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Del quinto. Y tomaron al quinto, y le ator

mentaban como á sus hermanos; mas él fijando los 
ojos en el Rey, le dijo: teniendo poder entre los 
hombres, aunque eres un hombre eorruptible, ha
ces lo que quierrs; pero no te persuadas que nues
tra nación ha sido desamparada de Dios. Ag-uarda, 
pues, un poco y verás como su gran poder te ator
menta á t i y á tu descendencia. 

Del sexto. Muerto este, llevaron al sexto, y 
principiando á morir , dijo asi: no te engañes en 
vano; pues nosotros por nuestra culpa pndeermos 
esto, habiendo pecado contra nuestro Dios, y cosas 
terribles nos han sucedido por lo mismo; mas tu no 
juzgues que quedarás sin castigo, porque has osa
do pelear contra Dios. Asi murió el sexto, mas la 
madre era sobremanera admirable y digna de la 
memoria de todos los buenos, porque viendo mo* 
r i r todos sus hijos en el término de un solo dia, 
lo sufría con buen ánimo, por la esperanza que 
tenia en su Dios; y porque llena de sabiduría ex
hortaba con valor en su lengua nativa á cada uno 
de ellos en particular, y uniendo un ánimo varo
ni l á la ternura de madre, les decia. Yo no sé de 
qué modo os formasteis en mi seno, porque no fu» 
yo quien os di ni espíritu, ni alma, ni vida, ni 
tampoco fui yo la que coordiné los miembros de 
cada uno de vosotros, sino que fue el Criador que 
formó al hombre en su origen y dió principio á 
todas las cosas; quien os restituirá con misericor
dia el espíritu y la vida, asi como vosotros os en
tregáis (á la muerte) por sus santas leyes. 

Del séptimo y último. Ya no quedaba sino el 
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último y man niño de los siete hermanos, y deses
perado Antíoco al verse despreciado y vencido por 
^nos jovencitos, no sabía que partido tomar para 
con este. Atonnentarle como á los otros, ó todavía 
^as, sí era posible, no tendría otro resultado que 
anadír nueva ignominia á su ignominia. Perdonar-
*• y disimular su odio, no estaba con su genio 
brutal y sanguinario. En esta ínccrtldumbre tomó 
el partido de sofocar [)or algunos momentos la íie-
reza de su corazón, y representar el papel de la 
^nmra y las promesas para vencer con alhagos 
al que no esperaba vencer con suplicios. Principió 
por exhortarle con palabras seductoras. Le pro
metió que le haría rico y dichoso, y que tendría 
cuanto quisiese. Le ofreció ser su amigo, si dejaba 
W leyes de su pais. Añadió á las promesas el j u -
^mento y la palabra de Rey.., pero el niño nada 
^spondió , ni dió la menor señal de condescender. 

Exhor tac ión de la madre a este hijo. Viendo 
•^ntíoeo que ninguna mella hacían sus promesas en 
e| ánimo del niño, l lamó á la madre y la persua-

á que salvase la vida de aquel hijo, y al cabo 
"e haberla exhortado con muchas razoms lisonge-
J/1^ la madre prometió que persijadiría á su hijo, 
(el Rey cfeja qUe á rendirse, y la madre enlendia 
9 M"15 no se rindiese). Entonces esta madre valero-
Sa; riéndose del tirano, se inclinó á su hijo y le 

en su lengua propia ( l a hebrea y no la griega 
^•e era la de Antíoco). Hijo mío: ten piedad de 
^ que te llevé en mi seno nueve meses, te di el 
P^cho tres años y te he criado y cuidado hasta esle 
tila' No me aílijas con alguna cobardía indigna de 
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tus ht-róicos Iimnanos, de ta madre y de tí mismo. 
Mira hijo m í o al Cielo (<|ue es ta patria). Mira 
también a la tierra-, eonsidera euanto conlienen 
Cielo y tierra, y acuérdate que de nada lo hizo 
Dios todo, los Cíelo», la tierra y el género huma
no. Acordándote de lo que acabo de decir no te
merás á este carnicero, sino que te harás hermano 
digno de tus hermanos. Recibe la muerte para que 
yo te reciba con tus hermanos ( e n aquella miseri
cordia que esperamos en el seno de nuestro padre 
Ahraham y después en el de nuestro Dios...). 

Correspondencia de este hijo d ¿a exhortación 
y su muerte. Aun estaba hablando esta heroica 
madre, cuando esclamó el niño: ¿ q u é esperáis? Yo 
no obedezco al mandato del Rey, sino al precepto 
de la l e y de Dios que nos fue dada por Moisés. Y 
dirigiendo sus palabras al tirano, t ú , le dijo: que 
eres e l autor de todos los males contra los Hebreos, 
no te l ibrarás de la mano de Dios. Nosotros pade
cemos esto por nuestros pecados, y si el Si'ñor, 
Dios nuestro, se ha enojado un poco con nosotros 
para corregirnos y enmendarnos, también de nuevo 
se reconciliará con sus siervos; pero t ú , que ercS 
el masperverso.de todos los hombros y estás e n 
furecido contra sus siervos, en vano es*que te en
grías con lisongeras esperanzas, porque aun no has 
huido el juicio del Dios Omnipotente, y que v é to
das las cosas. Mis hermanos habiendo tolerado 
a h o r a un dolor pasagero, se han puesto bajo p 
testamento de la vida eterna (se han hecho here
deros de l a vida eterna), mas tú por justo juicio 
de Dios pagarás l a s penas debidas á t u soberbia* 

http://masperverso.de
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pues, entrego mi cuerpo y mi alma ( m i vida) 

)0r las leyes que dio el Señor á mis padres como 
0 han hecho mis hermanos, rogando á Dios que 

ŝ  niiicstn- luego proj)icio á nuestra nación, y que 
N á fuerza de golpes y tormentos confieses que El 
?0lo es Dios. En mí y en mis hermanos cesará la 
i^a del Omnipotente, que tan justamente ha veni
do sobre toda nuestra nación. Antíoco estaba ya 
íuera de s í , y lleno de coraje mandó que fuese 
tormentado este séptimo y últ imo hermano mas 
^nelmente que todos los otros; pero tan fiel como 
e^os, todo lo sufrió y espiró sin contaminarse y 
Co« entera esperanza en el Señor. 

Muerte de la madre y elogio de todos. Por 
úhimo la madre fue martirizada después de sus h i -
P8< Nada nos dice el historiador sagrado del genero 

martirio que padeció. San Gregorio Nacianceno 
Qtli'rna que fue quemada, y esto era muy consi-
guiente á la rabia con que debió mirarla Antíoco, 
Conociendo que era la principal que resistía y que 
J^bia hecho que sus hijos resistiesen á sus edictos, 
dantos elogios se quieran hacer de esta insigne 
^ i g e r y sus ilustres hijos serán inferiores á la idea 
Tie formarán de estos héroes los que lean los d ¡ -
c}ios y ]os hcchos qlie contiene su admirable histo-
r,í». Ksta piadosa e ilustre familia túvo la gloria de 
jer como el último sacrificio que acabó de aplacar 
** ira del Señor y mereció que la sucediese en los 
.^'unfos de Israel otra familia no menos piadosa e 
^stj-e. Rl Señor en la sabiduría de sus admira-

U ?S î eCletoS ^efitin° â Primera a triunfar, r i n -
lcndo su cuello al acero del tirano y derramando 
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su sangre en sacrificio de aplacacion, y la segunda 
á triunfar resistiendo al acero del tirano y hacien
do cesar el curso de las profanaciones. Esta á teñir 
su espada con la sangre de los verdugos, y aque
lla á teñir con la suya la espada de los verdugos. 
Una fue saoririeada para aplacar la ira del Señor, 
otra fue saeriílcadora para castigar los insultos que 
los impíos habían hecho al Señor, y esta segunda 
y valerosa fanillin lúe la de los Macabros. 

Pintura del valor admirable de la nación san
ta en estas circunstancias. Después de los estra
gos que el malvado Anííoco acababa de hacer en 
toda la Judea, llevando el hierro y el fuego al 
sonó de sus habitantes, ensangrentando sus ciuda
des, trastornando sus costumbres, destruyendo á 
Jerusalen, profanando su templo, persiguiendo de 
muerte á los Israelitas fieles á ^u religión, llevan
do al sepulcro millares de sus hijos, y agotando 
de hombres y de fuerzas la nación santa, no podía 
esperarse que esta pobre nación, reducida á un 
puñado de gente, sin ciudades, sin pueblos, sin 
defensas, sin soldados, sin otra habitación que los 
montes, los riscos, los desiertos y las cuevas de las 
fieras, pudiese aspirar á otra cosa que á esperar en 
sus guaridas que se aplacase algún tanto la perse
cución, para respirar algunos momentos. Much^ 
menos podía, ni aun imaginarse, que redueida por 
los estraños á un estado tan lamentable, y despeda
zada por los propios con funestas divisiones y lastf" 
mosas apostasías, se atreviese á resistir á todas If5 
fuerzas de la Siria, á reparar sus inmensas pérdi
das, á purificarse de la sangre impura de los após-
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t^tas y los incircuncisos, á arrojar á los impíos de 
•y1 fortaleza de Sion, derribar los ídolos, fortificar 
~ ^ vista de sus enemigos la ciudad santa, resta-
klecer el culto del Señor, dar fuertes batallas y 
danzar grandes victorias de sus enemigos. Todo 
esto era absolutamente increíble, á quien calcula-
Se los sviccsos por las cuentas de la prudencia bu -
^1ana; pero no es lo mismo el débil ojo de) l iom-
7£** ffue apenas ve loque le rodea inmediatamente, 
H^e el ojo de la divina Providencia que está viendo 
lo presente, lo pasado y todo lo que ha de venir, 
y disponiéndolo todo en número , peso y medida. 
. El Señor irritado por los pecados de su pueblo, 
*e babia desamparado y dejado al brazo del furor 
"esus enemigos, y aplacado por su penitencia, vuel-
Ve á concederle su protección soberana y se pone, 
Por decirlo asi, á su frente: y luego se vé descon-
certíU]0 el poder y triunfante la flaqueza. No quie-
^ decir esto, que los defensores de su religión y su 
Patria no fuesen en realidad unos héroes, sino que 
5*3 victorias eran muy particularmente de Dios. 
J ,0s mismos refirieron siempre la felicidad de sus 
ll('esos al Señor, á quien siempre invocaban para 

e,1trar en los combates, y á quien rendian las mas 
t rafídbles acciones de gracias cuando salian vic-
loriosos de ellos. 
jj, Carácter de ¿as guerras de los Maváheos. 

11 esta últ ima parte de la historia del antiguo 
^ 'amento veremos unas guerras bien .diferentes 
ês V Cíuc nos reficrcn las historias de las nació

la \e^cmos unas guerras santas, cuyo motivo es 
ehgion, cuyos gefes son los sumos Sacerdotes 
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y cuyo fin es la reparación de la gloria- del Altísi
mo tan vilmente ultrajada. Veremos unas guerras, 
cuyos sucesos llevan cou un dulce movimiento á 
bendecir y alabar al Señor; y para esto es para lo 
que vamos á referir circunstanciadamente las guer
ras que acabamos de anunciar, y no para saciar 
un anbelo inquieto ni una vana curiosidad. 

E l gran Sacerdote Ma ta t í a s , sus hijos y a l ' 
gunos Israelitas huyen de Jcrusalen d las mon-
t a ñ a s de Modín. En los dias en que la tiranía 
quitaba cruelmente la vida á los ancianos Eleáza-
ros y á los tiernos hijos de las matronas, y en que 
una escena sangrienta se representaba en Jerusalen 
y en todas las enidades de Israel, plugo al Señor 
que se mudase casi repentinamente esta dolorosa 
escena. El Sacerdote Matatías, no podiendo sufrir 
la vista de los horrores y abominaciones que se 
cometían en Jcrusalen, dejó la ciudad y se retiró á 
las montañas de Modin, pueblo de su naturaleza 
y antigua morada de sus padres. Era Matatías hijo 
de Juan, nieto de Simeón, de La familia de Joarib, 
colocada por la suerte, que dirigió la mano del Se
ñor , en la primera clase de las veinticuatro Sacer-r 
dótales sorteadas en tiempo de David, y descen
diente de Aarón por Eleázar, primogénito de este 
sumo y primer Pontífice de Israel. Se hallaba á Ia 
sazón muy abalizado en edad, y tenia cinco hijos, 
dignos tic tan venerable y celoso padre. Juan Ga-
dis, Simón Tasi, Judas Macabeo, Eleázar Abaron 
y Jonatas Afos. Estos cinco hijos acompañaron a 
su padre, y unos cuantos Israelitas fieles y cons
tantes le siguieron á su retiro. Era este un monte 
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Soli tario , donde se vieron reduélelos á vivir entre 

fieras y á sustentarse de y e r v a s ; poro l a com-
P^níá de las fieras nada tenia de temible p a r a esta 
f íente valí r o s a , comparada con la compañía de los 
J i p í o s ; y morir de hambre en los montes, les pa
mela una cosa dulec en eomparacion de l a amar-
íí^i'a de presenciar la carnicería de sus hermanos 
7 la horrible profanación del lugar santo. 

Lamentos de Mataf ías desde aquellas soleda
des. Desde aquellas alturas dirigían sus ojos á 
*a infVli/ Jenisalen y alas eludades de Judá, y des -
^e allí contemplaban con do lor de su alma los 
torrentes de m a l e ^ que inundaban su amada pa tr ia ; 
i(lesdiebado de m í ! decía Matatías, anegado en 
^ n t o . (TPorque he nacido para ver la destrucción 
^ ini pueblo y la ruina de l a ciudad sania y ha-
^ r n i c sentado, mientras que es entregada en ma-
1108 de sus enemigos? Las cosas sagradas están en 
patios de estraños y e l templo es como u n l i o m -
^'c desbonrado. Los vasos de su gloria han s ido 
'Ovados en cauliverio, sus ancianos despedazados 

6,1 las pla/.as, y sus jóvenes pasados á filo de e s p a -
¿Qué gente no heredó su reino y no tuvo par-

j0 eii sus despojos? Todo su adorno ha sido arre-
J/Uado y la que era libre, ha quedado esclava. 
^"ostras cosas santas, nuestra hermosura, nuestro 
^plendor... todo h a sido manchado y prolanado 
PG* las gentes. (;Porqué aun vivir todavía? anadia 

«'locuenle y celoso anciano rodeado de sus h i -
^s y íiel s Israelitas. Repetía sus lamentos y rasga-

sus vestiduras, rasgando todos l a s suyas, c u -
riendose de cilicios y llorando con gran llanto. 
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Su bajada d Modirt y su exhortación. No le 

pareció á Matatías que bastaba conmover los mon
tes con sus lamentos y sus llantos, creyó que de
bía hacer que se oyesen también en su ciudad de 
Modín, y que hiriesen los oídos de sus paisanos. 
Bajó con sus hijos y compañeros á la ciudad que 
se hallaba situada al pie de la monlana. Llevaban 
impresa en el semblante la amargura de su alma, 
y sus vestidos rasgados, manifestaban su profundo 
dolor. Desde luego impusieron y llamaron la aten
ción de sus conciudadanos, y les hallaron dispues
tos á escuchar cuanto quisieran decirles. Matatías 
aprovechó esta buena disposición y les exhortó con 
el celo que ardía en su pecho á que reanimasen su 
espíritu y se prepaiíisen á perderlo todo antes que 
abandonar las leyes santísimas de sus padres; a de
fender su adorable religión y á salir de la escla
vitud en que se hallaban. ¿Pues qué? les diría t-n 
sustancia y compendio, ¿han nacido los hijos de 
Abraham para ser esclavos de las naciones? Los 
adoradores del Dios verdadero, ¿podrán ver tran
quilamente como se borra su culto? y unidos cofl 
el lazo mas i nerte del mundo, con el lazo santo de 
la religión, haremos temblar á los que nos tirani
zan. ¡Dichosos aquellos Israelitas que sean los p r i 
meros en hacer (rente á los incircuncisos, en rom
per sus cadenas y principiar las peleas del Señoreo 
defensa de su templo, su ciudad y su nación esco
gida! ¿Qué tenemos que temer poniéndonos baje 
de su Omnipotente protección? ¡Ah! ¡Jerusalen esta 
arruinada y Modín aun subsiste! ¿Quién sabe s1 
subsiste para levantar á Jerusalen y libertar á W" 
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rael...? Inflamados los buenos ciudadanos de Mo-
^'n con e l fuego de estos ardientes discursos, se 
Rieron de corazón á Matatías, sus hijos y compa
ñeros, y se prepararon para entrar desde luego 
en la pelea. INo tardó en presentarse la ocasión. 

Ministro de Antioco para obligar á cumplir su 
edicto. Supieron los ministros de Antioco que se 
^abia reunido un número de Judíos en la ciudad 

Modinf y a l momento pasó allá uno de estos 
satélites de Antioco para obligarles á que liiclcson 
l>rolVsion pública de las leyes y religión de los 
diegos; ofreciesen sacrillcios á los ídolos; quema-
Sc'> incienso delante de ellos, y se apartasen de l a 
Rel ig ión y leyes santísimas de Dios, en cumpli
miento del decret?) del l l cy . En Modin, como en 
lodo Israel, liabia Israelitas infieles, en quienes l a 
ln<>iesíon pública de l a idolatría no hacia sino des
a b r i r la apostasía secreta de su corazón, lis vn--
^ad que en Modin el número de los desertores no 
eríl e l dominante, pero se halló entre los que se 
J^iau por fieles, un número de cobardes que pre-
í 'r¡er0u e l amor de la vida a l sacriíicío de su eon-
j^ncia . Tuvo el dolor Matatías y los Israelitas lie-
les de ver abjurar á sus ojos á mas de los apostatas 
J'^íguos un número de ciudadanos cobardes su re-
bí ' K§IQB y sus leyes, y consentir por flaqueza en todas 

al)ümiluu>¡ones qUe seles exigían^ pero Mata-
tías, sus hijos, y sus heles compañeros estaban en-
tre tamo constantes y reunidos, y formados como 
Un castillo impenetrable en medio de un ejército. 

Pi'omesas para seducir á Mata t í as y su res-
Presta. Conocieron el ministro de Antioco y la 
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tropa que le acompañaba , que se liallahan dis
puestos á morir antes que sacrificar su rrlig-ion y 
sus leyes, y que no les era posible mlncirlos con 
la fuerza. Entonces contra ei genio de los vtrdl** 
g-os de Antíoco, trataron de vencerlos por la adu
lación y las promesas. Se acercaron algunos á Ma
tatías y le dijeron: Príncipe eres, y muy esclare
cido y grande en esta ciudad, y adornado de hijos 
y hermanos. Llégate , pues, el primero y cumple 
el mandato del Rey, comó lo han hecho todas la» 
gentes y también los varones de Judá, y los que 
han quedado en Jerusalen, y seréis tú y tus hijos 
contados entre los amigos del Rey, y te colmará 
de oro, de plata y de muchos dones. Oyó Matatías 
con toíhi la indignación, que le estaba inspirando 
su ardiente celo, estas adulaciones y promesas se
ductoras, y para que nadie ignorase su resolncion 
y la de sus hijos y compañeros, respondió en alta 
voz: aunque todas las gentes obedecen á Antíoco, 
apartándose de la observancia de la ley de sus pa
dres y rindiéndose á los mandatos del Rey, yo, mis 
hijos y mis hermanos (los Israelitas que me acom
pañan) obedecerémos á la ley de nuestros padres. 
Séiinos Dios propicio, y no permita que nos apar
temos jamás de sn ley y sus mandamientos. IS'oso-
tros no daremos oidos á las palabras de Antíoco, 
ni sacrificaremos, traspasando los mandamientos 
de nuestra santa ley, para ir por otro camino. 

Se presenta un Judío á ofrecer sacrijicio d 
ídolo y Mata t í a s le mata y también a l minísti'O 
de Antíoco j se vuelve a l monte con los sujos-
Cuando acababa Matatías de decir estas palabras, 
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5e acercó delante de todos un Judío para sacrifi
car á los ídolos sobre el ara, conforme al edicfd 
del l \ v \ . Miró con horror Matatías este enorme 
delito, s? estremecieron sus entrañas, se encendió 
SH furor según el zelo de la ley, y arrojándose al 
criminal, le hizo pedazos sobre.la misma ara. En 
este momento se abrió la campaña de Israel coli
g a Antíoco y contra todos los enemigos de s\i re-
%ion y sus santísimas leyes. Matatías no paró 
a(ll|i, so arrojó en seguida sobre el ministro de 
^'itíoco y le mató , zelando asi la ley del Señor, 
C0mo hizo Finecs íjuilaudo !a vida á un mismo 
t i ' nipo al Israelita Zambri y á la Cozbi Madia-
^ a ; huyeron de Modin aterrados los incircun
cisos, y Matatías saltó sobre el sacrilego altar, 
toiO pedazos el ara, y clamó en alia voz corri ndo 
P01' la ciudad: todo aquel que tiene Zelo por la 
% , y está (irme en la alianza, salga en pos de mí 
y s'game. No se hallaba Matatías todavía en dis-
l)0sic¡on de encerrarse en la ciudad y defenderla 
^e los enemigos que no tardarían en venir á dar 
8obre e l . Abandonó todos sus bienes, y huyó con 

Wjoa y compañeros á los monte» en que ha-
estado antes, y entonces los que amaban la 

:ey y l a justicia, se'fueron al desierto con sus h i -
^üs * sus imigeres y sus ganados. 

Mitcrte de mi l h rae Utas por no quebrantar el 
. at>adot Los paganos que huyeron de Modín d i -
j^on á los ministros de Antíoco y al cuerpo de 
r.0pas (jue habia cu .lerusalcn cu la ciudad de Da-

V l d , que vmos Israilitas después de airopcllar el 
^ n d a t o del i \ e y , se habían marchado á sitios e s -

TOMO iv. 14 
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condidos del desierto y les habían seguido rrm-
ehos; luego salieron en su busca, y liabiendoles 
descubierto, les cercaron en día de Saltado, y les 
dijeron: ^ Aun os resistiréis? Salid y haced como 
manda el l ley Antíoco, y viviréis, y ellos respon
dieron: no saldremos, ni liaremos el mandato del 
Rey, profanando el dia del Sábado. Ya rn Jerüsft-
len los paganos habian esperado el dia del Sábado 
para hacer una carnií-ería en los Judíos, sin que les 
costaf,3 mas que matar á su placer, porque los Ju
díos creían no poder defenderse, ni dar un paso 
para huir en dia de Sábado. Ahora hici ron lo mis
mo; esperaron al dia del Sábado para cercarlos y 
matarlos sin que se resistiesen. Por desgracia no 
estaban allí Matatías y sus compañeros, porque el 
gran Sacerdote habría declarado como lo hizo des
pués, que la defensa no se oponía al descanso del 
Sábado, y habría hecho frente á unos cobardes 

3ue solo se atrevían á acomelerles en dia de Sáha-
o. Pero no estaba allí Matatías y los infelices se 

dejaron matar sin hacer la menor resistencia. Y 
movieron (los paganos) batalla contra ellos, dice 
el texto sagrado, y no les resistieron, ni arrojaron 
una sola piedra contra los soldados, ni aun cerra
ron las cuevas que eran fuertes defensas, diciendo: 
muramos todos en nuestra simplicidad, y el Cielo 
y la tierra, dijeron á las tropas, serán testigos de 
que nos matáis injustamente. Los asaltaron, pues, 
en dia del Sábado y murieron elL s, sus nuigercs 
y sus hijos hasta el número de mil hombres. 

Se declara que es pcrnii l ida la defensa en Sá
bado. Cuando Matatías, sus hijos y compañeros 
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lo supieron, hicieron j^ran llanto sobre ellos, y 
J i j o cada uno á su compañero: si todos biciére-
Hios como nuestros hermanos han hecho, y no 
peleáremos por nuestras vidas y por nuestras le
yes contra las gentes en dia de Sábado, á poco 
t i e m p o acabarán c o n nosotros; y resolvió en aquel 
(lia Matatías y todos sus compañeros, diciendo: 
t o d o hombre, sea quien Fuere, que venga á hacer
los giurra en dia de Sábado, combatamos contra 
el y no m o r i r e m o s todos como han muerto nues
tros hermanos en las cuevas. 

Entonces se unió a ellos la sinagDg-a ó congre
gación de los Asideos ó Justos, varones valientes 
^e Israel y todos zelosos de la ley. Se cree que 
0ran los Escnos, hombres muy recomendables por 
s,i virtud, su retiro' y su pobreza, y los mismos 

en otros tiempos se habian llamado, primero 
^'tcos, y después Recahitas, de los que se habló 
ei1 el primer tomo de esta historia. También se 
d ie ron todos los que huían de la persecución, y 
Endientaron mucho las fuerzas de Matatías. 

Principia Mata t ías la guerra. Viéndose el 
Celoso a n c i a n o con un cuerpo de ejercito, en ver
dad poco numeroso, pero de soldados valientes y 
k i e n animados con la esperanza de ser protegádos 
l)0r el Señor, no dilató por mas tiempo el ponerse 
eti movimiento. Conocía ^ue los primeros enemi
gos que tenia que destruir, no eran los paganos, 
^'Oo Jos falsos hermanos, los apóstatas que se ha
llaban en todas las ciudades y eran los mas per-
Judieiales; porque es bien sabido, que en las guer-
r a s j en las que tiene parte la religión, se debe 
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desconfiar mucho mas de los hijos qtie la abando
nan, que de los enemigos que la peisigncn*, y asi 
determinó principiar la defensa de su religión y de 
su patria por la persecución de estos desertores del 
pueblo de Dios, que eran los que mas liabian en
cendido su ira , y los que debían apagarla con el 
sacrificio de su vida. Recorrió la tierra de ciudad 
en ciudad con un denuedo que hizo temblar á las 
guarniciones de incircuncisos que se hallaban en 
ellas, sin que hubiese uno que se atreviese á espe
rarle , porque, como ya hemos dicho, iba la pro
tección y el poder del Señor a su trente. Estcrminó 
cuantos apóstatas alcanzó, y no quedaron de esta 
mala raza, sino los que huyeron á las naciones 
vecinas antes que les alcanzase la espada. Dieron 
vuelta Matatías y su pequeño ejército por todas las 
ciudades de los contornos. Redujeron á polvo lo* 
ídolos, derribaron los altares, é hicieron pedazos 
las aras; circuncidaron todos los niños que ha
llaron en Israel, sin hacer caso de las órdenes de 
Antíoco; persiguieron á sus orgullosos enemigos, 
y prosperó la obra de la libertad de Israel en 
sus manos. Vindicaron la ley de mano de las gen
tes y de los Reyes, y no dejaron lugar á los de
signios que tenia Antíoco de borrar la religión del 
pueblo de Dios. 

Faltan las fuerzas q Mata t ías y conoce que 
na d morir. Pero Matatías, después de cerca á e 
un aüo de fatigas muy superiores á su edad, se 
sintió desfallecer y conoció que se acercaba su 
muerte. Entonces no se ocupó en pedir al Señor la 
prolongación, de una vida que habia ofrecido tan-
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reces y con tan buena voluntad-á los peligros 

«« perderla por la defens i de sus leyes samísiinas, 
siiio en dar gracias á su bondad infinita porque se 

babia conservado para ser el primer Tengador 
de sus altares, y dejar principiada la obra de la 
libertad de su pueblo. Contento con haber desen
vainado la espnda para esta guerra santa, y dado 
f^n bra/o trémulo los primeros golpes, solo deseó 
trasladarla á manos jóvenes y robustas que conti
nuasen descargando los golpes terribles que eran 
necesarios para seguirla y concluirla. 

Hermoso discurso que hace á sus hijos. Como 
otro patriarca Jacob bizo que sus hijos rodeasen su 
«echo, y les dirigió el siguiente discurso, digno de 
^n Sacerdote del Altísimo, de un valiente Israelita 
y de un padre el mas zeloso de las glorias del Se
ño r , y de la religión y virtudes de sus hijos. Sed, 
^ijos mios, les dijo, zeladores de la ley, y dad 
vueslras vidas en defensa del testamento de vues-
tros padres. Acordaos de imitar las obras que ellos 
«Híiéron en sus generaciones y recibiréis grande 
gloria y un nombre eterno. Abraham sufrió con fi-
^elidacl la tentación y le fue imputado este sufri-
niiento á justicia. José en el tiempo de su peligro 
íí'iardó el mandamiento f de la pureza) y fue he-
clio Señor de Egipto. Fineés, nuestro padre (as
cendiente), /ciando el zelo de Dios, alcanzó el tes-
^menio de un Sacerdocio eterno. Josué, cumplien-
tlo el encargo (de poner al pueblo de Dios en po
sesión de la tierra prometida), fue hecho el capi
tán de Israel. Caleb, dando testimonio (buena no-
^cia de aquella tierra) en la congregación del puc-
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hh), alcanzó una herencia (la cuulatl de Hebron)» 
David con su misericordia (particularmente con 
Saúl ) consigriió el trono del reino para siempre. 
Elias, zelando el honor de la ley (cuando hizo 
morir á los Sncerdotes de Baal), fue arrebatado 
al Cielo. Ananías, Azarías y TVlisael creyendo, fue
ron librados de la llama. Daniel en su simplir i -
dad se libró de la boca de los leones... Id dis
curriendo asi, hijos míos, de generación en gene
ración , y veréis que todos los que esperan en Dios, 
no flaqnean. Nó temáis las amenazas del pecador, 
porque su gloría es estiércol y gusanos. Hoy es en
salzado, y mañana no se encuentra, porque se vol
vió á su polvo y pereció su engreimiento. Voso
tros, pues, hijos mios, esforzaos y obrad con va
lor por la ley. Por ella seréis gloriosos. 

Nombra Generat á Jadas Macahco jy Conseje
ro d su hermano Simón, mucre en una /mena 
ancianidad. Ahí tenéis á vuestro hermano Si
món. Yo sé que es hombre de consejo. Eseuchadle 
siempre, y él os será en lugar de padre. Judas 
Macabeo que es hombre de gran valor desde su 
juventud, sea el General de vuestro ejército. E l 
hará la guerra del pueblo. Atraed á vosotros todos 
los que guardáren la ley, y vindicad el honor de 
vuestro pueblo. Retribuid su vez á las gentes, y 
no perdáis de vista el cumplimiento de la ley. El 
venerable padre, después de un discurso tan pa
tético y de una exhortación tan eficaz, bendijo 
á sus hijos y murió en u'̂ a edad avanzada (no se 
sabe de cuantos años) y en una-buena ancianidad; 
y lleno de dias y de méritos fue agregado á su* 
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padres. Esta preciosa muerte sucedió el año ciento 
cuarenta y seis de la era de los Griegos, tres m i l 
Ochocientos cuarenta y uno del mundo y ciento y 
Cincuenta v nueve autos de Jesucristo. 

Sus honras j su sepulcro. Matatías, este zelo-
Sr> y valiente anciano, fue el primero en despertar 
y animar el valor abatido de sus hermanos, sin 
r,ías soldados que sus hijos y algunos Israelitas 
fieles, y casi solo se atrevió á exponerse á todo el 
furor de un tirano como Antíoco. El llegó á reco
nocer que Dios no estaba irritado para siempre, y 
con este dulce conocimiento- se determinó á tomar 
l*!8 armas para defender la religión y la patria, 
^laiatías vivió en la virtud, murió con las armas 
a la cabecera de su cama y dejó á la nación cinco 
héroes en sus cinco hijos. Israel conoció cuanto le 
ftebia, le ofreció el tributo de su reconocimiento 
ei1 sus lágrimas, le hizo exequias magníficas, y le 
enterró en su ciudad do Modin en el sepulcro de 
Slls padres. San Gerónimo vio y veneró su sepulcro 
Corta de cinco siglos después de su muerte. 

•jumenta Judas Macabeo el ejército hasta seis 
^ hombres. Cumplidos los últimos obsequios 
tan justamente debidos á este nuevo Palriarca, solo 

trató de llevar adelante la guerra tan felizmen-
je Principiada. Matatías habla dejado señalado a su 
^J0 Judas Macabeo para dirigirla, y la elección 

110 cabia mas acertada. Su sobrenombre Macabeo, 
^üe signidoa, hombre destinado á domar enemigos, 

ya mi presagio de sus victorias. Emprendió, 
PUes, este Macabeo la continuación de la guerra, 
c dudaban sus hermanos y todos los que hablan 
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seguido á su padre, y peleaban las peleas tlel Se-r 
ñ o r , las peleas de Israel eon alegría. E l primer 
cuidado de Judas fue aumentar las tropas que le 
habia dejado su padre, y que por su corto núme
ro no eran sufieientes á pelear en las llanuras, y 
para conseguirlo, tanto é l , como sus oficiales en
traban á escondidas, con algún otro soldado de 
los mas valientes, en los lugares y ciudades, y 
convocando á sus parientes y amigos, y tomando 
á los que habían permanecido en la religión de 
íus padres los llevaban consigo, y de este modo 
llegaron á juntar un ejercito de seis mi l hombres 
valientes y decididos. Esto era ya bastante para un 
General que no queria entre sus soldados hombres 
vagamundos, dispuestos al robo y mas á propósi
to para desacreditar sus armas, que para darlas 
valor con su número. Entonces salió de los montes 
de Modin y se pres ntó en los valles con un ejér
cito poco numeroso, pero muy valiente. 

Súplicas del ejército a l Señor antes de p r inc i 
p ia r la guerra. Antes de principiar los combates 
preparó á sus tropas no tanto con armas, cuanto 
con súplicas al Señor para que les amparase y pro
tegiese en las peleas y les concediese las victorias. 
Era sin duda un espectáculo de admiración y pla
cer á los Angeles, ver un ejército con su General 
al frente, postrado en medio del campo, pidiendo 
al Señor: que mirase íí SU pueblo que era hollado 
de todos: que se apiadase de su templo que era 
manchado por los impíos: que se compadeciese de 
Jerusalen que iba á ser arrasada: que oyese la vo? 
ele tanta sangre que estaba clamando á su Mages" 
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' • d : que se aeordase de las muertes Injustas de los 
tooecntes párvulos y de las blasfemias proferidas 
C(>ntra su santo nombre; y que se indignase por es-
tas maldades. 

Principia Judas la guerra. Después de eslns 
peticiones, se levantaron llenos de confianza, de 
¡fte el Señor les habría oido benigno; principió el 
^Wabco la guerra y luego se conoció que el enojo 
Sue el Señor tenia contra su pueblo, se bahía cam
biado en misericordia, en protección y en socorro, 
Porque nada se resistía á sus armas. Se echaba so-
"re las ciudades de sus enemigos, Jas tomaba y 
«ntregaba á las llamas. Cercaba los castillos y 
pWas fuertes, y luego los rendía, quemaba y de
molía; y ocupando lugares ventajosos hacia gran
des estragos en los enemigos, particularmente de 
Jtoohe, con sorpresas continuas, y tan atrevidas que 
*a fama de su valor se estendió por todas parles. 

Primera batalla de Judas contra Apolonio y 
Priinrra victoria. Causará admiración que los 
Generales de Antíoco, que mandaban en la Siria 
y particularmente en la Judea que era el campo 
Principal de las correrías de Judas, y que lo había 
Su'o de su padre Matatías, no saliesen luego al en
centro de estos dos valientes que llevaban la 
Sierra por todas partes; pero al ver su intrepidez 
y su valor, temieron y no quisieron esponerse hasta 
1,0 juntar un ejército numeroso para dar el golpe 
R%ruro, y acabar de una vez con esta familia atre-
Vlda. Apolonio, aquel feroz general que fue á Je-
r,1salen encargado de esterminar todos los hombres 
y que ejecutó aquella horrible carnicería, que se 



hizo por primera rcz en el día de Sábado, romo 
ya liemos (ücbo, íuc también abora eticargodo Je 
csterniiuar los Maeabeos. Acaso se prometería re
novarla en semejante (l¡a, pero se desengañó Inrgo 
tle que los Judíos sedefendian ya en todos los (b;is. 
Reunió Apolonio un cuerpo numeroso de gentiles 
y otro de Saiíiarítanos y guarniciones que había en 
Samaría aun mas numeroso; pero mientras que 
Apolonio andaba reuniendo sus tropas, Judas cor~ 
l i a y daba los golpes que liemos dicho arriba. En 
fin, Apolonio completó su grande (¡ército com
puesto de dos cuerpos y luego se dirigió contra un 
puñado de tropas que Judas tenia á sus órdenes. 
Este lo supo y no esperó que su enemigo fuese á 
buscarle. Le salió con presteza al encuentro, y 
cuando Apolonio pensaba en acometer ya se halló 
acometido. Entoncrs conoció Apolonio que ya no 
las babia con aquellos Judíos que sin resistencia se 
dejaban degollar en el templo de Jerusalen y en el 
monte Modin, y que era preciso pelear con huen 
orden; pero Judas derribando á grandes cucbilla-
das cuantos se oponen á su paso, se abre un ca
mino de sangre hasta llegar á Apolonio, y este fe
roz enemigo y degollador de su pueblo cae muer
to á sus pies al primer golpe de su terrible espada. 
Seguian á su arrojado General los primeros de sus 
valientes, y cuando vieron en tierra á Apolonio 
cargaron al centro del ejército, que acuchillado al 
mismo tiempo por las demás tropas de Judas, lue
go se desordenó y huyeron los que pudieron, que
dando el campo cubierlo de muertos. La tropa vic
toriosa tomó un rico botin y en cuanto al general» 
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Solo se reservó la espada de Apolonio, de l a cual 
se sirvió en adrlanle en todos los combates para 
conservar l a memoria, no tanto de la vietoria, 
chanto del valor que le liabia infnndido el Se-
INT, á quien todos confesaron autor del triunfo y 
FJtwJierpn bis mas entrañables gracias. Esta ba-
í a ^ a fue la primera que dio Judas en campo 
ab¡er}o eon ti,o])as en regla, y contra un ejereito; 
7 ta primera de las grandes vielorias que prrpa-
rflba el Señor al General de Israel y sus valientes 
tropas. 

Segunda batalla contra Serón y segunda vic~ 
toria de Judas. Después de la muerte de Apólo
go y derrota de su ejército, Serón, General de la 
^•ria, y otro (le los principales de Antíoco, i r r i ta
do contra Judas trató de vengar la muerte de Apo-
*0n¡o y el destrozo de sus tropas, Supoqne Judas no 
tenia mas ejéreito que una reunión de fieles Israeli-
tas, que por valientes que fuesen, no pasaban de 
Sor un eorto número de soldados noveles sin orden 
y sin diseiplina militar. INliró la derrota de Apolo-
HIO, eomo uno de aquellos reveses de la guena 

ocasiona una casualidad, y que se verifican de 
tarde en tarde, y apenas nunea seguidos. Contó 
Con el triunfo, y creyó que se te presentaba una 
Jj,|eiia oeasion de hacer famoso su nombre, derro-
|ando y redueiendo á la nada unas tropas, que 
«•oían vencido á un General de los mas acredita-
('0s del Rey. Me ganaré reputación, dijo para s í 
ni|sn]o, y me haré glorioso en el reino, desbara
tando á Judas y á los que están con él, y que ban 
despreciado los decretos del Rey. Luego se pr; paró 



y salló c o n t i M Judas, y fueron c o n él n n número 
considerable de apóstatas, que habían huido á la 
Siria desde que Matatías habíá comenzado á perse
guirles de muerte y su hijo había continuado sin 
darles cuartel, para tomar venganza contra los 
hijos de Israel, esto es, contra Judas y sus fieles 
Israelitas. 

Llegó Serón con su ejército de Siros y Judíos 
apóstatas hasta Betoron, y Judas les salió al en
cuentro pero con poca gente porque la tenia derra
mada. Cuando se vio este número de soldados tan 
reducido con un ejército tan numeroso al frente 

* y en términos de atacarlos, dijeron á Judas: ¿cómo 
podremos, siendo tan poros, pelear contr-a tantos y 
tan poderosos, y. particularmente, estando noso-
tros tan debilitados por el ayuno? (sin duda ocur
rió alguno en aquel d ía) . Y Judas les dijo: fácil es 
encerrar á muchos en las manos de pocos y no hay 
diferencia en presencia del Dios del Cielo entre 
salvar con muchos ó con pocos, porque no en la 
mult i tud del ejército está la victoria del combate, 
sino que del Cielo viene la fortaleza. Ellos vienen » 
nosotros fieros por su multi tud y llenos de orgullo 
para destruimos y á nuestras mugeres é hijos, J 
para despojarnos; mas nosotros pelearémos poí 
nuestras vidas y por nuestras (santísimas) leyes y 
el Señor los golpeará delante de nosotros; por tan" 
to vosotros no les temáis. A l acabar de hablar y 
animar á su tropa todos se arrojaron sobre el los 
de improviso, y fue derrotado Serón y su ejéreif? 
delante de Judas, quien les siguió el alcance en 1* 
bajada de Betoron, y murieron de ellos al primef 
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í ^ p e ochocientos hombres, huyendo los (lemas á 
la tierra de los Filisteos quo tenían á la vista, y 
Condeno debian seguir la |>ersecucion por ser reino 
^traíio^ con el quo no mediaba motivo para la 
guerra. Esta victoria fue sin duda uu portento 
O'u,ado en aquel mismo terreno, en que el Señor 
concedió otro no menos admirable á Josué contra 

, cnica Reyes Cananeos. Era ya la segunda victoria 
Canipal y ruidosa, y el terror y pavor de Judas y 
Slls hermanos, hizo temblar á todas las gentes de 

contornos y mucho mas al saber el corto n ú 
mero con que habian desbaratado un ejército tan 
tiunieroso. Judas y sus fieles Israelitas reconocieron 
*a mano del Señor en esta batalla, y rindieron al 
^Wor de la victoria las gracias que pudieron, aun-
^^e no las f[ue comspondian á tan gran beneficio, 
Pues les iba' nada menos que sus vidas y las de sus 
Aligeres e hijos. 

bercera batalla contra Nicanor y tercera iñc -
foi'ia de Judas. Cuando Antioco se volvió á su 
córte, después del estrago de Jernsalen y de la 
Profanacion y robo del templo, dejó Gobernadó
os en Judea para que oprimiesen al pueblo de 
YÍOS. En la ciudad santa dejó un tal Felipe, frigio 
de origen, y mas cruel en costumbres, dice el l i 
bro sagrado, que aquel mismo que le ponía. Pues 
*ste Felipe, habiendo sabido las victorias de Judas 
^ftcabeo, y viendo los progresos que este hombre 
1ba haciendo, y que le salian bien sus empresas, 
Reniñó á Tolomeo Gobernador de la Celesiria y 
fenicia, para que acudiese á sostener los intereses 

el lley. Tolomeo, uno de los privados de Anlíoeo, 



envió inmediatamente á Nicanor que era do los pri
meros Señores de la corte y su grande amigo, 
dándole veinte mi l hombres armados que jnnló de 
diversns naciones de su gobierno, y por compañero 
á Gorjias, gran militar y muy espenmcnlado en 
las cosas de la guerra, con otros vdnte mil para 
que borrase el linagede los Judíos. Luego se pro
puso INicanor sacar de los Judíos que cautivase y . 
vendirsc dos mii talentos y enviarlos al Piey para' 
pagar igual cantidad que se estaba debiendo a los 
Uomanos, resto de la que liabian exigido por la 
libertad de Antíoco el grande, padre d^ este hijo 
cruel. Pasó avisos á todas las ciudades marítimas 
liara que viniesen á comprar esclavos judíos, ad
virtiendo que se los vemU-ria baratos, eü un talen
to cada nóvenla, que ciertamente no eran caros; 
pero Rielaba la prudencia que jNicanor se asegura
se algo mas de la posesión de lo que (pieria ven
der, particularmente cuando los Judíos que babian 
derrotado ya á dos Generalrs, no debiau eslar 
con humor de entregarse para que les vendiese 
con tanto desprecio; pero á tales locuras lleva el 
orgullo. Creía el soberbio Nicanor que corría ai 
triunío contra una gente, que acababa de tr iun-
íar de Generales, al menos de tanto valor coiíW?. 
é l , y volaba a su'derrota. Vendía á unos hombres 
que se estaban disponiendo para llenarle de igno
minia, y no veía sino victorias y glorias. Sobr? 
todo, INicanor no contaba con Ja venganza del 
Omnipotente, que habia de venir sobre él. 

Luego que Judas tuvo noticia de los intentos 
de este soberbio.General, los comunicó a jos Ju-



2^3 
dios que tenía consigo, diciéndoles: que Nicauor 
vPiiia contra rllos con gran número de tropas para 
borrar la descendencia de Abraham de la tierra ds 
Judá, matando á unos y vendieado á los demás: 
l^ie habia invitado á las ciudades marítimas para 
(l'ie fuesen á su campo á comprar los Judíos cau-
^vos: que les venderla noventa por cada talento; y 
ífue en electo, venia ion su ejército otro ejército de 
Mercaderes de Tiro , Sidon y los puertos vecinos 
Oon mueho oro y plata para comprarlos: que por 
Sl estaba dispuesto, como siempre, á la pelea; pero avic no queria consigo sino soldados voluntarios y 

ecididos, y asi que los tímidos y medrosos p o 
drían retirarse, pues no le convenían sino hombres 
^trépidos y aguerridos. Algunos de ellos se re l i 
a ron por miedo, sin contar con la prolecclon del 
keiíor. Kstos serian regularmente de los nuevos ls -
^fditas, que hablan venido á aumentar sus tropas, 

o que, después de dos victorias tan com
pletas, no habría ya que pelear con gran pe l igro; 
y cuando le vieron se dejaron poseer del miedo y 

pavor. Judas les vio parí ir sin pesadumbre y 
86 contentó con sus tropas veteranas. Sin embargo, 
t"0 estos recién venidos se quedaron cerca de xnil 

Judas, y con ellos aumentó su e jerci to basta 
Mete mi l . Es tos mil hombres que quedaron con Ju-
üas dieron orden de vender los bienes que les r e s -
taban después de haber sufrido tantas devastaeío-
ties de sus enemigos, resueltos á seguir al General 
6,1 sus batallas y a participar de sus peligros. Fue 
fuuy agradable á Judas esta disposición de sus 
^evos soldados, y tuvo un placer sin comparación 
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mayor cuando les vio que al mismo tiempo que se 
desprendían de sus bienes, se dirigian al Señor, y 
llenos de fe y confianza, le pedían: que los l íbra
se del impío NÍQímor que les tenía vendidos aun 
antes de acercarse á ellos; y que, ya que ellos no 
lo merecian por sus culpas, siquiera los salvase 
por la alianza que había taecho con sus padres, y 
porque ellos mismos eran llamados de su santo y 
grande nombre, pueblo do Dios. 

Gozoso Judas con las bellas disposiciones de 
sus nuevos soldados, reunió todo su ejército de 
siefe m i l hombres, y puesto á su frente, los exhor
t ó , diciendo: que no hiciesen paces con semejantes 
enemigos, ni temiesen aquella mul t i tud , que venía 
contra elios, con el intento inicuo (de matarlos Ó 
venderlos); sino que peleasen con valor, teniendo 
presente el ultraje que aquellos malvados habiart 
hecho al lugar sagrado, las injurias de la ciudad 
santa convertida en ludibrio de todos, y la.abo
lición de las leyes de sus padres; porque ellos, les 
decía, solo fian en sus armas y audacia; mas noso
tros confiamos en un Señor Omnipotente, que, m 
menor quiero, puede destruir, no solo á los que 
vienen contra nosotros, sino al mundo entero. Les 
recordó los ausiiios que Dios había concedido á 
sus padres; que del ejército de SeuaqUerib habían 
muerto ciento ochenta y cinco m i l ; y que en la ba
talla que solo siete mi l Israelitas habían dado á lo* 
Calatas en Babilonia, (no se habla de esta batalla 
en ninguna otra parte de la escritura) mataron 
ciento y veinte mi l con el favor que les fue dado 
del Ciclo. Estas palabras de su General les dieron 
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grande aliento y estaban prontos á morir por su 
ama(]a religión, sus leyes y su patria. 

Entonces Judas no dilató ni un momento las 
disposiciones para entrar en el combate. Dió el 
'ftando de una parte del ejército á sus hermanos 
Si «non, Juan y Jonatás, poniendo á las órdenes de 
cada uno mil y quinientos hombres, y él quedó 
coti dos mi l y quinientos de los mas valientes, con 
•OI que, acompañado de Eleázar que era el otro 
hermano, pensaba empezar el combate y concluir 
en mía sola acción la derrota de sus enemigos. 
Ordenado asi todo el ejército, puesto cada uno de 
ôs comandantes al frente de su cuerpo, y el Ge

neral delante de la vanguardia, hizo leer por ú l -
^rcia disposición un pasage muy eficaz de la sa
cada Escritura, y dada por señal en el combate 
esta palabra, socorro de Dios, que les decia quien 
era el supremo General de sus tropas, se adelan-» 
jaron todos los cuerpos á un tiempo, y Judas con 
*a vanguardia rompió el centro del enemigo, se 
^f ígiS á INicanor, que se salvó por la huida, y 
^esbaraló todo el ejército que solo pensó en seguir 
a su cobarde General, y en el que hicieron gran 
J^atanza los hermanos de Judas arrojándose so-
"re los fugitivos. Resonaba en todo el ejército de 
^udas la palabra auxilio de Dios y con este divino 
^uxillo mataron en el campo hasta nueve m i l 
"ombres, sin contar los heridos que dehieron ser 
^n mucho mayor número. Siguieron el alcance á 
tos qUe huían^ mataron é hirieron á muchísimos, 
7 acaso no habría quedado, como del ejército de 
^araon, uno que llevase la noticia á la Siria á no 

TOMO IV. I 5 
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ser los Israelitas tan exactos, ó dígase escrupulo
sos, en el cumplimienlo del dia santo del Sábado. 
Se daba esta batalla en la víspera, y cuino pr inci
piaba la festividad al ponerse el sol aquel dia, qu i 
sieron mas dejar incompleta la victoria, que fal
tar al reposo mandado por el SoTior. Es verdad 
que se babia declarado ser lícito pelear con los 
enemigos el dia del Sábarlo; pero solo se habló 
del caso de defensa, y su delicadeza no quiso es
tender esta declaración al caso de prosecución de 
una victoria. Judas Macabeo, tan valiente, como 
religioso, mandó cesar de perseguir, y luego se 
volvieron todas sus tropas, habiendo tomado los 
soldados el oro y la plata que en gruesas sumas 
habian traído al campo de JÑicanor los Tiros, Si-
donios y demás mercaderes de las ciudades marí
timas para comprar los Judíos que Nicanor había 
ofrecido venderles. Recogieron las armas y el bo
t ín ; pero no hubo tiempo para repartirle porque 
principió la fiesta del Sábado. 

Repartimiento del botin de esta tercera victoria 
de Judas. Fácilmente se podrá conocer el con
tento con que celebrarían este día santo. No se 
oían en él sino bendiciones á Dios que los babia 
librado de sus enemigos, cánticos de alegría, ac
ciones de gracias y voces fie alabanza al Señor que 
aplacado con su pueblo principiaba á dejar caer 
sobre él algunas golas de su misericordia. Con
cluida la fiesta se pasó á repartir los despojos y se 
hizo de un morlo digno de los soldados del puebl0 
de Dios. El primer repartuuienlo se hizo á los en* 
fermos, pobres, huérfanos, viudas y ancianos; y 
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ê  segundo á los valientes y generosos soldados 
fjue los bábian conseguido y á sus piadosas familias. 
Al concluir un repartimiento tan lleno de caridad, 
^ d o s á una pedian al Señor que se reconciliase para 
sHmipre con sus siervos. No se puede mirar sin. 
^«ueracion un ejcrcilo que al salir de una bata-
^'ft en que lia Uecho prodigios de valor y conse
guido una gran vicloria, se olvida de que es ven
ador para ocuparse de dar ejemplos del mas 
e>tacio cumplimienlo de la ley, para ejercer la 
l^s acendrada caridad con los enfermos, pobres, 
YUérfanos, viudas y ancianos, y para entregarse 
a los ejercicios de una piedad admírame. 

Cuarta batalla contra Timoteo y Baquides y 
cuarta victoria de Judas. No tardó el Señor ea 
Pretn¡arla, porque Timoteo y Baquides, Generales 
|ambiende Antíoco, vinieron con sus tropas, y 
as que pudieron recoger de los dispersos de Nica-

,l0r) y ac'ometieroíí de repente á estos valientes, 
*W los recil)icron Con la serenidad y firmeza acos-
^mbradas y al grito de auxilio de Dios los des4 
írozaron al primer encuentro, los persiguieron 
asta matar mas de veinte mi l hombres; y toma-*; 
011 muflías plazas fuertes y muchos despojos que 

Se disirilmyoron como los anteriores. Finalmente, 
C0lleluyeron estas acciones gloriosas recogiendo las 
arttias y depositándolas en lugares seguros para 
C'Ue sirviesen de trofeos y fuesen sus arsenales en 
aso necesario. 

sofUC*aS 1)a ^ ^erum^cn COTl su cjei'cito á dar 
ern-ncs gracias a l Señor y se vuelve á su cam~ 

Paniento. Creyó Judas que era ya tiempo de pre-
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sentarse en Jerusalen por primera vez, désele que 
liabia salido huyendo de ella con su padr e y her
manos, y de dar á lo menos solemnes gracias al 
Señor en su ciudad santa, ya que no podía ofrecer
le sacrificios en su santo templo por estar profana
do y desmantelado. Se hallaba Jerusalen entera
mente abierta desde que Antíoco hizo derribar 
sus muros, y quemar la mayor parle de ellos, y 
Judas enlró sin resistencia, porque la guarnición 
que habia en la cindadela, única que podia opo
nerse, no trató sino de su seguridad, temiendo 
que Judas quisiese rendirla. El ejercito se presentó 
"victorioso en la capital del pueblo escogido, l le
vando las preciosidades que habia tomado á los 
enemigos. Conducian asegurado á Filarques, hecho 
prisionero en la últ ima batalla contra Timoteo. 
Este hombre cruel habia tratado á los Judíos con 
la mayor inhumanidad, y Judas quiso ejeeutar en 
él una justicia ejemplar y ruidosa y le hizo morir 
en medio de la ciudad. Al tiempo que se cantaban 
los cánticos de acción de gracias y se celebraban 
las victorias en Jerusalen, se supo que Calistenes» 
aquel malvado que incendió y quemó las puertas 
sagradas del templo, se habia encerrado en una 
casa fuerte y le quemaron en ella, fornándolf» 
dice el texto sagrado, el pago que merecian sus 
impiedades. 

Mientras que el ejército de Judas derrotaba 3 
Timoteo y Daquides y triunfaba en Jerusalen, ^{ 
perversísimo Nicanor que trajo á su campo n11 
mercaderes para venderles los Judíos que Uici*** 
prisioneros y esclavos, humillado con el aux^'0 
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uel Señor por aquellos que bahía tratado de v e n -
^er, cambiado su vestido de General por uno co-
^ u n , y huyendo por las costas del mar, llegó 
Solo á Anlioqnía, corte de Antíoco, reducido al 
Colmo de la desdicha por la pérdida de syi ejército; 
y el que habia prometido lagar e l tributo á los 
Romanos con los cautivos de Israel, iba ahora p u -
hücando: que los Judíos teuian por protector a 
, 'os> J fIue eríín invulnerables, porque seguían 

leyes que los habia dado. Quena decir: q u e el 
de Israel era el que batia á los Israelitas con 

'0s golpes de las armas de sus enemigos, cuando 
Se estraviaban, y que ese mismo Dios e r a el que 
^•'rotaba los ejércitos enemigos, cuando se vo l 
can á él y seguian las lejes que les habia dado. 

Judas cantó sus victorias en Jerusalen sin que 
^«ulie se atreviese á perturbarle; pero no creyó 
^ue era tiempo de fijarse en una ciudad sin m u 
t i l a s y sin defensa; y por otra parte, no dudaba 
1uc Aulíoco irritado por las derrotas de sus Ge-
^erales, vendría contra él con todas sus fuerzas, y 
Por esto dejando á Jerusalen, se volvió á su cam
pamento. 
. Furioso yíntíoco por tantas pé rd idas manda 

Jlintar un ejército de todo su reino para ester-
tui'/ar d ios Judíos, No erró Judas en la idea que 
ormal),-i. En efecto, cuando llegaron á Antíoco las 

^pt'cias de las derrotas de sus Generales y de las 
Vctorias de Judas entró en grande cólera y man-

0 juntar un ejército de todo su reino, compues-
0 de campamentos en gran manera fuertes. Abrió 

Su tesoro, d i ó á lodos los soldados la paga de un 
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a ñ o , y mandó que estuviesen preparados á lodo. 
Era su intención «destruir el pueMo judío hasta 
Lorrnr su memoria; pero cuando se acahó de ha
cer Ja paí^a de un aíio á todo el ejércká; se le dijo 
que quejaba acotado el Erario. Esto desconcertó 
su cruel plan. Sentía que no tendría ya como an
tes para sus gastos oslcntosos y regalos maí^nílicos, 
que hacia con prodigalidad, excediendo á los Re
yes sus predecesores; y sobre todo temió que sí 
por desgracia no concluia la guerra en la primera 
campaña, no quedaba dinero para hacer la segun
da y acabar con los Judíos. Agitado en gran ma
nera su corazón con estos pensamientos, discurrió 
i r á la Pérsia á recoger los tributos de aquellas 
provincias y reunir mucho dinero de cualesquiera 
manera. 

Obligado por f a l t a de dinero divide en dos 
partes el grande eje'rcito, de ¡ a la tnitad á Lisias-, 
j r se dirige con, la otra mitad á recojerlo en la 
Pérs ia , Tomada esta resolución nombró á Lisias, 
que era de sangre real. Regente del reino en sil 
ausencia; le encargó la crianza de su hijo Aniíoco 
hasta que él volviese; dividió el grande ejército; 
dejó la mitad al Regente con los correspondientes 
elefantes; le dijo lo (pie quería que hiciese en el 
reino, y en cuanto á Jerusalen y los Judíos, man
dó que enviase el ejército contra ellos para des
t ru i r sus tropas y los restos de Jerusalen hasta 
borrar la meinorir; de Judíos, y que estableciese 
en aquel pais hijos de estrangeros y repartiese sti 
tierra por suerte entre ellos. Dadas estas órdenes» 
t o m ó la otra mitad del ejército y con ella salió d^ 
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Antioqnía su OíSrtc, pasó el río Eufrates y pr inci
pió á recorrer las regiones superiores de la Pérsia. 

Quinta batalla contra Tolomco, Nicanor • y 
Sorjias y quinta victoria fie Judas, El Uegcnte 
lisias d i^ ió á Tolomeo GohernaHor de Celcsiria y 
tenida, dándole por compañeros á Nicanor y 
^orjias, los mismos «fue liahia derrotado Judas, 
porque habrían conocido en la desgracia el modo 
^e poder resistir y vencer al General judío y co-
íno mililares de honor tratarían de recobrar su 
íama perdida y de dcsquilarse de la vergonzosa 
'Wrola (pie habían sufrido. Todos tres eran hom-
W s poderosos y an)igos del Rey, y de su poder y 
^mistad se prometió Lisias el buen cum|)limiento 
del encargo que le había dejado Antíoco de acabar 
con los Judíos. Dio, pues, á estos tres Generales 
c,iaronta mi l hombres de infantería y siete mil de 
Caballería, á mas de los elefantes, y saliendo de 
Antioqnía con este poderoso ejército, vinieron á 
l a m p a r en "na gran Hannra del territorio de 
^niaus en Tndea poco distante de Jerusalen. Los 
^ercaderes de las regiones circunvecinas, ó no ha-
J?^n sabido el triste suceso de los mercaderes de 
^ ,ro, Sidou y ciudades marítimas, ó no escarmen
a r o n ; porque luego qne supieron que las tropas 
ye Antíoco habían venido a matar y venderlos 
Jl1('íos, tomaron oro y plata mucho en gran ma-
11,0|';i, diré el texto sagrado, y muchos criados, y 
'vinieron al campamento para comprar por escla-

á los hijos de Israel; y también venían solda-
1 .(!e 'as regiones circunvecinas y se alistaban en 

eí ejercito de los Sirios contra los Judíos. 



Vio Judas y sus hermanos que se multiplica
ban los males, porque los enemigos se acercaban 
y traían la orden que había dado el Rey de acabar 
con todos los Judíos. Entonces dijeron todos los 
hijos de Israel cada uno á su compañero: levante
mos el abatimiento de nuestro pueblo y peleemos 
por él y por nuestras cosas santas; y se reunieron 
para estar prevenidos a la batalla; pero como el 
arma vencedora de Israel era la protección del Se
ñ o r , su primer cuidado fue implorar esta podero
sa arma, orando y pidiendo al Señor misericordia 
y fortaleza 

Petición de Israel en Masfa acompañada de 
un tierno aparato. Jerusalen no estaba habitada 
y era como un desierto; no habia de sus hijos 
quien entrase ni saliese de ella. El santuario esta
ba desmantelado y hollado por los incircuncisos, 
y estos eran ios que ocupaban el alcázar y anda
ban por Jerusalen. La alegría de Jacob habia hui
do de esta ciudad y no resonaba ya en ella ni la 
flauta ni la cítara. Bien quisieran los hijos de Is
rael hacer súplicas, presentar ofrendas y ofrecer 
sacrificios en Jerusalen; pero era imposible en la 
situación á que se hallaba reducida, y determina
ron reunirse y presentar al Señor sus peticiones en 
Masfa. Era esta una pequeña ciudad, cercana a 
Jerusalen, en la que vivió Samuel Juez de Israel, 
y uno de los santuarios á donde acudian a orar y 
ofrecer sacrificios los Israelitas hasta que se consa
gró al Señor el templo de Jerusalen. En esta c iu
dad juntó Samuel al pueblo cuando se halló ame
nazado de su ruina por un poderoso ejército d« 
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Filisteos, y en ella oró , ofreció sacririclos al Señor 
y pasó en oración, penitencia y ayuno un dia en
tero y consiguió al siguiente una completa \ i c to -
tia. Ningún lugar mas á propósito en las presen
tes circunstancias, fuera de Jernsalen. 

En Masía, pues, se reunieron, ayunaron aquel 
dia, rasgaron sus vestiduras, se vistieron de c i l i 
cios y cubrieron sus cabezas de polvo y ceniza. 
Hicieron mas, tomaron un trascrito de la órdeti 
cruel de Antíoco y le estendieron en eHugar de 
la oración a imitación del piadoso Exequias que 
cstendió delante del altar las cartas blasfemas de 
Senaquerib, como queda dicho en la historia de 
su reinado. Abrieron también los libros santos 
profanodos por los idólatras; presentaron vestidn
o s sacerdotales, primicias y diezmos; y llamaron 
á los Nnzareos, que habian cumplido su tiempo y 
^ podian ofrecer el sacrificio de su voto en el 
templo, y clamaron con grandes voces al Cielo, 
h i e n d o : ¿que haremos de todo esto y de vuestros 
Azáreos? ¿a donde los llevaremos (á cumplir su 
v<>lo?) Vuestras cosas santas (vuestra ciudad y 
^westro templo) están holladas y manchadas, y 
"^estros Sacerdotes en abatimiento y llanto. Vos 
Ve,s que las gentes se han reunido contra nosotros 
para destruirnos. Vos sabéis lo que piensan con-
*ra nosotros; ¿ y cómo podremos sostenernos de
cante de ellos, si vos. Señor, no nos asistís? 

Acabado este importante espectáculo y concluí-
esta humilde confesión de poder defenderse si 

e| Señor no les asistía y protegía, resonaron re
cámente en todo el campamento las trompetas, 

file:///icto-
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q u e tocaban los Sacerdotes para prepararse á la 
batalla, y (pie era la señal que tenia ordenada el 
Señor ; para que haya memoria de vosotros delante 
del Señor vuestro Dios, dice el texto sagrado, y 
seáis librados de vuestros enemigos. 

Entonces Judas puso al frente de los cuerpos 
del ejercilo que dividí»') en partidas y escuadrones 
-de diez, cincuenta, ciento y mi l hombres, los de
curiones, pen ta con tarcos, centuriones y tribunos, 
y dijo á los que hablan venido y que se hallaban 
edificando casas, plantando viñas y contrayendo 
matrimonios, que se volviesen; y á los medrosos 
y de corazón despavorido, que se retirasen á sus 
casas, porque no liaban, dice la ley, despavorir 
los corazones de sus hermanos. Hecha esta sepa
ración, se puso en movimiento el ejercito y vino 
á acampar al mediodía de Emaus en un alto, 
frente de los enemigos. Aqui recorriendo Judas 
todos los cuerpos les decia: preparaos con vues
tras armas, sed hombres de valor y estad preve
nidos para pelear á la mañana contra estas nacio
nes, que se han reunido contra nosotros para per
dernos y destruir nuestras cosas santas; porque 
mejor es morir en la pelea, que ver el estermi-
nlo de nuestra nación, y la destrucción de nues
tras cosas santas. Hagamos nosotros lo que debe
mos y cúmplase en la tierra lo que quisiere de 
nosotros la voluntad del Señor en el Cielo. 

Esperaba Judas principiar el combate la ma
ñana siguiente; pero Gorjias, que era el General 
del ejército enemigo mas inteligente en la guerra', 
y que tenia bien reciente la memoria de que Ju-
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das e r a irresistible de frente porque todo lo arro
llaba, trató de atacarle por la espalda. Salió aque
lla nucbe de su campo con cinco mi l soldados de 
á pie y mi l de á caballo, toda gente escogida, y 
guiado por los apóstatas del alcázar de Jcrnsalen, 
que habian venido al ejército y conocian bien e l 
terreno, caminó toda la nocbe con el mayor silen
cio para sorprender por la retaguardia el ejército 
de los Indios; pero Judas lo supo con tiempo, y 
levantando su campo, vino con sus valientes á 
cebarse sobre el ejército del Rey que eslaba e n 
Emans, y (pie según los avisos que se le babian 
dado aun no se bailaba formado en batalla. Entre 
tanto entró Gorjias por la retaguardia en el cam
po de Judas, pero no encontró en él , ni un solo 
soldado, y los buscaba por los montes diciendo: 
estos buyen de nosotros-, mas cuando vino el dia 
se dejo ver Judaa en la l lanura, a l frente de 
^maus con solos tres mil bombres, que eran su 
cUerpo de valientes, y con los que se babia ade-
^antado para sorprender al enemigo, mus éste se 
f i l a b a ya preparado, y en orden de batalla; era 
el ejereito de los gentiles í'uerle en gran manera y 
tenia defendidas sus alas por los coraceros y l a 
Caballería, todos bombres aguerridos. 

Entonces Judas se detuvo, esperó que se le 
rcuTuese el resto de su ejército y á pesar de l a 
rpn(i;inzn (|ue tenia en sus valientes, en una oca-
S'on cn qlie era tan enorrne la desigualdad de las 
biei zas, creyó que debia animar su mismo valor 
y les dijo: no temáis esa mult i tud, ni os ponga e n 
cu idado s u e n c u e n t r o . A c o r d á o s c o m o f u e r o n s a l -
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vados nuestros padres en el mar rojo cuando Fa
raón iba en su alcance con un poderoso ejército. 
Clamemos al Cielo y el Señor se apiadará de no
sotros, se acordará del testamento de nuestros pa
dres, y El destruirá hoy este ejército delante de 
nosotros. Cuanto mas numerosos y mas fuertes 
aparezcan ellos, y menos nosotros, conocerán me
jor todas las gentes, que hay quien redima y salve 
á Israel. Dicho esto avanzó con su ejército contra 
el enemigo y éste salió de su campo para dar la 
batalla. Judas mandó tocar las trompetas á los Sa
cerdotes y trabó la pelea. No pudieron los enemi
gos sostenerse contra el ímpetu de Judas y sus 
tropas y luego fueron desechos. Huyeron por los 
campos; pero, cuantos eran alcanzados, perecian á 
filo de espada, y murieron hasta tres mi l hom
bres. Los vencedores les persiguieron hasta Gece-
ron y términos de los Idumeos, hasta Azoto y 
Jamnia y términos de los Filisteos. 

Judas se volvió con su ejército al campo de 
batalla, y al entrar en é l , dijo á su tropa: no os 
ocupéis de recoger los despojos de nuestros ene
migos, porque aun tenemos que pelear. Gorjias y 
su ejército están en el monte cerca de nosotros, 
y vendrán á coml)atirnos, continuad peleando con 
valor. Derrotémoslos, y después tomareis sin cui 
dado los despojos. Aun estaba hablando Judas, 
cuando se presentó la descubierta de Gorjias sobre 
el monte. Dió ésta cuenta al General de lo que 
veía, y Gorjias vino con su ejército, y vió que 
los suyos habian huido: que el campo estaba cu
bierto de cadáveres y despojos: que ardían las lien-
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tías; y que Judas y su ejército estallan en la l lanu
ra formados en batalla, y cuando Gorjias y su ejér
cito vieron todo esto, temieron en gran manera 
y huyeron a la tierra de los extranjeros. Judas los 
corrió hasta salir de los términos de la Judea; pero 
fio llegó á aleanzarlos, tanta fue la ligereza que 
comunicaba el miedo á sus pies. Entonces el Ge
neral se volvió al canfpo de batalla con sus t ro
pas y tomaron mucbo oro, piala, telas de color 
de jacinto y púrpura marina, y grandes riquezas. 

También esta vez cayeron en sus manos los 
tesoros que habian traído al campo enemigo los 
fiiereaderes de las regiones circunvecinas para 
comprar por esclavos á todos los Judíos, y era la 
segunda vez que en menos de un ano libraba 
Judas con la protección de Dios á todos los hom
ares, mugeres y niños judíos de las cadenas con 

babian de ser aherrojados por este dinero. 
Una victoria que yalia la vida y la libertad de 
^rael destinado por los enemigos á la esclavitud 
y la muerte, conseguida por una protección tan 
Risible del Señor, llenó al ejército, y sobre todo 
a su General, de una alegría inesplicable, y de 

agradecimiento que no acertaba á espresar, 
huellos del campo de batalla á su campamento, 
todos cantaban himnos al Señor y levantando sus 
voces hasta el Cielo, repetían aquel hermoso sal-
^ o de David que principia: Alabad a l Señor por~ 
I*** es bueno, y tiene por eslrivlllo: porque es 
eterna su misericordia. 

Sexta batalla contra Lisias Regente del Reino 
de Antioco j sexta victoria de Judas. Los ene-
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migos que pnclieron librarse de la espada de los 
Judíos fuerou á llevar á Lisias, Regente del reino 
de Anlíoco en su ausencia, la noticia de todo lo 
que babia sucedido. Lisias se estremeció al escu-
cbarlo y le laltó poco para morir de rabia y de 
desesperación, porque no habia sucediflo en la Ja
dea como él habla pensado y maullado el lley. Sin 
perder ni un momento ŝ  ocupó en reunir un 
ejército el mas numeroso y poderoso que le fuera 
posible, y juntó sesenta m i l bombiej escogidos y 
cinco mi l caballos para acabar con los Judíos. L i 
sias era un General ejercitado en la guerra desde 
sus prime roa años. INicanor, cuando volvió á An-
tioepda después fie su derrota, babia asegurado 
que los Juilíos eran invulnerables porque los pro
tegía su Dios. Lisins miró entonces con desprecio 
este aviso y envió á Tolomeo y por companeros á 
Nicanor y Gorjias, y contaba segura la victoria, 
mas al ver ahora la derrota de tres Generales reu
nidos atr ibuyó esta desgracia, no al socorro del 
Dios de los Judíos, como debia, sino á la imperi
cia y cobardía de los Generales, y determinó co* 
mandar este grande ejército por sí mismo. Partió 
de Antioquia á principios del ano siguiente, que 
era el ciento cuarenta y ocho del imperio de los 
Griegos en Asia; vino á acampar en el valle de la 
célebre subida de Hetorou, donde fueron desechos 
cinco Reyes por Josué , y recientemente el ejército 
ele Serón por el mismo Judas, á quien venian á 
acometer. Desde luego el terreno que habían es
cogido para el combale era de antecedentes funes
tos ; mas Lisias no contó sino coa su habilidad y 
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ejército veterano, seis veces mayor que aquel 

que venia á destruir y borrar de sobre la tierra. 
Judas liabia aumentado e l suyo hasta diez m i l 
hombres, pero esto á los ojos liumanos era nada 
para pelear con sesenta mi l hombres y cinco m i l 
caballos. 

Judas no confiaba en e l número , sino en e l so-
Corro del Cielo. Salió al encuentro de los Sirios, 
Y al ver desde la bajada de Metoron cubiertas las 
Ranuras de uu ejercito tan fuer te y numeroso y 
^elendidas sus alas por cinco mi l caballos, levantó 
sus ojos al Cielo, y dijo: bendito sois Salvador de 
Israel, que qnebranlásteis el ímpetu del poderoso 
(Goliat) por mano d é vuestro siervo David y en
vegasteis la furiaie/a de los alienígenas en manos 
<*e ionatás lujo de Savd y db su escudero; encerrad 
^te ejército en manos de vuestro pueblo Israel. 
^ ' U r e la confusión en sus batallones y escuadró
o s . Enviad sobre ellos espanto. Haced que se con-
Vlerta cu pavor su osadía. Sean ttasiornados en s u 
'JHÍHMÍO quebranto. Derribadlos, Señor, eon lae-.pa-
^a de los (pie os aman; y todos los días os alaben 
^0u liimiios todos los que conocen vuestro itom* 

Eran ya en e l Maeabeo acciones conl¡imadas y 
l,n|das, orar, aeomeler y vencer. Judas, acabada 
Su supliea, se arroja sobre sus enemigos, los vence 
y paou muertos en aquellas llanuras hasta cinco 
lTld hombres. Se desordena todo acpicl grande ejér-
r t o i y cada soldado procura conservar la vida con 
a huida. lásias viendo la mortandad de los suyos 

y el arrojo de los Judíos, de estos hombres r e -
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sueltos á vivir y morir con valor, liuyó como to
dos y no paró hasta Antioquia, de donde habla sa
lido. Allí reunió lo mejor que pudo su fugitivo 
ejército, y trató de aumentarle con nuevas tropas, 
amenaxaudo volver cuanto antes sobre los Judíos; 
pero estas amenazas eran desahogos de un General 
irritado, pues no volvió á la Judea hasta haber 
pasado mas de un ano y baber muerto Antíoco. 

Judas y su ejercito, después de haber derrota
do y arrojado de ta Judea d sus enemigos, suben 
á Jerusalen á puri ficar la ciudad santa y el tem
plo del Señor. Judas despreció estas amenazas, V 
en vez de prepararse para derrotarle de nuevo, no 
trató sino de lo que era el objeto de sus peleas y 
victorias. Heredero del valor y la piedad de su pa
dre Matatías, no anhelaba sino por el restableci
miento del culto del Señor y la conservación de 
una nación destinada á rendírsele públicamente en 
medio de un mundo idólatra. Su primer cuidado, 
después de derrotar en seis batallas, seguidas de 
seis victorias, á sus enemigos y arrojarlos de los 
términos de Israel, fue reunir sus victoriosas t ro
pas y proponerlas sus deseos. Ya veis, las dijo, que 
han sido derrotados nuestros enemigos. Al Señor 
es á quien debemos todos nuestros triunfos. Ya es 
tiempo de que subamos á Jerusalen á renovar las 
cosas santas y purificarlas. Todo el ejército recibió 
con el mayor regocijo la propuesta del General, y 
sin volver al campamento ordinario, se di r ig ió» 
Jerusalen. 

Lastimoso estado en que hallan la ciudad y d 
templo. Entraron en la ciudad santa... [Kíro, ¡cuál 
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fue su dolor al ver el lastimoso estado en que se 
dallaba! I.a vieron desierta y solo bollada ror a l 
gunos incircuneisos. Vieron profanado el altar de 
los holocaustos con un ídolo abominable, y man-
cl»ado con la sangre de víctimas profanas, arranca
das y quemadas las puertas del santuario, derr i -
Wlas las habitaciones sacerdotales, y convertidos 
'os atrios en matorrales, donde habían crecido los 
aH>ustos y malezas como en los montes y bosques, 
ttsto vasto edificio no era ya aquel aug-usto lugar 
^vie sobrecogía de un temor santo á los que entra-
hHh por sus pucrias. Era una mole informe, obra 
do las impiedades dé Antíoco y sus satélites, y que 

eausaba á cuantos le veían otra impresión que 
*S de un profundo sentimiento de lástima y de tris
teza. Los piadosos Israelitas, de quienes era á este 
,|(,inpo el objeto de su cariño y su pingüe heren-
c,a, rasgaron sus vestüKiras al verle, pusieron ce-
^•a sobre sus cabezas, pegaron sü rostro con la 
*teffsÜ y lloraron con grande llanto. Los Sacerdo
tes hicieron, resonar por todo el ejército el sonido 
{%ubre de las trompetas y todos á una clamaban 
^ t a el Ciclo (j)or el remedio de tantas desdichas). 
^ospucs de manifestar todas las tropas su profun
do semimiento en sus vestidos, su postura, sus la'-
STmias y sus clamores, ya no se pensó sino en re
mediarlos. A fin de obrar con s1 guridad y quíe-
tua; envió Judas una parte de su gente al monte 
^'on para que contuviesen á los alienígenas y apos
i t o s en la cindadela, si tratasen de interrumpirlos. 

Purificación del templo, destrucción del al tar 
Cor¡taminado, j dedicación del nuew. Tomada 

TOMO IY. I 6 



esta precaución eligió do los Sacerdotes aquellos 
que eran mas zelosos fie la observiuicui de la ley 
y que no se hallaban manchíulos con impureza le
gal , los cuales sacaron del templo las piedras de la 
contaminación que formaban el altar del ídolo y 
las arrojaron al lugar inmundo qne era el valle de 
Tofet, donde los santos Reyes Kzequías y Josías 
liabian mandado arrojar en oíros ti nipos las cosas 
inmundas que también se saearon d d templo; pero 
al tratar de destruir el altar de los holoeaustos, se 
hallaron en gran embarazo, porque este altar, 
edifieado por Zorobabel á la vu Ita de la cautivi
dad de Babilonia, había sido bendecido por el 
gran Sacerdote Josué y santifieado con la obla
ción de todos los sacrificios que liabia ofreeido Is
rael al Señor en mas de cuatro siglos. Mas tam
bién había sido profanado, colocando en él por or
den de Antioco la estatua, de Júpiter olímpico y 
ofreciendo sobre él sacrificios inmundos. Se trató, 
pues, este delicado negocio entr.' los hijos de Is
rael y les ocurrió un buen cons jo, dice el texto 
sagrado, que fue destruirle [ para que no fuese eB 
oprobio á Israel ofrecer sacrificios sobre nn alt9f 
profanadoj y llevar las piedras, no al valle in
mundo de Tofet, como las de los altares de W 
idólatras , sino al monte de Sion, para conservarlíi* 
allí hasta que viniese algún Profeta que declara^ 
lo que debía hacerse de ellas. Todo se ejecutó segm1 
la buena resolución que se habia lomado; pero eJ';l 
indispensable en el templo del Señor un altar pal* 
ofrecer sobre él los sacrilícios, y luego hiciei'011 
otro nuevo (á l a lned ída del que íiabian deshech0) 



243 ' 
fle piedras enteras y en tosco, según ordenaba la 
ley. Repararon todas las minas interiores del tem-
pío, reedificaron las casas Sacerdotales contiguas á 
1̂, y los quebramos que habian sufrido los atrios, 

depararon t a m b i é n la fachada del templo, la 
adornaron con coronas y escudos de oro, y pusie
ron en todas p a r l e s , principalmente en el templo, 
M a g n í f i c a s pue r l a s - Autíoco habia robado cuantas 
piezas de o r o y pbita babia en é l , y cuanto dinero 
se bailó en su t e s o r o ; pero el Señor en las conti
enas victorias y despojos que babia concedido á su 
pueblo, le hizo dueño de grandes riquezas y estas 
se emplearon con mucho contento en los reparos 
y adornos del templo, supliendo con ellas la falta 
fpie habia de todo. Se hizo el candelero de oro, 
el altar de oro, la mesa de oro y la mult i tud de 
^asos de o r o y plata que servían en el templo, 
^odo se bendijo y, fue colocado en sus propios l u -
íí'íí'es. Se colgaron los velos, se pusieron los panes 

la proposición sobre la mesa, el incienso sobre 
^ aliar v las candilejas de oro en los remates de 
0s siete brazos del candelero. Se encendieron, y 

^ ' s p u c s de t res años , se vio iluminado otra vez el 
^ > u p l o del Señor y ocupado de su antigua gloria, 
jn una palabra, todo quedó magníficamente dis-

Pu^sto p a r a celebrar disde la mañana siguiente la 
Rran solemnidad de la purificación del templo y 
aedieac¡on del altar. 
. W año de tres m i l ochocientos cuarenta y tres 
ê  niundo, y ciento cincuenta y siete antes de Je-

j^crisio, el ciento cuarenta y ocho d» 1 imperio de 
08 Griegos en Asia, el once de Antíoco y segundo 
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de la» peleas de Judas Macnbeo, el día veinticinco 
del mes Casleu, tase era el nono del año lunar y 
correspondía á nuestro Noviembre, tres años justos 
sin diferencia de dia , desd-,' que habla sido profa
nado el templo, col orando en ól por orden de An-
líoco á Júpiter olímpico y dedicándos le á este 
ídolo infame; por una providnicia singular y ado-
rabl volvió á ser dedirado al Dios de la gloria 
para cuya mageslad se habla (diíicado. 

d lebrac ión de esta fiesta por ocho dias. Para 
conocer el regocijo con que los Israelitas celebra
ron esta fiesta, sería n cesarlo tener aqu lia singu
lar venerarion, de que ellos estaban posei;!o9 
acerca del templo de Jerusalen y de la honra con 
que el Criador del universo habla privilegiado á 
Jerusalen entre todas las ciudades d» ! mundo. Se 
levantaron antes del dia y todos acudieron al tem-

Í-)lo á ofrecer un sacrificio al S/fior, según todas 
as ordenanzas de la ley, sobre el nuevo altar de 

los holocaustos que hablan erigido. Pr parada la 
leña y la víctima, creen unos ( porque todo cabe 
en la inteligencia del texto sagrado) que los Sacer
dotes encendieron con pedernal; s nuevo fuego y lc 
aplicaron á la leña; y otros que salló este fuegf 
de las piedras del altar repentina y milagrosa
mente y consumió la leña y la víetlma, como 
tiempo de INehemías. Pero de cualquier modo qi'e 
esto sucediese, luego que principió á arder la le" 
ña y á quemars - la víctima, resonaron á una p^r 
todas partes los cánticos de alabanza al Señor, w 
son de las árpas, las liras y demás instrumenté 
de música. Entonces todo el pueblo se postró s0' 



w'e sus rostros y todos adoraron y bendijeron has-
^ el Cielo á aquel que les habla concedido esta 

Ocho días cntrros duró la espiacion del tem
ido y <1Í>1 aliar y l a dedicación de este, y en ellos 
sc oi'reciernn con g r a n d e alearía multitud d e holo-
^ n s t o s y dé s ac r i f i c ios dé salud y alabanza, y fue 
borrado del t e m j ) l o del S ñor, dice el sagrado 
texto, el oprobio d e las gentes. En estos ocho dias 
R u t a b a n alabanzas a l Señor, llevando en sus ma-
lH>s palmas y ramos verdes a l modo que lo liacian 

l a fiesta íle los tabernáculos, y no cesaban de 
^cndí cirle porque les habia concedido purificar el 
*ugar santo y oí'recer en ól sus sacrificios; y tanto 
^ a j o r era su reconocimienlo, cuanto esta tierna 
0'cremonia de las palmas y los ramos les recor-

, que a u n no hahia dos años tenian que cele-
}i"ar sus fiestas en los montes y cavernas rodeados 

^ las fieras. Y asi era q n e cuando en medio de su 
rjfcgría les asaltaba esta triste memoria, se posfra-

a|i en tierra y robaban al Señor: que no volvi:?-
ra ^ permitir que viniesen sobre ellos males seme-
Ja,Hes; y q u e , si en algún tiempo se olvidasen de 
Sus loyos santísimas, les castigas;1 con menos rigor, 
''"'^uidoles de los bienes, de l a salud y basta de 

^ l vida; pero que no les privase de celebrar sus 
?stlvidadcs en Jerusalen, ni de ofrecer sus sacrifi

cios (.n su sanío templo, y sobre todo, que jamas 
f*Kaíitiesí (|,ie su Santa casa fues;? hollada por 
nombres profa,)os y Masf mos. 

De este modo celebraron los hijos de Israel 
l>or ocho dias la puriheacion del templo j dedica-
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clon del altar; pero no quedó satisfecba con esto 
su piedad. Establecieron que se celebrase esta fies
ta de año en ano por los mismos odio dias, prin
cipiando el veintirinco del mes Casleu con gozo y 
alegría. Esta fiesta s o l l a m ó Encenia, que fjnicre 
decir renovado'?, y aun se celebraba en tiempo 
de nuestro Señor Jesucristo, 

Fortifican el monte de Sion y Bet.mra. Con
cluida la octavn de esfa gloriosa fiestn, trataron 
de fortificar el monte de Sion á fin de impedir que 
los gentiles volviesen á profanar la ciudad y el 
templo santo. Para esto rodearon todo el monte de 
altas y gruesas murallas y It vanlarou fuertes tor
res de trecho en trecho para que se defendiesen 
unas á otras. Cuando estuvieron concluidas estas 
obras, eligió Judas de entre sns tropas lo que ha
bla de mas valiente en su ejército y formó una 
guarnición escogida, que colocó en las torres. Es
tas tropas estaban prontas siempre á hacer frente 
y rechazar á los paganos y apóstatas que ocupa
ban la ciudadela, situada en la cima del monte; y 
encargadas ademas de mantener libres y seguros 
los caminos por donde venían los Israelitas a ado
rar al Señor en su santa casa. Con el mismo objeto 
fortificaron también la ciudad de líetsura. Era esta 
una plaza nmy cercana á Jerusalen. Estaba situa
da á la parte del mediodia, mirando á la Idumea; 
y su situación era muy ven'ajosa y de muy d i -
íicil acceso, porque estaba edificada entre gran
des montañas y no se podia ir á ella sino por ca
minos muy estrechos. Esta fortaleza ponia al pue
blo de Jerusalen á cubierto de las correrías de los 



*47 
Juumoos, siempre dispuestos á inquietar á los Is
maelitas y hacerlos la gvierra. 

Persecución genernf Sé los naciones Tecinas. 
tWeria q u e después $é lia!)er ahuyentado Judas á 
los Sirios, derrolándolos en seis batallas seguidas, 
y de haber asegurado la defensa de Jerusalen, 
cercando de muros y torres el monte de Sion y 
Cimentando las defensas de la plaza fuerte de 
^cisura, debian los Gentiles, q u e en parte poseían 
y en parte rodeaban las tierras de Juna, renunciar 
a todo géiK ro de guerras contra los Judíos; pero 
íio suredió nsi. l ' i e n q u e concibiesen envidia del 
''ngrandi-ciniiento de los hijos de Israel: bien que 
temiesen q n c es'e engrandecimiento viniese á cau
sar su r u i n R , jiartundarmente n o teniendo por en
tonces esta nación valerosa guerras con los Sirios, 
lo cierto es, q u e ellos se conjuraron por todas par-
,es para exterminar al pueblo de Israel, si les 
fuera posible. 

Casi toda la tierra de Judá habia quedado de
serta, cuando Nabucodonosor llevó cautivo este 
rei,io á Babilonia, mucho mas cuando Joanan y 
Sl,s eoinpnñcros arrastraron á Egipto una pequeña 
parte q u e habia quedado e n Judea, y sobre todo 
j^aiido Nabuzardan recogió por órden de Nabuco 

'ellfjuias q u e se habian reunido en las cercanias 
j 0 Jerusalen. Entonces todos los moradores de la 
f f^a «inodaron rfducidos á unos cuantos misera-
bh i es' Y algunos habitantes del campo; porque Na-
j j'codonosor no envió colonias de alienigenas á po-

ar la Judea, como Salmanasar la Samaría. En 
C t t l o n , . ^ 1- . . • - l - . l 1 
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llíiaban con la tierra de Judá se hablan enírado en 
sus términos, principalmente los Idumcos en la 
parte meridional, que formaba \ma de las mas 
bellas provincias del reino, en cuya usurpación se 
babian mantenido después de baher vuelio los Ju
díos de su cautiverio. Las otras naciones, á saber: 
los Amonitas, Moabitas, Samaritanos, Fenicios y 
Filisteos enemigos irreconciliables de los Judíos, 
habían hecho cusí lo mismo, de modo que los Ju
díos se bailaban muy estrechados y al presente in
vadidos por estos envidiosos é iiujuictos enemigos, 
que se hablan conjurado para exterminarlos, ó lan
zarlos de la tierra prometida por Dios á sus padres» 

Sale Judas á c a m p a ñ a contra ellas. Judas, 
que por todas partes recibía avisos de esta perse
cución general, conoció (|uc aun no había hecho 
bastante para la seguridad do su pueblo con arro
jar de su patria á los Sirios, y encerrar en la c in 
dadela á los paganos y apóstatas, sino domaba á 
estos peligrosos veeinos. A la sazón se haluan au
mentado considerablemente las tropas de Judas y 
se hallaba en estado de hacerles la guerra sin ne
cesidad de la numerosa y fuerte guarnición que de-
bia quedar en Jerusalen. Púsose eu campaña, bajo 
la protección del SeFior como siempre, y con la 
intrepidez que le era propia, y los sucesos felices 
se siguieron con la rapidez acostumbrada. 

Vence á los Idumeos, les casliga ejemplar
mente y extermina á los Beanitas. D.sJe luego 
se dirigió á la Idumea, cuyos habitantes, descen
diendo de Esau, hermano de Jacob, debieran me
nos (|ue nadie declararse perseguidores de su& 
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Wmanos los Israelitas. BaticS á esta gente feroz y 
la obligó á cnecrrarse en Acrabátane, ciudad fuer
te y situada entre montaíias. Allí los atacó, y des
pués de tomarla, bizo en ellos uu castigo e j e m 
plar. Concluida esta espedieinn, q u e le costó pocos 
dias, emprendió otra de ifeclos mas terribles. Los 
deseend¡entes de Bean ( q u e se cree fue un pode
roso Amorreo) vivían entre la Judea y la Idu -
ttiea a l or iente , y b a b i a tiemj)0 (jue estaban de
clarados los mas crueles enemigos de los Judíos, 

Íl los mas empeñados en exterminarlos. Les a r m a -
>an la/os y ponían asecban/.as p o r todas partes, 

y mataban á cuantos c a í a n en sus manos, l u i o r -
fiiado é indignado Judas contra estos asesinos, 
fiiarebó con!ra ellos. Los persiguió p o r todas p a r 
tes y les precisó á encerrarse en sus I o n e s . Les 
cereó, las puso fuego, y fueron quemados cuantos 
^ b a b i a n encerrado en ellas , exterminando as i á 
*0s q u e se ocupaban en exterminar á su piu blo. 

P# muchas batallas á los sl/noiütas j a l f in los 
ttence y consigue la xñctoi'ia. Estos primeros 
í)0lpes de Judas liabian puesto sobre las armas á 
0̂S Amonitas, (p ie eran los m a s inmediatos á los 

í g n i t a s que a c a b a b a de castigar, aunque m i x l i a -
*}a e l Jordán. Los Amonilas babian d a d o bastante 

luu'cr a l pueblo (le Dios en el l i enqM) de los 
•^ecos y los Reyes y n u n c a renunciaron á sus tna-
as mieueiones. Ahora cpi(í se les babia presentado 

la ocasión, perseguían á los Judíos, como los de-
ttias vecinos. Judas pasó el Jordán con sus tropas 
^ ' n detenerse; pero l i a l l á m u y prevenidos á los 
A l U o n Í i a s . Tenían u n fuerte y numeroso ejército 
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mandado por un buen General, llamado Timoteo, 
y ya no fue cosa de algunos días el vencerlos. Les 
dio muchas batallas en las que siempre llevaron la 
peor parte, y al fin Timoteo se vió precisado á 
abandonar el campo y ceder la victoria al Maea-
beo. Este se aprovechó de su triunfo, tomó la gran 
ciudad de Gazcr y todas las que pendian de ella, 
y lleno de gloria, volvió á entrar en la Judea para 
dar descanso á sus tropns. 

Persecución de los Galaaditas .y carta de los 
Judíos á Judas pidiendo socorro. No fue éste 
mny larjro, porque las naciones qne habian ocu
pado á Galaad, provincia considerable al otro la
do del Jordán, que perteneció á los Amorreos, y 
se concedió á la tribu de Gad en la distribución 
de la tierra prometida, se remveron para extermi
nar á cuantos Israeliias vivian entre ellos. Estos Is
raelitas eran parte de aquellos que habian sido lle
vados al cautiverio, y que se habian restablecido 
en su antigua morada y repoblado en parte la he
redad de sus'padres. No hallaron eslos infelices, 
persegnidos de muerte, otro partido que tomar, 
sino el de huir los mas que pudieron y encerrarse 
en la fortaleza de Dateman para esperar socorro; 
fen ella se forliílcaron lo mejor posible, y desde 
ella escribieron con toda urgenria á Judas y á sus 
hermanos, dándoles cnenla del apuro en que se 
hallaban, en los términos siguientes. 

Se han congregado contra nosotros las genles 
del contorno para exlerminarnos y se preparan 
para venir y ocupar la fortaleza en que nos hemos 
refugiado, y Timoteo es el caudillo de su ejército. 



"Vpnirl, pues, (cuanto antes) á librarnos de sus 
manos, porque ya muchos de los nuestros han pe
recido; y todos nuestros hermanos que (staban en 
las tierras de Tubin han sido pasados á cuchillo, 
llevándose cautivas sus mugeres é hijos, tomando 
sus despojos y matando cerca de mi l hombres. 

DJeusajei-os de los Judíos de la Galilea, p i -
dixudo también socorro. Aun estaban leyendo 
esta carta, y hé aqui que llegaron otros mensaje
ros de la Galilea, rasgados sus vestidos, y trayen
d o noticias semejantes á las anteriores. Se han co
ligado, dijeron, contra nosotros los de Tolemaida, 
Tiro y Sidon, y está llena toda la Galilea para 
acabarnos. 

Cuando Judas y e l pueblo oyeron todas estas 
Not i c i a s , se tuvo un gran consejo para pensar que 
babian de hacer por sus hermanos que se halla han 
eu g r a n tribulación estrechados por aqiu lias g e n 
tes; y después de haber considerado muy detenida
m e n t e la gravedad de la situación en que se ha-
^ b a n estas dos porciones de los h i j o s de Israel, 
^ijo Judas á su hermano Simón: escoge las tropas 
que quieras y ve á librar á nuestros hermanos los 

Galilea. Nuestro hermano Jonatás y yo iremos 
^ontra los Galaadilas; y tomó Simón tres mi l hom
bres eseogidos para ir contra la Galilea, y Judas 
^cho mi l para ir contra los de Galaad. El resto de 
las tropas quedó á las órdenes de José y de Azarías, 
Capitanes del ejército, encargados de gobernar el 
pueblo y guardar la Judca. Estaos aqui, les dijo 
-huías al despedirse, y no salgáis á pelear con los 
gentiles hasta que nosotros volvamos. 
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Salen ct socorrerlos^ Simón, d la Galilea con tros 

mil homhrvs, j - Judas y Jona tás , al país de Ga~ 
l a ú d con ocho mU; Después de esta importante 
advertencia, salieron, Simón para la Galilea, y Ju
das acompañado de su hermano Jonal;ís para el 
país de Galaad. Simón, luego que llegó á la Ga
lilea, fue á buscar los enemigos, y no se acobardó 
al ver su excesivo unmefo, porque á imitación de 
su hermano, á cuyo lado habia peleado hasta en
tonces, puso su eoníian/a en la protección del Se
ñor. Les acometió sin delenersi1, les derrotó, les 
persiguió y les cargó con igual feliz suceso cuantas 
veces pudo alcanzarlos. Les fue persiguiendo hasta 
las piur ías de Tolemaida, ciudad fuerlísima de la 
Fenicia, les majó cerca de tres mi l hombres y les 
tomó un rico bolin. 

Recoge Simón los Judíos que hahia en la Ga~ 
lilca y se vuelve á Jerusalen. No encontrando ya 
enemigos en campo raso, y no hallándose en esta
do de manlener en sujeción y respeto por largo 
tiempo con su pequeña tropa un lerr. no tan di la
tado como era la Galilea; tanto menos cuanto to
das las fortalezas estaban en poder de sus enemi
gos; se resolvió á juntar cuantos Israelitas habia 
en el pais y llevarlos á la Judea. Aquí se \'ió aque
l la prudencia que el anciano Matatías habla a t r i -
Luido á su hijo Simón. Estos Israelitas en pequeño 
número no podían dejar de padecer mucho, y aca
so perecer todos, en medio de una multi tud de 
Gal lieos y Filisteos igualmente empeñados en per
derlos. Por otra parte era grande la necesidad de 
repoblar la Judea casi desierta por las guerras y 
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la hnicla de una gran parte de sns habitantes. Ade
mas eon estas reliquias dispersas en la Galilea 
se (ortifuaha el eenlro de la pálria y se ponia < n 
eslado de reeoiujiiislar mas adelante las provin
cias usurpadas por los extraugeros. Por estos mo
tivos llamó Simón eirca de su persona á todos 
los hijos de Jaeol) ([uc estaban en la Galilea, prin
cipalmente en la eiiulad de Arhat s, donde SÍ1 l ia-
brían reunido en mayor número para su defensa, 
como los de Galaad en Daleman para la suya, y 
tuvo el consuelo de hallarles prontos y dispuestos 
á s ouirlc. Lue^o vinieron eon sus mugeres é hijos, 
sus ganados y cuanto podían traer, y se incorpo
raron con el victorioso ejército de Simón que les 
sirvió de escolla hasta ponerlos en las tierras mas 
cercanas á Jerusalen. Allí fueron recibidos como 
desterrados y hermanos que volvían á su patria y 
al seno de sus familias, y uad.a se omitió para que 
gozasen del reposo en que se les hahia cs!ah!ccido. 

Judas y Jonálas cargan d los enemigos (¡ne 
cercaban á Dateman j (es matan en la kuma 
corca de ocho mil hombres. En este tiempo Ju-
dus, acompañado de su hermano Jonatás y puesto 
*í frente de sus ocho mil homlms, hacía la guer-
ra en Galaad y conseguía victorias en mayor nú
mero y mas ruidosas. Había hecho pasar el Jor» 
X*U i su ejércllo, y para oeultar su marcha á sus 
^emio-os, tomóla vuelta por los desierlos de Ara-

Se adelantó mucho en tres días sin ser descu
bierto, y entró en el país de los INabuteos, des
cendientes de Ismael. Estos le recibieron pacifica
mente y le dieron noticia de cuanto había pasado 
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con sus hermanos en Galaad, y añadieron; que 
muclios de ellos se hallaban encerrados y presos 
en las grandes y fuertes ciudades de Barasa, Jío-
sor. Alunas, Casfor, Maget, Carnain y otras de 
Galaad, y que tenian determinado acercar el día 
siguiente sus tropas á todas estas ciudades para 
matarlos á todos en un solo dia. Por estas funestas 
noticias varió Judas de repente su marcha y se d i 
rigió por el camino del desierto á Hosra, ciudad 
Moa bita, y una de las enemigas; se apoderó de 
ella, pasó á filo de espada á todos los hombres, 
tomó todos sus despojos y por últ imo entregó la 
ciudad á las llamas. Salió de allí sin detenerse, 
porque urgía en gran manera socorrer á los que se 
delendian en la fortaleza de Dateman y estaban ya 
para ser asaltados Marchó toda la noche y llegó 
con sus tropas á las cercanías de la plaza al apun
tar el dia. Luego alcanzó a ver una multitud de 
pueblo que llevaban escalas y máquinas para to
mar la fortaleza y acabar con los que estaban en 
ella. Vió al mismo tiempo que principiaba el 
ataque y oyó la vocería de los que acometían y el 
clamor de los acometidos. Vamos, soldados va
lientes, dijo entonces á sus tropas; corramos á l i 
brar á nuestros hermanos. Dividió su ejército en 
tres cuerpos y todos corrieron á cargar á los ene
migos, tocando sus trompetas y alzando el grito y 
orando, dice el texto sagrado. Conocieron las t ro
pas de Timoteo que era el Macabeo quien venia á 
caer sobre ellas, y abandonaron el sitio, huyendo 
por donde pudieron. Judas las persiguió, las cargó, 
é hizo en ellas un terrible destrozo, dejando ten-
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ti idos en el campo cerca de ocho m i l soldados en 
aquel dia. 

Toman las demás ciudades en que había Ju
díos encerrados por los enemigos para extermi
narlos. Labres tan inesperada y dichosamente los 
Israelitas de Dateman dr l extremo á que se halla
ban reducidos pocos momentos antes, apenas t u 
vieron tiempo para dar gracias á su libertador y 
valeroso ejército. Ni aun sabemos si entró en la 
ciudad, pues le vemos inmediatamente sobre Mas-
la, donde también se hallaba encerrado y prisio
nero un gran número de Israelitas esperando la 
muerte. Judas la acometió, la tomó, libró los p r i 
sioneros, pasó á filo de espada los demás hombres 
(pie bailo i n ella, recogió sus despojos y la entre
gó á las llamas. De allí se dirigió en seguida á 
atacar á Casbón, Maget, Bosor y demás ciuda
des de Galaad, donde sus hermanos estaban para 
s0r exterminados. Todas las tomó é hizo en ellas lo 
mismo que habia hecho en Masfa. 

Nue vo y numeroso ejercito de enemigos: Judas 
le derrota r disipa. Era necesaria una actividad, 
como la de Judas, para salir con felicidad de tan-
tiTs empresas sin esponer á sus bermanos, cuando 
los procuraba salvar; pero en todas partes se ha-
MQ tan á tiempo, que sorprendió siempre «i sus ene
migos y les d shlzo al prim r ataque. Ya creía Ju
das haber concluido felizmente cnanto le hahia 
llevado á Galaad, y pensaba en volverse, cuando 
Sllpo, que Timoteo, que solo habia perdido ocho 
md hombres escasos en la huida de Dateman, ha
bia juntado nuevas tropas para hacerle frente, y 



que estaba acampado al otro lado del torrente, ó 
rio que eorre al frente de la ciudad de Hafon ó Sa-
fon. Envió Jndíis á rceonoeer el ejército de Timoteo 
y volvieron diciendo: és un ejercito numeroso en 
gran manera. Con él se lian juntado todas las gan
tes que hay en rededor de nosotros y también háp 
venido tropns auxiliares de la Arabia. Sus reales 
están á la otra parte del torrente y tienen todo su. 
ejército en orden de bntaüa para venir contra no
sotros. La •contestación de Judas al temor que ma
nifestaban sus enviados, fue avanzar con sus tropas 
al enencnlro de los eneiuig' s. Timoteo para animar 
á sus gentes habia tíeclío de profeta, y m tono de 
inspirado habia dicho á los capitanes: cuando se 
acercare Judas con sus tropas al torrente, si pasa
re cá nosotros primero, no le podremos resistir; 
pero si él (iémiére pasar, y sentare sus tiendas mas 
allá del rio, pasemos á ellos, y podremos contra 
él. Quería, al parecer, Timoteo con este pronóstico 
animar á sus tropas á que pasasen el rio, si Judas 
esperaba al otro lado, y ponerlas en el caso de pe
lear á la desesperada, teniendo el rio á las espal
das; ó á que disputasen el paso con valor para que 
Judas no pasase. Al llegar Judas al margen del 
ruV, dló orden á los oficiales que no dejasen ni un 
solo soldado sin pasar y aeudir al comba le, y lue
go se arrojó al agua el primero y todo el ejército 
en pos de él. Al ver la intrepidez de Judas y su 
ejército, y el cumplimiento de la soñada profecía 
de su General, arrojaron las armas, huyeron y 
se encerraron en la fuerte ciudad de Carnaiu y cu 
el templo que habia cu ella. Jadas los siguió hasta 
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plo y á todos los que estaban en el. 

También Judas recoge, como Siman^ todos los 
Judíos que hahia en él pais de Galaad y los lleva 
<* Jerusalen. Disipado este ejército que tanto te-
^ o r infundió á los enviados de Judas, tomó éste 
la misma resolución en Galaad, que su hermano 
Simón en Galilea. Mandó d; cir a todos los Israeli
tas que habia en el pais, hombres, mugeres y n i -
11OS, que viniesen á su lado con cuanto pudiesen 
traer de sus bienes, para ser conducidos á la Ju-
^ea escoltados por su ejército. Todos obedecieron 
^ una orden que les traía tantas ventajas, y se 
^unieron en tanto número, que parecian un ejér
cito en gran manera grande, dice el texto sagrado. 

Toma de la fuerte ciudad de Efron, La mar
ola se hizo con felicidad hasta Efron. Era esta 
|Uia ciudad fuerte, situada en la frontera de Ga-
l-^ad, junto al rio Jordán, y no habia paso á la 
^dea, ni por su derecha ni por su izquierda, sino 
P0r el medio de ella. Los Efronitas se encerraron 
!rn la ciudad y tapiaron las puertas con piedras, 
r^'das que desde luego creyó que su ejército les ha-
p i a atemorizado, les envió mensajeros de paz que 
fcs dijesen de su parte: dadnos paso por vuestra 

t,erra para ir á la nuestra, y nadie os molestará: 
jSo t ro i iremos por ella sin detenernos; pero no 
0S quisieron abrir. Entonces mandó Judas prego -

1jar en el campo: que cada uno atacase á fiáCm-
^ d por el sitio en que se hallaba, y luego la en-
istieron los mas valientes. E l combate duró todo 
1 dia y toda la noche-, pero al apuntar el dia 

TOMO IV. 17 
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siguiente fue tomada por asalto. Se rompieron las 
puertas, se escalaron los muros y luego ocupó la 
ciudad todo el ejército. Pasó á filo de espada á 
los hombres, saqueó la ciudad, y la demolió. To
das las tropas y el comboy pas;tron por sobre las 
ruinas y los cadáveres y se dirigieron al Toi dan, 
que vadearon para ir á hacer alto y tomar des
canso en el gran campo delante de la ciudad de 
Betsau. 

Siíuite Judas que los enemigos le olliguen d 
derramar tanta sangre. Con sentimiento se por
taba Judas de un modo tan sangriento en estas es-
pediciones; pero, ademas de ocupar estas naciones 
infieles un país que habian usurpado a sus pa
dres, no podía esperar jamás reposo con estos im
píos, conjurados sii-mpre contra el pueblo de Dios, 
sino hacia algunos ejemplares de severidad que les 
contuviesen. 

Descansa con su ejército y continua la marcl/a 
á Jerusalen, cuidando por si misino de (os débiles-
Descansaron las tropas á su placer en las llanuras 
de líelsan todo el tiempo que pareeió al General? 
quien advirtió en este descanso, (pie el gran eoin-
boy de ancianos, mugeres y niños no podia se
guir al ejército sino lentamente, y que, si los sepa
raba de las tropas, podrían caer en alguna embos
cada que les armasen los muchos enemigos que 
tenian en la Judca. También juzgó conveni ule i"7 
dividir su ejército, cuya mitad debería quedar pai'íi 
escoltar esta multi tud de débiles, y para evitar
l o , le sugirió la gran caridad, que acompañaba ^ 
su gran valor, la determinación de no ocupar 
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esta vez el froníe de las tropas, sino su espalda 
para unirse con ellos. Se puso á retaguardia, y reco
giendo á todos los cansados, les concedía descan
sos, mandando hacer alto al ejército. Les consola
ba con amor y cariño de padre, y les alenlaba 
contra las diíioultades del camino, representándo
les: que, separados de sus hermanos por tari largo 
tiempo, no habían esperimentado en su ausencia 
ttias que calamidades; y que el Dios de sus padres 
qtiéria reimirlos á todos en la Jndea, para que 
compusiesen un solo pueblo, le adorasen en un 
*UÍsmo templo, viviesen bajo de unas mismas le
yes, y gozasen juntos de unos mismos privilegios. 
Animados con estos discursos, y enamorados del 
cariño de su General, se esforzaban á seguir su 
camino, y no tardaron en llegar á ver la ciudad 
santa, cuya vista anhelaban con.tan ardiente deseot 
lanto el ejercito como el numeroso pueblo que 
traía como redimido del pais de Galaad. Se d i r i 
gieron sin separarse, ni una sola persona, a Jeru-
Sfden-, entraron trasportados de gozo en el templo 
^«1 Señor; se postraron en tierra y besaron repeti-
^as veces con toda la efusión de su corazón el pa-
yunento de la casa de Dios. Ofrecieron sacrificios; 
Amolaron víctimas, y rindieron al Señor las mas 
ei^rafial>les y rendidas gracias, por las señaladas 
Vlclorias que les habia concedido, por su feliz vuel-
ta á la iudca y porque nirígano había perecido en 

dibuada marcha y entre tantos enemigos. 
José y 'Miarías son derrotados, porque no 

Pcrtcuecen d la famil ia guerrera Se Maíat ias . 
Vueda dicho: que, cuando Judas, acompañado de 
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Jonaías y Simón, salió de Jcrusalcn á defender los 
hermanos de Galilea y Galaad, entrojó á Joso 
y Azarias, capitanes del ejercito, l a s I r o p a s que 
quedaban en la Judea para que la defondics n ; 
pero encargándoles estreclianiente, q u e no saliesen 
á p e l e a r con los gentiles hasta que e l l o s v o l v i e s e n . 
Cuando José y Azarías o y e r o n los triunfos q u e con-
seguian Judas y sus hermanos cu Galilea y Ga
laad, tocados de la v a n i d a d y el o r g u l l o se d i g e -
ron uno á otro: h a g a m o s también noso t ros célebre 
nuestro nombre, peleando c o n las naciones que nos 
rodean; y luego juntaron las tropas que les habia 
dejado Judas y fueron contra Jamnia, ciudad ma
r í t i m a de los Filisteos, en la t r ibu de Dan. Sin du
da creyeron hacerse mas célebres, quitando á los 
enemigos una plaza f u e r t e que pertenecía á las 
tribus de Israel. Mas p a r a castigo de estos inobe
dientes se hallaba en la plaza con buena guarni
ción Gorjias, General Siró, que habia peleado con 
J u d a s . Sabia bien este General que por esta vez no 
tenia que habérselas con el valor de Judas y su» 
hermanos, porque estos se hallaban ocupados en 
las guerras de Galaad y de Galilea, y asi nada 
temió. Sin esperar que las tropas de José y Azarías 
se acercasen á la ciudad, salió con su g u a m i c i p O 
al encuentro, les acometió, les derrotó, y les fue 
persiguiendo hasta las fronteras de Judea. J o s é / 
Azarías perdieron en la batalla y la h u i d a hasta dos 
m i l hombres, y son muchos de sentir, q u e también 
murieron ellos, porque el ejército se desordenó en
teramente, y ni en esta ocasión, ni en otras muy 
del caso, se vuelve á hablar de ellos. ¡Justo castigó 
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su tcmeram dcsoLcdícncíal Ellos no quisieron 

0^scrvar el encargo tle Judas, oreyendo en su &réú~ 
" 0 que liarían famoso su nombre, y no consiguie-
ron sino la execración de los liuerfanos y las v i u -
^as qnc resultaron en Israel de su derrota. Ellos 
110 consideraron que no descendían de aquel linage 

hombres (¡tic liabia escogido el Señor j)ara dar 
â sjilnd á Israel, es decir, del valiente Matatías. 

Supo Judas esta derrota á su vuelta de Galaad 
y le l'ne tanto mas sensible, cuanto era la primera 
Jfl'e Habia sufrido el pueblo de Dios desde que se 
|e babia eneargíido su defensa; pero supo disimu-
^ar, y no se oyó de su boca la menor queja. Este 
Slífrini¡enfo v grandeza de ánimo en medio de su 
Poder y sus victorias, le bizo mas amable y mas 
^amoso, no solo delante de todo Israel, sino de to-
^as las naciones donde se oía su nombre, dice el 
Sa8'rado texto; y tanto Israelitas como extrangeros 
(íe todas clases y gentes, se reunieron en Jerusalen 
l>ara dar los mas honrosos y entrañables parabie-
lles a Judas, cá sus hermanos y á todo el ejereito. 

Reconquista Judas la Idamca del mediodía. 
. 0 se detuvo Judas á gozar de aplausos tan lison-
¿fó* para otro hombre que no fuera tan zeloso 

e' bien públ ico; no creyó que le era permitido 
estarse tranquilo en Jerusalen, mientras que la na-
Clon tuviese enemigos que combatir c intereses que 
'ndicar. Ya hemos dicho que este héroe batió á 

^ Idumeos, los encerró en Acrabatane y ks cas-
&0 ejemplarmente, mas no pudo entonces deíe-

|erse, porque los hijos de Bean exterminaban á los 
Sraelitas y fue preciso correr á librarlo». Es ver-
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dad que los Idumeos ínfimidaílos con afjncllos pr i 
meros y terribles golpes de Judíis, cuida han de no 
provocarle a la guerra, poro era un deber suyo 
recobrar el terreno y plazas que tenían usurpadas 
al pueblo de Israel, y en nada pensaban ellos me
nos que en esta restitución. El tiempo era muy fa
vorable para estas reconquistas, porque los Grie
gos no se rnovian y solo babia que pelear con los 
Idumeos, nación que no podía resistir por muebo 
tiempo. 

Part ió, pues, Judas con sus hermanos y ejer
cito de Jerusaleu á la Idumea, y bacía la guerra á 
los hijos de Esau en la tierra que está bácia el 
mediodía. Desde luego avanzó basta Cheron ó 
Hebron, ciudad celebre en la hisioria del pueblo 
de Díos, y capital de todo el pais. La sitió y tomó 
por asalto, y también tomó todas las ciudades de 
su dependencia. Derribó y quemó sus muros y to
das las torres y castillos que babia en el contorno, 
y quedó la Idumea de parte del mediodía resti
tuida á Israel. 

Hace la guerra d los Filisteos, quema los ido-' 
los y reconquístala capital de Azoto. Comíuida 
felizmente esta conquista, se dirigió al país de los 
Filisteos, que estaba á su izquierda entre poniente 
y norte. Hizo la guerra á los Azocios que ocupa
ban una parte de la tierra prometida, y eran de 
los pueblos mas declarados contra Israel y los mas 
supersticiosos. Derrii ó sus altares, quemó sus ído
los, reconquistó sus ciudades, tomó grandes riquec 
zas , particularmente de los templos de los ídolos, 
y se volvió victorioso á la tierra de Juda. 
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A K T Í O C O ETV P E R S I A . 

Huye de los habitantes de Elynmida, Míen
o s que Judas ponía con tantas y tan bellas 
Qoeioncs la situación de su nación en un estado 
hien diferente de aquel en que la suponia Antíoco; 
esfe p rverso Príncipe, que salió de Antioqnía con 
Sl,s cincuenta mil hombres, recorría las regiones 
^iperiorrs de la Pérsia y dejaba en la miseria to
dos los pueblos por donde pasaba. Cuando deso
laba aquel pais oyó que babia en él una ciudad 
dobilísima llamada Elymaida, muy abundante en 
t^ata y en oro, y en ella un templo riquísimo; y 
Itie en él estaban los velos de oro y las corazas y 
fondos que babia dejado Alejandro, hijo de F i l i -
po, Roy de Maeedonia, el primero que habia re i 
nado en la Grecia. No era necesario tanto para en-
cendcr el luego de la avaricia que consumia á An-
^'oco. Luego marchó con su ejército á Elymaida y 
•^•seaba como apoderarse de ella para saquearla; 
pero lo conocieron los que estaban en la ciudad, se 
Amaron contra él y le hicieron huir vergouzosa-
ttienie. 

Sabe la derrota de sus ejércitos en Jadea y se 
^'sespera. Lleno de pena y Iristeza se retiró de 
jas ccrcanias de Elymaida, y tomó el camino de 
"abilonia, mas cuando llegaba á Eebalann, eapi-
tal de 1;, J \ ' . i sia, vinieron á decirle: que el ejército 
T^e habia dejado á su salida de Antioqnía p a r a 
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exterminar á los Judíos, babia sido desbara!ado en 
la Judca: que sus Generales Nicanor y Timoteo 
habian sido derrotados: que el mismo Lisias, Re
gente del reino en su ausencia, lia hiendo marcha* 
(lo con todas sus fuerzas contra los Judíos, hahia 
sido también derrotado y huido hasta Antioqoía: 
que los Judíos se habian hecho mas fuerk s en ar
mas y fuerzas con los despojos que habian tomado 
en las continuas derrotas de sus ejércitos: que ha
bian entrado triunfantes en Jerusalen, derribado 
el ídolo de Júpiter olímpico, que él babia coloca
do sobre el altar de los holocaustos, destruido 
este altar profanado, y erigido otro nuevo; y en 
fin, que habian purificado el templo y le habian 
cercado con altos muros, como estaba antes, y 
fortificado la ciudad de Betsura. 

Protesta exterminar los Judias, pero Días le 
hiere con una l laga interior. Al oir Antíoeo esta 
relación de desgracias, que él aun no hahia ima
ginado, se estremeció y conmovió en gran manera, 
y aumentada la cólera que habia concebido con
tra los Elymaldeses, con esta nueva cólera creyó 
que podría vengar en los Judíos el ultraje que le 
habian hecho los de Elymaida, reduciendo á Je
rusalen á un montón de cadáveres. Con este cruel 
designio mandó apresurar su carroza y caminar 
sin detenerse. No advertía el infeliz, que la vengan
za del Cielo le perseguía por haber dicho en su 
orgullo: que iría á Jerusalen y la convertiría en un 
sepulcro de cadáveres de Judíos acinados unos so
bre otros. Apenas habia salido esta amenaza de su 
boca, cuando el Señor , Dios de Israel, que v« 
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todas las cosas, le hirió con una llaga interior ó 
insanable. Se apoderó de él uu ernel dolor de 
"vientre v padecía acerbos tormentos. ¡Justo castigo 
de un tirano que liabia usado suplicios inauditos 
para atormenlar a los bijos de Israel, porque no 
íjuerian quebrantar la ley de su Dios! Sin embar
go, este primer golpe de la mano del Señor no 
oasfó para que se refrenase su cobra. Al contrario, 
creció con él su furia y no respiraba sino incen
dios contra el pueblo de Dios, ni se caminaba sino 
con lentitud respecto á la velocidad que clamaba 
su venganza 

Corre sin embargo á ejecutarlo, pero cae de 
la carroza, queda muy maltratado j tiene que 
parar en las soledades de Persia. Con el ímpetu 
fiue llevaban los caballos, cayó de la carroza, y 
con el golpe que recibió quedaron muy maltratados 
sus miembros; y ac uel que en su soberbia creía po
der mandar á las olas del mar, y poner en balanza 
^'s alturas de los montes, bumíllado abora basta 
**f tierra, era llevado en unas andas, dando en sí 
misino á todos un manifiesto testimonio del poder 
del Señor y de la miseria del bombre. El cuerpo 
de este impío se corrompía y bervia en gusanos. 
^e desprendían sus carnes en medio de los mas 
^rriblos dolores, y era intolerable, basta al ejér-
^ o , el hedor quecxbalaba. Asi que nadie podía so-
P0»,tar por su hedor intolerable al que juzgaba 
P0co antes que podía tocar en las estrellas. Fue, 
I)ues, necesario parar en los montes y soledades 
de Pérsia en que se hallaba, y tenderle en una 
caina de la que no había cU levantarse. Allí se 


